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propiedad. 
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ESTREnO:  Teatro  Circo  Español,  el  12  de  DoDiembre  de  1912 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  FÉLIX  COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1913 


PE  RSON  A  JES  ACTORES 

MAGDALENA   Sra.  Llórente 

LAURETA.    .   »  Bozzo 

UNA  MUJER   »  González 

JORGE  .   .   .    .   >   Sr.  Bozzo 

DANIEL.   .    »  Muñoz 

MAURICIO   »  Llórente 

EL  CORONEL   »  Guardia 

EL  GENERAL   »  Oliver 

VALENTÍN   »  Millá 

GUSTAVO   »  Fernández 

BERNARDO   »  Roca 

OFICIAL   »  Acemá 

SOLDADO   »  Martí 

EXTRANJERO   »  Vila 


PERSONAJES  : 
Jorge,  Coronel,  Daniel,  Valentín  y  soldados 


Trincheras  cerca  a  un  poblado.  A  la  izquierda  tienda  de  campaña 
practicable.  En  el  fondo  la  bandera  francesa.  Detalles  propios. 

ESCENA  PRIMERA 

SOLDADOS  durmiendo  tendidos  en  el  fondo.  CENTINELA  en  el 
fondo.  Al  levantarse  el  telón  toque  de  diana.  Sale  por  la  dere- 
cha VALENTÍN  y  por  la  izquierda  DANIEL 

Val.  Eb,  arriba,  poltrones.  Basta  de  sueño.  ¡Se 
os  han  pegado  las  sábanas  al  cuerpo!  (los 

soldados  se  levantan,  etc.,  etc.) 

Dan.  ¡Por  vida  mía!  ¡Vaya  unas  sábanas!  ¡Po- 
bres muchachos!...  Dormir  a  campo  raso 
sobre  el  suelo  y  sin  desnudarse. 

Val.         Asi  no  hay  necesidad  de  vestirse. 

Dan.         Eso  el  que  duerme;  que  lo  que  es  yo... 

Vos  sí,  cabo  Valentín,  que  dormís  a  pierna 
suelta. 

Val.        Yo  siempre  duermo  con  un  ojo  abierto, 

camarada.  Soy  perro  viejo. 
Dan.        Sí,  sí;  roncando  como  un  trompón. 
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Val.  ¡Que  yo  ronco!  No  lo  creas.  Es  la  respira- 
ción de  un  cuerpo  cansado  de  no  hacer 
nada. 

Dan.        ¡Vaya  un  fastidio! 

Val.  ¿Qué,  te  parece  po(5ó?  Tres  días  enteros  sin 
disparar  un  fusil.  Vosotros  como  Uegásteis 
ayer  de  ciudad  no  comprendéis  qué  cosa  es 
eí  fastidio  de  la  holganza,  porque  ya  estáis 
acostumbrados  a  ella. 

Dan.  No  lo  creáis;  allí  también  teníamos  nues- 
tras obligaciones. 

Val.  ¡Bah!  Cuanto  más  alguna  revista  o  ejercicio 
de  tiro;  total,  pamemas  de  militares  de 
pasta  floja.  Donde  se  ven  los  hombi'es,  es 
aquí,  entre  trincheras,  dispuestos  a  cada 
instante  a  morir  cosidos  a  tiros. 

Dan.  Verdad  es.  Por  cierto  que  nuestra  situación 
no  es  muy  risueña  que  digamos.  Si  el  ene- 
migo nos  ataca  de  pronto,  jay  de  nosotrosi 
Estamos  sin  refuerzos. 

Val.         i  Refuerzos!  Ayer  Uegásteis  vosotros. 

Dan.  Si;  un  regimiento.  ¿Y  qué  es  eso  teniendo 
cerca  el  enemigo  que  nos  triplica  en  nú- 
mero? 

Val.        En  número  sí,  pero  no  en  calidad. 
Dan.        Conforme.  Pero  nuestra  posición  estraté- 
gica... 

Val.  ¡Hola,  hola!  Muy  enterado  estás  de  todo 
esto,  habiendo  llegado  ayer. 

Dan.        Oigo  hablar  y  algo  se  pesca. 

Val.  Pues  cuidadito  con  la  lengua,  no  sea  caso 
qüe  vayas  a  pescar  algCm  disgusto.  Tú 
eres  muy  joven  y  todavía  no  sabes  lo  que 
son  estas  cosas. 

Dan.  To  digo...  lo  que  decía  a  viva  voz  ayer  no- 
che el  oficial  de  mi  regimiento,  el  señor 
Mauricio. 

Val.  Ya,  ya.  Ese  oficiaUUo  que  parece  más  apto 
para  dirigir  una  tanda  de  rigodoneí-,  que 
para  guiar  un  regimiento. 

Dan.  Muy  pronto  lo  habéis  juzgado:  jle  visteis 
un  solo  momento,  y  ya!... 
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Val.  Yate  he  dicto  que  soy  perro  viejo...  Todo 
lo  simpático  que  me  has  sido  tú  a  prime- 
ra vista,  el  tal  señor  Mauricio,  me  ha  sido 
antipático. 

Dan.  Hombre,  gracias  por  lo  que  a  mí  se  re- 
fiere. 

Val.  ¿Q  ié  quieres?  Yo  soy  así,  al  pan,  par;  y  al 
vino,  vino...  y  cañonazo  y  tente  tieso. 

Dan.         S'lfíncio.  Aquí  llega  el  oficial  Mauricio. 

Val.  ¡Obi...  lo  que  es  callar...  poco  me  iropjrta 
que  oiga  o  no...  Sin  embargo,  la  discipli- 
na... Saaraos  prudentes.  Retiiémonos  aun 
lado. 

ESCENA  II 

Los  mismos  y  MAURICIO  por  la  derecha 

Mau.  ¡Maldito  cambio  de  guarniciónl  ¡Vaya  un 
porvenir  más  divertido  el  m  ol  Pasar  un 
día  y  otro  día  entre  trincheras...  Sin  muje- 
res, sin  licores,  sin  juego  de  ninguna  clase. 
Y  siempre  con  el  alma  en  un  hilo,  expues- 
to a  que  de  un  momento  a  otro  nos  tritu- 
ren a  balazos,  si  antes  no  me  he  muerto 
de  ictericia. 

Val.        (a  Daniel.)  Mal  humor  trae  el  oficialillo. 

Dan.        (a  vaiemíQ.)  Asl  parece. 

Mau.  Seis  mil  francos  perdidos  anteayer  en  la 
reunión  del  Marqués...  Y  lo  peor  del  caso 
es,  que  los  perdí  bajo  palabra  de  honor, 
y  hoy  por  hoy  veo  imposibiUtado  de 
volver  a  la  revancha...  El  diablo  cargue 
con  mi  mala  estrella  y  todas  sus  conse- 
cuencias. 

Val.         (^Igo  medita.) 

Mau.  Ea,  vamos  a  ver  si  entre  la  oficialidad  pue- 
do adquirir  notipias  ciertas  de  nuestra  si- 
tuación. En  cuanto  a  los  seis  mil  francos.., 
ya  veremos,  ya  veremos,  (vase  por  la  izquierda.) 

Val.  Lo  dicho,  dicho;  no  me  íio  de  este  paja- 
rraco. 


Dan.        ¡Vaya  una  tema  le  habéis  tomado! 

Val.  No  puedo  remediarlo.  Se  me  ha  atravesa- 
do en  el  gaznate,  y  no  puedo  pasarlo  ni 
arriba  ni  abajo. 

Dan.        jJa,  jal  Eso  son  manías^  cabo  Valentín. 

Val.  No  lo  creas.  El  corazón  no  miente  nunca, 
y  yo  sigo  siempre  sus  impulsos. 

Dan.  Vaya,  vaya...  Dejáos  de  impulsos  y  cora- 
zones, y  vamos  a  visitar  la  cantina,  a  ver 
si  con  un  buen  vaso  de  lo  tinto  conseguís 
desatragantaros  al  oficial. 

Val.  Mucho  lo  dudo...  pero  un  vaso  de  vino 
nunca  se  desprecia. 

Daíí.        Ea,  pues,  vamos  allí. 

Val.  VamOS;  (Vanse  por  la  derecha.). 


ESCENA  III 

El  CORONEL  y  JORGE,  (Cspiián)  en  la  tienda  de  campaña 

Cor.  No  lo  dudéis,  Capitán,  la  falta  de  noticias 
es  siempre  mucho  más  temible,  que  el  co- 
nocimiento total  de  un  peligro  por  grande 
que  este  sea. 

JcR.         Usía  cree  acaso... 

Cor.  Creo  que  los  enemigos  preparan  alguna 
estratagema.  Su  silencio  me  lo  hace  temer. 
Es  preciso  vivir  prevenidos. 

JoR.         Eso  siempre,  mi  Coronel. 

Cor.  Nuestras  fuerzas  son  escasas  para  resistir 
con  éxito  un  fuego  de  alguna  importancia, 
y  como  la  orden  del  general,  es,  resistir  a 
todo  trance... 

JoR.  Resistiremos,  mi  Coronel.  Los  refuerzos 

que  llegaron  ayer  nos  prestan  mayor  segu- 
ridad de  defensa. 

Cor.  Poco  me  fío  de  un  regimiento  que,  arran- 
cado repentinamente  de  las  comodidades 
de  ciudad,  por  primera  vez  se  ve  obligado 
a  alojarse  entre  trincheras  incómodas  é 
inseguras. 


—  9  — 


Job.  Pero  el  honor  patrio... 

Cor.  Bueno  es  eso  para  los  hombres  de  corazón: 
pero  desgraciadaraente,  no  todos  los  solda- 
dos militan  en  las  filas,  por  convicción  de 
ideas  patrióticas.  El  egoísmo  humano,  la 
falta  de  vakr  livico,  es  el  germen  de 
muchos  males.  En  fin,  dejémonos  de  filo- 
sofía y  vamos  a  la  práctica,  a  lo  esencial  de 
nuestra  situación. 

JoR.  Mandad. 

Cor.  Mi  hermano,  el  general  conde  de  Altaville, 
dice  en  sus  últimos  pliegos  recibidos... 

«Resistir  siempre.»  (Mostrando  unos  pliegos). 

JoR.  ¡Ah!  Guando  el  General  manda  resistirá 

iodo  trance,  entiendo  yo,  que  algún  golpe 
de  mano  prepara;  un  rodeo  de  trdpas  o 
algún  encuentro  por  sorpresa  en  segura 
victoria. 

Cor.  Así  lo  creo  yo  también.  Durante  lo  que 
resta  de  semana,  es  casi  seguro  recibir 
algunos  refuerzos,  mas  si  antes  de  su  lle- 
gada nos  vemos  atacados,  tendremos  que 
luchar  con  gran  desventaja. 

JúR.  PerD  siempre  con*  gran  valor,  mi  Goronel. 

Gor.  El  que  a  vos  os  sobra,  Gapitán,  es  el  que 
falta  infundir  en  nuestras  filas. 

JoR.  Por  mí  no  quedará:  ya  sabremos  levantar 
los  ánimo. . 

Cor.  Otra  cosa.  ¿Tenéis  en  caja  la  suficiente 
cantidad  para  efectuar  mañana  los  pagos 
quincenales  con  toda  puntualidad? 

Jor.  Todo  está  dispuesto,  sin  falta  ninguna. 

Gor.  ¡Magníficol  Así  me  gusta:  formalidad  hasta 
en  los  menores  requisitos.  Id  a  recorrer 
las  avanzadas,  y  sondead  los  ánimos  délos 
soldados  viejos,  que  siempre  son  los  que 
más  voluntades  arrastran. 

Jor.         Así  lo  haré,  mi  Goronel.  (saluda  y  vase  por  la 

derecha). 
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ESCENA  IV 

El  CORONEL  en  la  tienda:  en  seguida  DANIEL  y  VALENTIN  por 
el  fondo  derecha 

Cor.  Bravo  capitán.  un  pundonoroso  militar 
digno  de  todo  aprecio  y  consideración. 
Tratar  con  hombres  como  ó',  da  gusto; 
siempre  se  hallan  dispuestos  al  sacrificio, 
en  todo  y  por  todo.  (Saliendo  de  la  tienda).  De- 
cididamente es  preciso  prevenirse.  A  ver; 
el  oficial  Mauricio:  id  a  buscarle. 

Val.         a  ti  te  toca,  caraarada. 

Dan,  Mi  Coronel.  (Adelantándose). 

GoR.         ¿Q  lién  eres  lú? 

Dan.        DiUiel  Beroai,  cabo  del  3  °  de  línea. 

Cor.         Bien  está.  Me  precisa  ver  al  oficial  de  tu 

regimiento  señor  Mauricio. 
Dan.         Al  momento,  mi  Coronel,  (ai  ¡rse  a  retirarse). 

¡Ah!  aquí  precisamente  se  dirige. 


ESCENA  V 

Dichos  y  MAURICIO,  por  ia  izquierda 

Maü.         ¿Qué  ocurre? 

Dan.         El  señor  Coronel  desea  hablaros. 

Maü.        |A  mil  (  Qué  me  querrá?)  Mi  Coronel...  (Pre 

sentáadose). 
Cor.  Pasad.  (Entran  en  la  tienda). 

Val.         iHuml  Novedades  tenemos... 

Cor.  Hay  síntomas  de  que  pronto  nos  veremos 
atacados;  preciso  es  no  sufrir  el  menor  des- 
cuido. Id,  pues,  sin  pérdida  de  tiempo  a 
ocupar  la  primera  trinchera,  cara  al  Norte; 
siempre  ojo  avizor  sobre  el  montecillo  de 
la  izquierda,  que  es  por  donde  sospecho 
aparecerá  el  enemigo,  en  sus  primeros 
fuegos,  ¿n^béis  entendido? 

Maü.  Perfectamente. 
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Cor.  Sin  demora  ocupad  vuestro  puesto,  señor 
oficial. 

MAU.  Se  ocupará,  mi  Coronel.  (Saluda  y  sale  de  la 

tienda).  ((Maldita  mi  estrellal  Siempre  el 
lugar  de  más  peligro!)  (Vase). 
Val.        Sospecho  que  la  visita  no  se  le  ha  sentado 
bien. 

Cor.  Veamos  estos  planos,  que  nuevos  puntos 
de  defensa  pueden  inspirarme  en  las  actua- 
les circunstancias.  (Quedan  en  la  tienda  exami- 
nando unos  planos). 

Val.        Escucha,  Daniel;  ¿es  casado  este  oficialillo? 

Dan.  No. 

Val.         ¿Tiene  novia? 

Dan.        Eso  no  lo  sé.  ¡Vaya  una  curiosidad!  ¿Por 

qué  me  lo  preguntáis? 
Val.         Porque...  no  hay  nada  más  independiente 

que...  la  independencia  individual. 
Dan.         No  comprendó... 

Val.         Espera,  déjame  terminar.  Con  lo  que  digo, 

no  digo  lo  que  digo. 
Dan.        Pues  ahora  comprendo  menos. 
Val.  •      Quiero  decir,  que  el  soldado  casado  o  con 

novi%  es  hombre  al  agua. 
Dan.         No  sé  por  qué. 

Val.  Porque  aunque  no  se  quiera,  en  los  mo- 
mentos de  peligro,  no  pueda  uno  alejar  del 
pensamiento,  la  idea  de  sus  amores. 

Dan.         y  es  muy  natural... 

Val.  Si,  muy  natural,  muy  humano,  muy.. .  todo 
lo  que  tú  quieras...  Pero  no  es  nada  con- 
veniente al  servicio  de  las  armas. 

Dan.         ¿Pero  es  que  vos  no  amáis  a  nadie? 

Val.         Amo  a  mi  patria. 

Dan.         ¿y  estáis  solo  ev  el  mundo? 

Val.  SjIo  como  un  hongo...  Es  decir,  solo  no: 
'tengo  una  sobrina,  hija  de  mi  difunto  her- 
mano. ¡Guapa  muchacha!  Una  cosa  asi 
como  una  mañana  de  primavera...  Vamos, 
mi  propio  retrato  de  cuerpo  entero. 

Dan.         ¡Con  bigote  y  todo! 
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Val.        No,  hombre.  Eso  del  retrato  es  una  com- 
paración, salvo  el  sexo. 
Dan.         Ya,  ya.  ¿Y  cómo  se  llama  vuestra  sobrina? 
Val.  Laureta. 
Dan.        Bonito  nombre. 

Val.  y  bonita  ella.  Si  la  vieras  dirías  que  es  una 
mariposa  de  pintados  colores,  mensajera 
de  la  felicidad. 

Dan.  ¡Oiga,  oigal  Gomo  os  bailan  los  ojillos  lia- 
blarjdo  de  vuestra  Laureta. 

Val.  Como  que  la  quiero  con  vida  y  alma...  Pero 
así  y  todo,  su  recuerdo  no  me  hace  pesta- 
ñear delante  del  enemigo.  Eso  no:  yñve 
Dios!  Primero  la  patria,  y  luego  mi  so- 
brina. 

Dan.  Vaya,  cabo  Valentín,  mereceríais  llegar  a 
general. 

Val.        Puede  que  lo  merezca,  peí  o  ya  verás  tú 

como  no  llego. 
Dan.         ¿Por  qué? 

Val.  Porque  mi  cuerpo  es  un  bastón  de  esto- 
que, primero  se  rompe  que  se  tuerce:  no 
sirvo  yo  para  diplomático.  Y  por  otra  parte, 
tampoco  soy  ambicioso.  Cabo  soy,  y  cabo 
moriré. 

Dan.        ¿Ha  mucho  tiempo  que  lo  sois? 

Val.        No  lo  recuerdo:  yo  creo  que  ya  nací  cabo. 

Dan.         ¡Ja  Jal 

Val.         y  lú,  muchacho,  ¿eres  ambicioso? 

Dan.  Lo  soy.  Mis  deseos  serían  lucir  los  entor- 
chados de  MariscaL 

Val.  jCarape!  Pues  no  quieres  tú  poco  que  diga- 
mos... Sin  embargo,  por  mí,  concedidos. 

Dan.         Gracias,  cabo  Valentín.  (Dándose  la  mano.) 

Gonoededme  también  la  mano  de  vuestra 
hermosa  sobrina  L^iureta  y  me  habréis  he- 
cho el  hombre  más  feliz  de  la  "tierra. 

Val.  ¡Eh,  alto  ahí,  señor  mío!  En  esto  no  admi- 
to juegos.  Mi  sobrina  es  muy  joven  to- 
davía. 

Da.n        ¿Pues  cuántos  años  tiene? 
Val.        Catorce  justos. 


iMagnífico!  Diez  y  nueve  tengo  yo;  ya  veis 
que  no  hay  desproporción. 
Desproporción  no,  pero... 
¡Ya  comprendo!  Queréis  dar  por  esposo  a 
vuestra  sobrir^a  un  Capitán  General.  ¿No 
es  eso?  Pues  bien,  esperad  que  yo  lo  sea. 
¡Pobre  Lauretal  La  enterrarán  con  palma. 

(Tiros  dentro.) 

¡Ehl  ¿Qué  es  eso? 

Nada.  Que  ya  empieza  el  jaleo. 


ESCENA  VI 

Los  mismos  y  MAURICIO 

Mi  Coronel. 
¿Qué  ocurre? 
El  enemigo  ataca. 
Fuego  a  él. 

Tratan  de  bloquearnos. 

Rompamos  el  bloqueo  a  cañonazos. 

Es  superior  en  número. 

Probémosle  que  nosotros  lo  somos  en 

valor. 

Pero...  mi  coronel. 

Sin  pero,  señor^flcial,  y  a  ellos. 

(Buena  contestación.) 

(Ya  procuraré  escurrir  el  bulto.)  Sigúeme. 

(a  Daniel  y  vanse.) 

Y  yo  no  te  perderé  de  vista,  (va  a  seguirle  ) 
Cabo  Valentín. 
A  la  orden. 

Pléguense  las  tiendas  de  campaña  inme- 
diatamente. Es  preciso  evitar  todo  el  blan- 

CO  posible  al  enemigo.  (Ua  grupo  de  soldados 
guiados  por  Valentín  recogen  la  tienda,  desapareciendo 

por  la  derecha.)  Efectivamente,  el  enemigó 

es  superior  en  número.  (Mirando  con  el  ca- 
talejo.) Pero  la  orden  es  resistir  a  toda 
costa...  Resistiremos,  Capitán  cajero.  (Lla- 
mándole.) 
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ESCENA  VII 

Los  mismos  y  JORGE  por  la  izquierda 

JoR.         Presente,  mi  Coronel. 

Cor.  Con  un  pelotón  de  soldados,  simulando  li- 
nea de  avance,  buscad  retirada  por  el  pró- 
ximo bcsqueciüo  y  resguardad  vuestra 
vida  en  poblado. 

JoR.  Mi  Coronel  ¿no  puedo  batirme  frente  a 
afrente? 

Cor.  Hoy  no:  es  preciso  ser  estratégico.  Mañana 
es  quincena,  y  de  vuestra  vida  depende  la 
subordinación  de  los  individuos  todos. 

JoR.         Seréis  obedecido.  ¡Maldita  mi  suertel  ¡No 

poderme  batil!...  (Vase  por  la  derecha,  con  un 
grupo  de  soldados.) 

Cor.  Valeroso  mihtarl  Buen  contraste  con  el  ofi- 
cialillo  recién  llegado. 


ESCENA  VIII 

Los  mismos  y  MAURICIO  con  soldados,  entre  ellos  DANIEL 

Mau.  Mi  Coronél;  el  enemigo  avanza,  los  nues- 
tros van  perdiendo  las  confianzas  para  re- 
sistir... 

Cor.         ¿Sois  francés,  señor  oficial? 

Mau.        De  nacimiento,  mi  Coronel. 

Cor.         Pero  no  de  alma,  por  lo  visto. 

Mau.        Las  circunstancias... 

Cor.         La  fuerza  moral,  es  el  primer  escalón  déla 

victoria;  inferidla  a  vuestros  subordinados, 

dando  una  prueba  de  valor. 

Mau.  Qu3  prueba  puedo  dar  si...  (Un  balazo  del  ene- 

migo, dando  en  el  asta  de  ia  bandera  la  derriba  al 
otro  lado  de  la  trinchera.) 

Cor.  Mirad;  cayó  nuestra  bandera.  Preciso  es 
levantarla...  Baena  ocasión  se  os  presenta 
para  probar  vuestro  valor  militar. 
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Maü.  Yo... 

CiR.         iQ'Jé!  |No  os  atrevéis!  Pues  bien,  yo  mismo.,. 

Dan.  (Adeianiándose.)  Ptírdon^^d,  mi  Coronel.  Usía 
debe  conservar  la  vida  para  guiarnos  a  la 
victoria.  Yo  clavaré  la  bandera  en  su  sitio. 

(Salta  la  trinchera;  suena  una  descarga.  Momentos  de 
ansiedad.  Aparece  Daniel  herido  en  un  brazo,  pero  con 
la  bandera^  que  por  fia  clava  en  su  sitio  )   ¡VlVa  la 

Francia!  Mi  C  jronel,  nuestra  bandera  on- 
dea en  su  puesto. 
Cor.         Vengfa  un  abrazo!  (se  abrazan)  ¡Qué  veo! 
•  jHerdo!... 

Dan.         No  es  nada,  es  mi  bautismo  de  sangre. 

Cor.  ¡Bravc  i  Muchacho;  te  has  ganado  los  galo- 
Iones  de  sargento.  Y  vos...  (a  Mauricio)  mo- 
rios de  vergüenza. 

Mau.         (| Maldito  sea.^l) 

C'  R.         ¡Viva  la  Francia! 

Todos  ¡jVivall 

CcR.         Y  ahora,  amigos  míos,  fuego  graneado. 

(Descargas  cerradas.)  ¡A  VenCCr  O  a  moiirl 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


PERSONAJES: 

Magdalena,  Jorge,  Coronel,  Mauricio,  Bernardo,  Un  soldado, 
/  varios  oficiales. 

Sala  de  pobre  apariencia.  Puerta  de  entrada  en  primer  término  dere- 
cha. Otra  puerta  a  la  izquierda.  Ventana  en  mitad  del  fondo 
que  da  a  un  muro  cubierto  de  plantas  trepadoras.  En  las  pa- 
redes, mapas  y  planos  militares.  Mesa  escritorio  a  la  izquierda, 
con  libros,  tintero,  etc.  Bancos  junto  las  paredes  del  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

JORGE  solo,  junto  a  la  mesa  escritorio,  con  una  caja  de  hierrro  enci- 
ma, en  la  cual  va  metiendo  algunos  cartuchos  de  monedas  y 
varios  valores  en  papel. 

JoR.         Perfectamente.  Las  cuentas  son  exactas. 

Muy  esquilmada  quedará  la  caja:  mil  qui- 
nientos francos  es  el  resto  una  vez  efectua- 
dos los  pagos.  Mejor:  me  molesta  tener 
grandes  cantidades  en  mi  poder,  sobre 
todo  en  tiempo  de  guerra  y  en  pueblecillos 
de  poca  seguridad. 
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ESCENA  II 

El  mismo  y  el  CORONEL  por  la  derecha. 

Cor.         ¿Se  puede? 

JoR.  iOhl  iQaé  veo!  ¡Mi  Caronel!... 

Cor.         No:  k o  os  mováis.  Vengo  más  bien  como 

amigo,  que  como  jefe. 
JoR.  Sin  embargo... 

Cor.  Sentáos,  sentáos,  echaremos  un  cigarrillo 
matando  el  tiempo,  ya  que  no  podemos 
matar  enemigos  en  campo  abierto,  y  en 

buena  lid.  (Encienden  cigarros.) 

JoR.  Así  es  la  verdad.  ¡Cuánto  sentí  no  poder- 
me batir  en  la  gloriosa  jornada  de  ante- 
ayer! 

Cor.  Gloriosa  relativamente,  pero  al  fin  y  al  ca- 
bo, sin  los  esfuerzos  de  mi  hermano,  el 
General,  echados  por  sorpresa  sobre  el 
enemigo,  muy  mal  lo  hubiéramos  pasado 
entre  trincheras. 

JoR.  Yo  siempre  confié  en  la  estrategia  del  Ge- 
neral. 

Cor.  También  yo:  aunque  en  un  momento  te- 
mí, por  la  falta  de  tiempo,  en  llegar  tropas. 
El  rasgo  de  valor  de  un  hombre,  un  senci- 
llo cabo,  hizo  enardecer  la  sangre  de  todos 
lo3  nue  tros,  dando  tiempo  para  la  llegada 
de  los  refuerzos.  A  él  se  debe,  enpart.í,  el 
priacipio  de  la  victoria. 

JoR.         ]ün  hombrel  ¿Quién  fué  ese  valiente? 

Cor.  ün  cabo  del  regimiento  del  oficial  señor 
Mauricio,  quien  contrastando  con  la  cobar- 
día de  su  propio  jefe,  levantó  la  bandera 
francesa,  que 'los  contrarios  habían  derri- 
bado a  balazos,  detrás  de  la  trinchera. 

JoR.  ¡Valiente  soldado! 

Cor.  Valiente,  sí,  y  vergonzosa  situación  para 
el  jefe  de  su  regimiento. 

JoR.  Verdad  es:  la  situación  del  oficial  Mauri- 
cio, a  quien  por  cierto  no  conozco,  no  es 
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muy  halagüeña  que  digamos,  a  lo  menos 
entre  los  que  presenciaron  su  falta  de  valor 
en  los  momentos  que  más  caracterizan  al 
buen  militar. 

Cor.  Por  esta  misma  razón,  para  evitar  su  ver- 
gü  nza  y  descrédito,  he  ordenado  que  par- 
ta con  su  regimiento  hoy  mismo. 

JoR.  Siempre  condescendiente,  mi  Coronel. 

Cor.  jCómo  no  serlo,  en  semejante  caso!  Lo 
mejor  de  todo,  es  evitar  en  lo  posible  el 
ridículo  de  un  hombre,  para  no  pasar  a 
mayores  consecuencias. 

JoR.  Efectivamente;  el  militar  que  pierde  la 

fuerza  moral,  es  hombí^e  inütil. 

Cor.  En  fin,  dejemos  esto.  ^Ya  tenéis  las  cuen- 
tas lista>? 

JoR.  Todas  están  al  detalle,  sin  la  menor  dis- 
crepancia, salvo  error  u  omisión. 

Cor.  ¿Da  modo  que  hoy  sin  falta,  podrán  hacer- 
se los  pagos? 

Job.  Esta  misma  tarde,  spgún  usía  ha  dispuesto. 

CüR.  Sí;  a  las  siete  en  pun  o.  Veinte  y  cuatro  ho- 
ras se  ha  retardado  el  pago  de  esta  quince- 
na, bien  contra  mi  voluntad,  pues  en  estos 
asuntos,  como  en  todos  los  de  la  milicia, 
la  formalidad,  es  mi  norte. 

JoR.  ¿Quiere  usía  ver  el  detalle  quincenal  com* 

p>írativo  con  el  trime&tie  pasado? 

Cor.         ¿Para  qué? 

JoR  En  él  encontrará  algunos  ahorros  en  los 

gíístos  imprevistos,  dignos  de  estudio. 
Cor.         Veamos  pues. 

JoR.         Voy  por  el  libro  general.  Con  permiso. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

El  CORONEL,  en  seguida  MAURICIO,  por  la  derecha. 


Cor.         {Siempre  activo  y  correcto!  Buen  ejemplo 

de  capitanes  cajeros. 
Maü.        Mi  coronel... 
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Cor.  iQuiénl  ¡A^h!  es  usted,  el  oficial  Mauricio. 
¿Qué  ocurre? 

Mau.  Venía  a  recibir  las  últiraas  órdenes  de 
usía. 

Cor.  ¡Mis  últimas  órdenesi  Nada  tengo  que  aña- 
dir a  lo  dicho  anteriormente;  sólo  sí,  recor- 
daros la  entrega  de  mis  pliegos  lo  más 
prcnto  posible  en  la  Capitanía  general  de 
ivíontpeller. 

Mau.        Así  se  hará. 

Cor.         ¿Todo  está  prevenido  para  la  marcha? 
Mau.  Todo. 

Cor.         Pues  bien,  partid  y  buena  suerte. 
^  Mau.        Gracias,  mi  Coronel.  (No  me  he  equivoca- 
do, la  ventana  da  a  esta  sala.  Puede  que 
aun  tenga  tiempo.)  (v  ase.) 


ESCENA  IV 

El  CORONEL,  en  seguida  JORGE  con  un  libro  de  cuentas. 

Cor.         Qué  poco  simpático  es  el  tal  oficialillo. 

Mucho  empaque  y  poco  fondo. 
JoR.  Aquí  está  el  libro.  . 

Cor.  Veamos. 

JoR.  Aquí:  fÓleO  63.  (señalando  el  sitio.) 

Cor.  [Bien,  muy  bien!  Veo  que  todo  lo  lleváis 
al  detalle  más  preciso. 

JoR.  Esa  es  mi  obligación. 

Cor.  No:  no  hay  nece  ndad  de  ser  tan  minucio- 
so. Señalando  las  partidas  en  junto,  pudié- 
rais  ahorraros  muchas  letras. 

JoR.         La  tinta  no  arruina  a  nadie,  mi  Coronel. 

Cor.  Tenéis  razón.  (Levantándose.)  Ea.  Os  dejo  silo 
con  vuestros  libros  y  vuestra  aritmética. 
Voy  a  dar  una  vueltecita  por  ahí  fuera.  No 
os  digo  adiós,  sino  hasta  luego,  Capitán. 

JoR.         Hasta  siempre,  mi  Coronel.*  (Acompañándole 

hasta  la  puerta.) 
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ESCENA  V 

JORGE,  solo 

JoR.  iQué  buen  jefe  es  el  Coronel!  Senciliote 
como  el  que  más  en  su  vida  íntima  y  enér- 
gico en  los  momentos  de  precisión  militar, 
(va  a  la  mesa.)  La  nocíie  se  nos  echa  enci- 
ma... Ta  se  ve,  los  días  de  invierno  son 
tan  cortos...  Encenderemos  el  velón.  (En- 
ciende el  velón  con  una  pajuela.) 

ESCENA  VI 

El  mismo  y  UN  SOLDADO  por  la  derecha 

Sol.         ¿Da  usted  su  permiso,  mi  Capitáh.  (Desde  la 

puerta  ) 

JoR.         Adelante.  ¿Qué  hay? 

Sol.  Una  señora,  acompañada  de  ui  anciano, 
que  parece  haber  sido  militar,  solicitan  ha- 
blaros. 

JoR,         ¿Han  dicho  su  nombre? 

Sol.         La  señora  Magdalena. 

JoR.  ¡Cómo!  ¡Magdalena  aquí!  Que  pase  inmedia- 
tamente, (vase  el  soldado.)  |A.  qué  obedecerá 
este  viaje  sin  anunciármelo! 


ESCENA  VII 

El  mismO;  MAGDALENA  y  BERNARDO 

Mag.  ¡Jorge! 

JOR.  {Esposa  mía!  (Se  abrazan.) 

Ber.         Mi  Capitán... 

JoR.  ¡Ohl  iMi  buen  Barnardo!...  Valiente  vete- 
rano... Un^abrazo  también...  Pero  ¿y  mi 
hija?  Mi  querida  Adelina...  Acaso  este  viaje 
obedece... 


Nada  temas;  nuestra  hija  está  en  el  coche, 
durmiendo  al  cuidado  del  aya.  En  todo  el 
viaje  no  ha  pegado  los  ojos,  y  ahora  que  se 
ha  dormido,  no  hemos  querido  despertar- 
la... Oh,  sí,  sí.  Pero  decidme:  este  viaje 
sin  anunciármelo... 
¡Qué!  ¿No  has  recibido  letras  mías? 
Ninguna,  no. 

Pues  dos  misivas  te  he  dirigido  en  el  espa- 
cio de  ocho  días. 

Nada  he  recibido.  ¿Ocurre  algo  grave? 
Mi  tío,  el  señor  Durand,  ha  fallecido  en  el 
pueblo  de  Rosas,  frontera  española,  y  allí 
me  dirijo  para  recoger  una  pequeña  heren- 
cia que  me  ha  dejado  en  su  testamento. 
¡Pobre  señor  Durand! 
Pero  el  caso  es  que  si  asunto  parece  que 
está  algo  embrollado  por  la  envidia  de  otros 
parientes,  y  como  la  ausencia  de  Magdale- 
na pudiera  dar  lugar  ?  un  pleito,  a  Rosas 
vamo?,  he  dicho  yo,  que  el  ojo  del  amo  en- 
gorda al  caballo. 
Bien  pensado. 

¿Da  manera  que  tú  apruebas  el  viaje? 
Ya  lo  creo,  lo  apruebo  en  todos  sus  deta- 
lles. Más  aun:  si  Rosas  te  gusta,  puedes 
quedar  instalada  allí  en  compañía  de  nues- 
tro buen  Barnardo.  Las  brisas  del  mar  ro- 
bustecerán a  nuestra  hijita  y  a  ti  te  harán 
mucho  bien. 

Ta  lo  creo.  [El  mar!  Ese  gran  elemento, 
digno  de  toda  ponderación...  Y  por  otra 
parte,  el  país  es  magnifico,  espléndido... 
Yo  conozcD  mucho  aquello,  y  aseguro  que 
la  idea  de  quedarnos  allí  es  muy  acertada. 
Eso  es  lo  que  yo  hubiera  dicho  desde  un 
principio,  pero  la  señora  temía  vaestro  en- 
fado. 

¿Por  qué  razón?  ¡Mi  enfado!  limposiblel  Yo 
apruebo  siempre  lo  que  comp'ace  a  mi 
amada  esposa. 

¡Oh!  gracias,  Jorge,  mil  gracias.  Tus  pala- 
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bras  y  complacencias  me  hacen  completa- 
mente feliz. 

JoR.  Ea,  a  Rosas  sin  la  menor  dilación,  pues  las 
actuales  circunstancias  no  son  p^ra  perder 
tiempo  en  estos  pueblecillos. 

Mag.         ¡Qué!  ¿Se  teme  algo? 

JcR.  No,  nada  importante.. «  Pero  ya  yes,  en 
tiempo  de  guerra  y  lejos  de  las  grandes  ca 
pítales... 

Mag.  ¡Siempre  en  zozobra!  Qué  vida  esta,  Dios 
mío. 

JcR.  Repito  de  que  no  hay  que  temer. . .  Además, 
ya  sabes...  mi  cargo  de  capitán  cajero  me 
exime  de  muchos  peligros  y... 

Mag.  Sí,  si;  pero  de  todos  modos...  La  vida  mi- 
litar... 

Joji.  Cuando  la  patria  necesita  de  sus  hijos, 
¿quién  puede  hacerse  el  sordo-a  sus  que- 
jas? Sólo  los  ingratos,  los  falsarios.  En  mi 
pecho  no  se  abrigan  csos  vergonzosos  sen- 
timientos. 

Ber.  Bien  dicho,  mi  Capitán.  \kh\  si  yo  tuviese 
estos  palos  buenos  para  la  marcha  (Tentán- 
dose las  piernas.)  no  sería  el  hijo  de  mi  madre 
el  que  se  estaría  cruzado  de  brazos,  con- 
templando cómo  se  baten  mis  hermanos; 
no  por  cierto.  ¡Voto  a  cien  cañones!  Lo 
malo  es  que  el  reuma  me  tiene  en  estado 
de  sitio,  que  sino...  Sin  embargo...  aun 
detrás  de  una  trinchera,  sentado  en  un  si- 
llón de  baqueta,  no  sería  yo  el  último  en 
dejar  de  hacer  fuego...  si  las  municiones 
no  se  me  acababan  antes  que  a  los  demás. 

JoR.  Bravo,  valiente  vetera!:o.  Ese  entusiasmo 
os  honra  sobremánera.  Otro  abrazo  en  ho- 
nor a  la  Francia. 

Ber.         Otro  y  mil,  mi  Capitán. 

íoR.  Y  ahora  vamos  a  ver  mi  hija.  A.rdo  en  de- 
seos de  darle  cien  besos. 

Mag.         ¿Dejas  la  casa  sola? 

JoR.  Sí,  cerrada  con  llave.  (Apaga  la  luz  y  vanse  por 

la  derecha.  Pausa.) 
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ESCENA  VIII 

Paus?.  Aparece  MAURICIO,  saltando  por  la  ventana. 

Mau.  De  audaces  es  la  fortuna.  El  Capitón  cajero 
h<  salido.  Esta  ventana  es  baja,  da  al  muro 
del  torrente,  oculta  de  toda  mirada  impor- 
tuaa;  la  ob-curidad  me  proteja...  Ea,  va- 
lor. ¿Qa  éa  dijo  miedo?  Alg^o  se  ha  de 
arriesgar  para  obtener  lo  que  se  desea. 
Es  a  es  la  mesa  escritorio,  si...  Aq  ií  es 
donde  he  visto  la  caja  con  los  billetes...  Si 
mi  fortun?  fuera  tanta  que...  (Tocando  la  caja 
de  hierro.)  j4hl  Aquí  está...  El  diablo  me 
proteja...  ¿Qué  es  esto?  Paquetes  de  mone- 
das. No,  é^to  no.  El  peso  compromete... 
Billetes,  sólo  billetes...  El  p»pe!  se  escon- 
de en  cuíilquier  pane.  (Coge  ios  bii'etes,)  Co- 
geré la  cantidad  precisa.,  duce  mil  trancos. 
jCómo  tiemblan  mis  manos!  Es  la  primera 
vez  en  mi  vida  que  me  atrevo  a...  ¡P  ro  mi 
deuda  de  juego!...  La  revancha...  iValoil 
No  conozco  personairaente  al  capitán  caje- 
ro, de  modo  que  no  hay  que  temer  el  re- 
mordimiento... Mi  batallón  parte  dentro  de 
pocos  momentos...  Y  qgiión  irá  a  sospe- 
char. iQué  diablo!  El  dinero  es  anónimo^ 
Al  hecho,  pecho,  y  sálvese  mi  paUbra  de 
honor  en  la  banca  del  Marqués...  Huya- 
mos. (Vase  por  la  ventana.) 

•  -- 

ESCENA  IX 

Jorge,  por  la  derecha 

JoR.  Parte,  esposa  mía;  parte  feliz  y  dichosa, 
que  yo  feliz  y  dichoso  me  quedo,  ^6\o  con 
el  recuerdo  de  tu  bondad  para  coí»rni^o  y 
la  soná-ía  de  mi  adorada  Adelina.  ¡Hija  de 
mi  alma!  tus  besos  de  marioosa  aun  a'e- 
tean  en  mis  mejillas.  (Enjugándose  una  lágrima.) 
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Bah,  bah...  No  seamos  tan  padrazo...  No 
parece  sino  que  esta  despedida  sea  la  de 
una  ausencia  eterna.  Tengamos  serenidad... 
serenidad  y...  no  sé  que  fatal  presenti- 
miento emnarga  mi  alma...  que  no  puedo 
dominar  apesar  mío...  cariños  de  padre  sin 
duda.  El  corazón  es  un  niño  mimoso,  pro- 
picio siempre  a  mil  rarezas,  sin  explicación 
ni  motivo  alguno. 

ESCENA  X 

El  mismo  y  UN  SOLDADO,  en  seguida  varios  OFICIALES  por  la 
derecha,  después  el  CORONEL. 

Sol.         Mi  capitán. 

JoR.         ¿Qué  se  ofrece? 

Sol.         Varios  señores  oficiales  solicitan... 

JcR.  ¡Ah!  sí;  que  p»sen;  que  pasen  sin  dilación. 

(Entran  los  cficiaies.)  Adelante,  caballeros,  ade- 
lante todos.  (Al  soldado.)  Acerca  esientos, 
(se  sientan.)  Al  instante  quedarán  ustedes  ser- 
vidos. 

Cor.         (Entrando.)  Ab,  bravo.  (lEstán  ya  aquí  todos? 

(Los  oficiales  se  levantan.) 

JoR.         Todos  no  ..  Sm  embargo  principiaré. 
GcR.         Antes  de  todo,  un  apretón  de  manos,  va- 
lientes compañeros. 

TcDOS  Mi  Coronel...   (Todos  le  dan  la  mano.   El  último 

es  Jorge.) 

Cor.  iQué  es  esto,  capitánl  Vuestra  mano  tiem- 
bla. 

JoR.         No  sé... 

Cor.  Estáis  inquieto...  pálido.  ¿Os  sentís  mal? 
¿áilguna  indisposición  repentina? 

JcR.  No...  no,  no,  mi  Coronel...  Nunca  me  en- 
contré mejor. 

Cor.  Más  vale  así.  (Jorge  se  va  a  la  mesa.)  SeñorOS, 

esta  noche  quedan  ustedes  y  los  demás' 
oficiales  invitados  a  un  pequeño  lunch 
que  leo  ofrezco  en  esta  sala  misma,  para 
Celebrar  la  victoria  alcanzad'^  anteayer. 


/ 
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TtD.         Mil  gracias,  sfñor  Coronel. 

Toít.  iGran  Dios!  (Buscando  en  la  caja.) 

ToD.        ¿Qué  acontece? 

JcR.  jPero  si  no  es  posiblel 

G(R.         ¿Qué  es  elle? 

JoR.  Mi  Coronel...  No  acierto  a  darme  cuenta 
de... 

C<fR.         ¡Acabaréis  de  una  vez! 
JoR.         Me  faltan  doce  mil  francos. 
ToD.         ¿Qué  decís? 

JoR.  Si;  doce  mil  francos  que  sin  duda  me  han 
sido  susbtraíüos  de  ]a  caja  esta  misma 
tarde. 

Cor.  jSeñor  míe  !  ¿Cómo  os  atrevéis  a  proferir 
semejantes  palabras  en  mi  presencia?  ¡Me 
pasma  vuestra  osadía,  Capitán! 

JeR.         Digo  sólo  la  verdad,  mi  Coronel. 

Cor.  EHdL  tarde  hemos  estado  los  dos  junto  a 
esa  mesa,  teniendo  la  caja  de  vuf»stros  cau- 
dales entre  nosotros...  [Os  atreviríais  a 
sospechar! 

J'R.         |0h!  no:  de  ningún  modo,  mi  Coronel. 

Cor.         ;,Pues  entonces  como  decís?... 

JtR.  Yo  sólo  digo  que  me  faltan  doce  mil  fran- 
cos, y  que  no  puedo  corresponder  como... 

Cor.  a  vir:  meditemos  con  calma.  Después  de 
mi  marcha,  ¿habéis  dejado  vos  este  apo- 
sento? 

JcR.  Sí...  efectivamente;  he  salido  por  breves 
momentos,  pero  cerrando  la  puerta  y  lle- 
vándome la  llave. 

Cor.         ¿La  cerradura  está  forzada?  (Jorge  va  a  mirarlo.) 

JoR.  No. 

Cor.         ¿Esa  ventana?...  (Lá  del  fondo.) 

JoR.         La  dejé  entornada,  si  mal  no  recuerdo. 

CcR.         ¿Hay  en  ella  algún  indicio  de  escalamiento? 

(Jorge  lo  examina.) 

JoR.  Ninguno  veo. 

CeR.         ¿En  la  caja,  qué  cantidad  os^ resta? 

JoR.  .        Dos  mil  quinientos  francos...  Dos  mil  en 

papel  y  quinientos  en  dro  (Mostrándoselos.) 

CcR.         Pues  bien,  aun  suponiendo  un  robo  asal- 


—  so- 


tando la  ventana,  cosa  algo  arriesgada, 
¿cómo  sé  comprende,  que  el  ladrón  no  se 
haya  apoderado  de  toda  la  cantidad  en 
billetes,  ya  que  la  moneda  pudiera  ocasio- 
narle molestia  para  la  fugb? 

TOD.  ¡Es  verdad l  (Los  oficíales  comentan  lo  sucedido.) 

Cor.         ¿Qué  responoéis  a  eí^to,  Capitán? 
JoR.  No  me  ocurre  nada  para  justificarme,  isii 

Coronel. 

Cor.  Vuestra  conducta  en  estos  momentos  es 
incalificable  y  aunque,  muy  a  pesa*  mío, 
me  veo  obligado  a  formaros  sumaria,  señor 
Capitán. 

JoR.         (jOh,  qué  vergüenza  para  mi  mujer  y  mis 

hijos.)  (Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

Cor.  Entregadme  vuestra  espada  y  daos  a  pri- 
sión. 

JoR.         Aqui  la  tenéis,  mi  Coronel  (Entregándosela.) 

Señores:  por  mi  honor,  por  m\s  hijos,  por 
la  salvación  de  mi  alma,  juro  que  soy  ino- 
cente. 

Cor.         Las  pruebas  lo  justificarán. 

JoR.         ¡Pruebas!  Todas  me  acusan.  Sólo  Dios  sabe 

la  verdad  y  en  El  confío,  (óyese  la  banda  del 
regimiento  de  Mauricio  que  marcha.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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EI^  CORDÓlSr  SAGITARIO 
PERSONAJES: 

Láureta,  Uoa  mujer,  Jorge  (Sargento),  Daniel  (Sargento),  Mauricio 
(Mayor),  Vilentín  (Cabo  inválido),  Un  extranjero,  Soldados. 

Bosque  al  fondo.  A  la  derecha  último  término,  cuartel  improvisado 
con  puerta  y  ventana  practicable.  En  un  poste  clavado  junto 
al  segundo  bastidor  de  la  derecha,  el  siguiente  letrero:  «Cordón 
sanitario». 


ESCENA  PRIMERA 

LA.URETA  y  DANIEL  en  primer  término,  JORGE  muy  pensativo 
en  un  banco  junto  a  la  casa,  UN  CENTINELA  paseándose  por 
*        el  fondo  a  larga  distancia. 


Dan.  No  lo  dudes,  hermosa  Laureta;  mi  amor 
es  grande,  colosal,  inmenso. 

Lau.         ¿y  verdadero? 

Dan.        Verdadero  y  firme  como... 

Laü.         Vamos  a  ver,  ¿cómo? 

Dan.  Espera,  que  no  encuentro  la  compara- 
ción... Como...  como  las  pirámides  de 
Egipto. 

Lau.         ¡Jesúsl  vaya  un  amor  piramidal.  (Riendo.) 
Dan.        ¡Qué!  ¿Lo  dudas?  ¿No  lo  crees? 
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Lau.  Yo  no  creo  más  que  lo  que  veo,  señor 
Daniel. 

Dan         Pídeme  una  prueba  para  convencerte. 

Lau.  Exigir  pruebas  de  esta  especie  es  ya  soltar 
prendas  de  compromiso  para  una  joven. 

Dan.  El  comprometido  soy  yo,  Laureta,  que  an- 
tes de  conocerte  ya  te  amaba. 

Lau.         ¿Cómo  es  esc? 

Djín.  Sencillamente:  hará  unos  tres  años  poco 
más  o  menos,  que  hallándome  en  campaña 
con  tu  señor  tío  el  cabo  Valentín,  díjome 
^  que  tenía  una  sobrinita  muy  hermosa,  y 
yo  le  pedí  su  mano. 

Lau,         ¿La  mano  de  mi  tío? 

Dan.  ¡Cómo  del  tío!  la  tuya,  picarona,  la  tuya, 
robadora  de  corazones.  Ya  ves;  pues  la 
suerte  ha  querido  que  sin  buscarnos  nos 
hemos  hallado,  señal  es  de  que  nacimos  el 
URO  para  el  otro.  Cúmplase  la  voluntad  del 
cielo,  y  accede  a  ser  mi  novia. 

Lau.  jUyl...  mucha  casualidad  es  todo  lo  que 
decís  para  ser  verdad. 

Dan.  ¿Qaé  no  es  verdad?  Cuéntaselo  a  tu  tío  y 
verás. 

Lau.         Bueno,  pues  ya  se  lo  contaré  a  mi  tío...  y 

veremos. 
Dan.        ¿Qué  veremos?... 

Lau.  Vaya,  vaya,  señor  chancero...  Un  poquito 
más  de  formalidad.  Con  vos  es  imposible 
hacer  carrera.  Parece  mentira  que  seáis 
tan  amigo  del  sargento  Guillermo,  él  tan* 
formal  y  vos  tan  atolondrado. 

Dan.        Que  quieres  si  la  ley  del  contraste... 

Lau.  Pues,  cuando  no  c( contrastéis»  tanto,  ya 
hablaremos. 

Dan.         iMagnífico!  Esto  es  ya  una  esperanza. 

Lau.  No,  señor;  esto  no  es  más  que  un  cambio 
en  beneficio  vuestro. 

Dan.  ¡Cómo  cambio!  ¿Qué  significan  vuestras 
palabras?  ¿Acaso  queréis  decir  que  soy 
algún  belitre  indigno  de  vuestro  amor?(con 

énfasis.) 
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L\u.  Indigno,  no...  Pero  como  siempre  tenéis 
la  cabeza  a  pájaros... 

Dan.  ¡Qaél  ¿Os  gustan  los  hombres  serios  y  tie- 
sos como  un  poste  designador  de  caminos 
y  distancias?  En  ese  caso,  casaos  con  el  se- 
ñor Mauricio,  el  Ayudante  mayor:  en  él  no 
hallaréis  jamás  ni  el  recorte  de  una  sonrisa. 

Laü.  ¡Casarme  yo  con  el  señor  Mauricio!  ¡Impo- 
siblel  No  me  gusta  ni  pizca,  Y  además,  no 
pico  tan  alto. 

Dan.        Mi  corazón  si  que  está  picado,  picarona. 

(intentando  abrazarla.) 

Lau.  Vaya,  vaya;  sargento  Daniel,  formalidad, 
sino  queréis  que... 

Dan.        ¿Qué?  hermosa... 

Lau.         Que  os  dé  un  bofetón. 

Dan.  ¡Oh!  un  bofetón  de  vuestra  mano  es  una  fe- 
licidad, l  ues  dice  el  refrán:  manos  blancas 
no  ofenden. 

Lau.  Yo  no  entiendo  de  refranes,  lo  que  si  en- 
tiendo, es  que  sois  un  me  gustan  todas  y 
desgraciada  la  mujer  que  fie  en  vos. 

Dan.  No  io  creas;  tú  eres  la  dueña  absoluta  de 
mi  corazón  y  juro  que... 

Lau.        (Silencio,  mi  tío  llega.  Ya  hablaremos.) 


ESCENA  II 

Los  mismos  y  MAURICIO  y  VALENTÍN,  saliendo  de  la  cása.  JOR- 
GE se  levanta,  saluda  militarmente  y  vuelve  a  sentarse 

Mau.  Pensadlo  bien,  amigo  Valentín,  estos  ne- 
gocios hay  que  solventarlos  más  bien  con 
lá  cabeza  que  con  el  corazón. 

Val.         Sí,  pero  ella...  To  no  sé  si  Laoreta... 

Laü.         Mi  tío  y  el  Mayor  Mauricio...  (separándose.) 

Dan.         Maldito  sea. 

Mau.        Vos  ya  sois  viejo;  viejo  e  inválido...  Debéis 

pensar  en  el  porvenir... 
Val.         iOh!  poco  espero  ya  en  este  mundo;  para 

lo  que  sirvo... 
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Maü.  Quiero  significaros,  que  mi  graduación, 
mi  paga,  os  pondría  a  vos  y  a  vuestra  so- 
brina a  cubierto  de  toda  necesidad  pecu- 
niaria. 

Val.  Sí,  sí...  Pero  ¿quién  manda  en  el  corazón 
de  una  joven? 

Mau,  Eso  de  mi  cuenta  corre.  Lo  que  por  lo 
pronto  solicito  de  vos,  es  vuestro  consen- 
timiento. 

Val.        Yo  no  puedo  doblegar  los  sentimientos  de 

mi  sobrina. 
Láu.         (Parece  que  hablan  de  mí.) 
Mau.        Pero  sin  embargo  mucho  podéis  influir  en 

su  ánimo  y... 

Val.  En  fin,  veremos,  veremos;  Laureta  todavía 
es  muy  joven  y...  (Maldito  loque  me  sa- 
tisface este  pretendiente  a  sobrino  en  se- 
gundo grado.) 

Mau.        ^-Váis  al  castillo? 

Val.         Sí,  allí  me  dirijo... 

Mau.  Pues  os  acompañaré  dando  un  paseo..,  Di- 
go, si  no  molesto  a  la  bella  Laureta... 

Lau.         a  mí,  señor  Mayor... 

Mau.        ¿Queréis  aceptar  mi  brazo? 

Lau.  Dispensad:  pero  mi  tío  necesita  del  mío 
para  no  fatigarse  tanto. 

Dan.         (a  Laureta.)  (Gracías,  amada  Laureta.) 

Val.         Ea,  vamos  andando,  que  la  noche  se  nos 

er'ha  encima,  (cogiendo  del  brazo  a  Laureta.) 

Maü.  ¡Habrá  sido  un  desprecio!  iOh!  Yo  lo  ave- 
riguaré. (Vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

JORGE  y  DANIEL 

Dan.  No  hay  duda,  Laureta  rae  ama.  ¡A.hl  No 
sabes  ei  bien  que  me  has  hecho  desore- 
ciando  el  brazo  del  presuntuoso  señor  Mau- 
ricio. 

JoR.  Según  parece  te  ha  salido  un  rival,  amigo 
Daniel. 


Eso  es  lo  que  creo  yo  también:  un  rival,  y 
por  cierto  algo  poderoso,  mi'itarmente  ha- 
blando. 

|Bah!  Si  Laureta  te  ama...  Ha  dicho  muy 
bien  su  tío  ¿quien  manda  en  el  corazón  de 
una  joven? 

Es  verdad,  pero  si  ella.... 
No  te  entristezcas,  hombre.  La  alegría  es 
la  salud  de  los  corazones  jóvenes. 
¡Qué  digas  esto  tü  que  siempre  estás  su- 
mido en  la  mas  profunda  meditacií'ini  [Ahí 
Bien  se  comprende  que  nuestra  amistad  es 
solamente  la  que  te  hace  hablar  asi. 
Mís  pesares  tienen  por  fundamento  otra 
causa  que  la  de  un  joven  enamorado. 
¿Tan  graves  son  que  no  pueden  nada'en 
ellos  los  consuelos  de  un  buen  amigo? 
Sí,  amigo  mío,  lo  son.  Peio  con  todo,  tu 
buena  amistad  te  da  derecho  a  hacerte 
conocedor  de  mi  historia. 

Habla.  (Sentándose.) 

Aíguna  vez  habrás  oído  hablar  del  desfalco 
en  que  se  encontró  en  la  caja  de  un  capi- 
tán llamado  Jorge... 

Sí,  efectivamente,  hace  unos  tres  años. 
Pues  t)ien,  ese  capitán  cajero,  soy  yo... 
¡Es  posible! 

Yo,  sí:  pero  no  me  acusí'S  sin  dejarme  ter- 
minar. Yo  era  ^1  más  dichoso  de  los  hom- 
bres. Esposo  feliz... 
¡Casado  tú! 

Si,  casado  y  padre  de  una  niña  que  al  pre- 
sente cuenta  siete  años,  hermosa  como 
una  mañana  de  primavera.  Dispensa,  soy 
padre  y... 

Se  comprende,  sigue,  sigue. 
Mi  repi  9  liento  estaba  acampado  en  un  pue- 
blecillo  de  los  alrededores  de  Arles...  Era 
día  de  pago  para  la  oficialidad:  había  echa- 
do mis  cuentas  y  tenía  la  caja  del  dinero 
encima  de  mi  mesa  de  escritorio.  Gerran- 
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do  la  puerta  de  mi  habitación  salí  por  unos 
momentos  para  despedir  a  mi  esposa  que 
se  hallaba  de  viaje  para  asuntos  de  familia. 
Mas  cuando  volví  a  casa  y  en  presencia  de 
varios  oficiales,  la  caja  ofreció  un  desfalco 
de  doce  mil  francos. 
Dan.         ¡Gran  DiosI 

JoR.  La  puerta  y  ventana  déla  habitación,  no 
ofrecían  indicio  alguno  de  violencia:  só!o  yo 
era  el  responsable.  Me  vi,  pues,  bajo  el 
peso  de  la  grav  3  acusación  de  robo  y  fui 
condenado  a  la  pena  infamante  de  degra- 
ción  militar.  Perdido,  deshonrado,  me  apo- 
deré de  mis  pistolas;  iba  a  poner  fin  a  mi 
vida,  cuando  el  recuerdo  de  mi  esposa  y 
mi  hija,  hizo  temblar  mi  mano. 

Dan.         Ellos  te  salvaron. 

JoR.  Con  todo^  había  que  tomar  una  firme  reso- 
lución. Por  aquel  entonces  se  formaba  un 
batallón  para  las  colonias.  Con  mi  nombre 
materno  de  Guillermo  Laribiere  senté  pla- 
za en  él,  dispuesto  a  partir  sin  decir  nada 
a  mi  familia.  Mas,  una  multitud  de  sucesos 
se  opusieron  a  nuestro  embarque:  se  disol- 
vió el  cuerpo,  y  al  fin  me  vi  enviado  a  tu 
regimiento  hará  unos  dos  años.  Desde  esta 
época  data  nuestra  buena  amistad,  querido 
Daniel. 

Dan.         jObl  sí:  amistad  eterna. 

JoR.  Perdóname  si  hasta  hoy  no  te  he  revelado 
la  causa  de  mis  tristezas;  hubiera  sido  afli- 
girte inútilmente,  pues  nadie  puede  conso- 
lar mis  penas. 

Dan.  No  lo  creas;  las  hubiéramos  repartido  en- 
tre las  dos  y  habrían  sido  más  llevaderas, 
como  lo  serán  ya  desde  este  momento. 

JoR  Es  decir  ¿qué  tú  rae  crees  inocente  del 

robo? 

Dan.  Tan  inocente  como  si  fuese  yo  mismo  tu 
propia  persona  é  hiciese  juramento  ante  un 
Santo  Cristo. 

JoR.  jOhl  Gracias,  amigo  del  alma,  (Estrechándose  las 
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manos)  gracias.  No  sabes  el  bien  que  me  ha- 
cen tus  palabras  de  amistad.  Ya  encontré 
por  fin  un  compañero  de  armas  que  no  me 
acusa  de  ladrón. 

Dan.  Lo  que  más  me  admira  de  todo  lo  que  has 
referido  son  las  precauciones  de  que  se  va- 
lió el  causante  de  tus  desgracias  para  no  de- 
jar rastro  de  su  vil  acción.  No  parece  sino 
que  obedeciendo  a  un  plan  diabóücamente 
tramado,  ejecutóse  el  robo  sin  ningún 
cómplice  para  mayor  impunidad  del  hecho. 

JoR.  ¡Cómplices  dicesi  No,  no  creo  en  la  exis- 
tencia de  ellos,  pues  después  de  las  mu- 
chas averiguaciones  que  se  hicieron,  algo 
se  hubiera  descubierto. 

Dan.  En  el  regimiento  o  en  la  población  ¿tenías 
algúQ  enemigo? 

JoR.  Ninguno.  La  oficialidad  me  respetaba  mu- 
cho y  los  soldados  todos  me  adoraban. 
Muy  sentida  fué  mi  sentencia  en  el  bata- 
llón, mas  como  todo  me  acusaba  sin  el 
menor  atenuante,  no  hubo  más  remedio 
que  acatar  el  fallo  del  tribunal  militar. 

Dan.  ¡La  deg^^adaciónl  ¡Dios  mío,  qué  golpe  tan 
terrible! 

JoR.  ¡Ohl  Por  mucho  que  te  lo  imagines,  es  im- 
posible que  llegues  a  calcular  el  dolor  y  la 
vergüenza  que  causa  verse  despojado  de 
los  galones  que  componen  nuestra  gloria, 
nuestro  orgullo  militar,  y  todp  ello  delante 
de  los  compañeros  de  armas...  ¡Ah!  Al  des- 
pojarme de  mis  galones  de  cápitán,  pare- 
ció que  me  arrancaban  tiras  de  carne  de 
mi  propio  cuerpo. 

Dan.  iDesventurado  amigo!  ¡Y  pensar  que  el  in- 
fame malhechor  ha  quedado  en  la  impu- 
nidad!... 

JoR.  ¡Ahí  Eso  es  lo  que  precisamente  no  puedo 
borrar  ni  un  momento  de  mi  pensamiento. 
Hasta  en  sueños  me  pregunto  muchas  no- 
ches ¿quién  habrá  sido  el  ladrón? 

Dan.        El  Ayudante  Mayor,  (viéndole  iiegar.) 

SARGENTOS  3 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  MA.URÍGIO 

Ya  se  va  haciendo  de  noche.  Es  preciso  do- 
blar los  centinelas.  ¿Están  ustedes  de  guar- 
dia esta  noche? 
Lo  estamos. 

Cúmplanse  pues  mis  órdenes  inmediata- 
mente. (Los  dos  sargentos  se  dirigen  a  la  vez  a  la 

casa.)  No,  usted  sargento  Daniel,  espere  un 

momento.  (Vase  jorge.) 

A  la  orden.  (¡Qué  me  querrá!) 
Conque  usted  según  parece  es  mi  afortu- 
nado rival...  el  novio  de  Laureta... 
Tanto  como  novio... 

Bien,  hombre,  bien.  Es  usted  un  mozo  de 
buen  gusto.  Mas,  desgraciadamente,  no  es 
usted  más  que  un  obscuro  sargento. 
Con  una  hoja  de  servicios  limpia  como  el 
sol. 

No  lo  dudo...  Aunque  digan  que  el  sol  tie- 
ne manchas... 

Ignoro  cuales  pueden  ser  las  mías,  señor 
Ayudante  mayor. 

No  alcéis  tanto  el  tono  de  vuestra  voz,  se- 
ñor sargento  e...  id  a  doblar  la  segunda 
línea. 

ESCENA  V 

Los  mismos  y  JORGE  que  sale  de  la  casa  con  ocho  soldados,  seis  de 
ellos  vanse  con  Daniel  por  el  fondo  izquierda  y  los  restantes 
por  el  fondo  derecha. 

Mau.  (Yo  te  deshancaré  de  un  modo  u  otro, 
v°eñor  sargento  enamorado).  (Entra  en  la  casa.) 

JoR,  Poco  tranquilizadoras  son  las  miradas  que 

el  señor  Ayudante  dirige  a  mi  amigo  Da- 
niel. Vaya  un  hombre  más  fátuo  el  tal 
Ayudante...  me  disgusta  estar  bajo  sus  ór- 
denes. 


Maü. 

Los  DOS. 

Mau. 

Dan. 
Mau. 

Dan. 
Mau. 

Dan. 
Mau. 
Dan. 
Mau. 
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ESCENA  VI 

JORGE  y  UN  EXTRANJERO,  tipo  de  comerciante,  con  un  atillo  de 
telas,  por  la  seg'aoda  izquierda. 

Ext.         Si  pudiese  cruzar  sin  ser  visto,  redondet- 

ríami  negocio...  Probemo?!. 
JoR.  [Eh!  Alto  ahí,  señor  mío.  No  hay  paso, 

Ext.  ¿Por  qué  razón?  (Hagámonos  el  tonto). 
JoR.  ¿Acaso  ignoráis  las  leyes  de  sanidad'? 

Ext.  Yo... 

JoR.  Si  sabéis  leer,  mirad.  (Señalándole  el  letrero  del 

poste.) 

Ext.  Yo  sólo  sé  que  si  me  dejáis  pasar  el  cor- 
dón, esta  bolsa  es  vuestra.  (Mostrándole  una 
con  dinero.) 

JoR.  Imposible. 

Ext.  iQué!  ¿Os  parece  poco?  En  ese  caso  no  de- 
jaremos de  arreglarnos. '¡Qié  diablos,  ya 
se  que  todo  es  cuestión  de  precio! 

JoR.  No  quiero  ofenderme,  porque  por  lo  que 

se  ve  sois  incapaz  de  comprender  la  no- 
bleza de  corazóa.  Retiráos. 

Ext.  i  Vaya,  vaya!  señor  sargento...  Bien  sabe- 
mos lo  que  son  estas  cosas...  Os  juro  que 
por  mi  parte,  no  cargaréis  con  ningún 
compromiso...  y  si  entramos  en  tratos^  no 
será  esta  la  última  vez  que... 

JoR.  Os  repito  que  os  retiréis. 

Ext.  Esperaremos  que  cierre  la  noche,  ¿no  es 
esto  lo  que  queréis  significar? 

JoR.  ¡Miserable!  Atrás. 

ESCENA  VII 

Dichos  y  DANIEl 

Dan.        ¿Qué  voces  son  esta?,  amigo  Guillermo.? 

JoR.  Nada...  Este  señor  extranjero  que  intenta 

comprar  con  un  puñado  de  plata  el  cum- 
plimiento de  mi  deber. 
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Ext.  (Veamos  si  este...)  Decía  yo,  amigo  mío, 
que  si  me  dejáseis  cruzar  la  línea... 

Dan.  Es  en  vano  cuanto  intentéis.  Mi  amigo  lo 
ha  dicho  ya.  Una  consigna  militar,  no  se 
compra  a  ningún  precio.  Retiráos. 

Ext.         ¡Malditos!  No  me  alejaré  de  estos  contor- 

•  nos;  cuando  cambien  el  servicio,  volveré 

de  nuevo,  (vase.) 


ESCENA  VIII 

;JORGE  y  DANIEL 

¡Váyase  enhoramala  el  tal  comerciante 
con  todo  su  dineról  ¡Qué  pesadez  la  suyal 
Y  parece  extranjero... 
Sí,  comerciante  o  quizás  contrabandista, 
sin  más  ley  que  su  negocio.  Almas  metali- 
zadas que  atropellan  por  todo,  creyendo 
que  el  oro,  es  el  rey  del  mundo. 
Desgraciado  quien  tal  cree... 
La  palabra  de  un  militar  no  se  vende,  se 
regala. 

Es  verdad,  Guillermo:  ese  también  es  mi 

pensamiento.  (Se  dan  las  manos ) 

ESCENA  IX 

Los  mismos  y  una  MUJER  con  un  NIÑO  de  pecho,  por  el  fondo 
izquierda. 

Mujer      ¿Podré  pasar?  ¡Dios  lo  quiera! 

Dan.         ¡Eh!  Alto  ahí.  ¿A  dóiide  vais,  buena  mujer? 

Mujer        ¡D  os  míc  l  (Muy  asustada.) 

JoR.  No  os  asustéis. 

Mujer      Soy  tan  desgraciada. 
Dan.         ¿Qué  os  sucede? 

Mujer  Si  no  puedo  cruzar  la  frontera,  estoy  per- 
dida, y  mi  pobre  hijo  fallecerá  de  miseria, 
¡infehz  de  mil 


JOR. 

Dan. 

JOR. 

Dan. 

JOR. 

Dan. 
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JoR.  ¡Cómo  es  esol 

Dan.        ¿Qué  decís? 

Mujer  Mi  esposo  acaba  de  morir  en  Gorbera...  No 
de  la  peste,  no,  os  lo  juro.  Ha  muerto  tra- 
bajando en  la  construcción  de  un  pozo, 
que  se  ha  cegado,  sepultándole  en  su  fon- 
do. No  me  queda  más  amparo  que  el  de 
una  hermana  mía,  casada  con  un  carpinte- 
ro que  vive  en  Prades,  los  cuales  me  recoge- 
rán y  educarán  a  mi  hijo.  Mas  si  me  impe- 
dís el  paso,  todas  mis  esperanzas  se  des- 
truyen de  un  sólo  golpe. 

Dan.         linfeliz  mujer! 

JoR.  ¡Pobre  madre! 

Mujer      Me  dejaréis  pasar  ¿no  es  cierto?... 

JoR.         Imposible...  : 

Dan.        El  cordón  sanitario... 

Mujer  Os  juro  por  la  salvación  de  mi  alma,.,  por 
la  vida  de  mi  hijo,  que  en  el  pueblo  de 
Corbera  no  ha  entrado  la  peste,  pues  no 
se  ha  registrado  el  menor  caso. 

JoR.  Es  que... 

Mujer  Señores  ¡por  Dios!...  ¡por  la  Virgen  Santísi- 
ma en  sus  dolores  de  madre  afligida!...  os 
ruego  de  rodillas  y  con  lágrimas  en  los 
ojos  que  salvéis  la  vida  del  hijo  de  mis  en- 
trañas. 

Dan.        Nosotros  no  podemos,  sin  infringir... 

Mujer.  ¡Ayl  Si  tuviesen  hijos,  comprenderían  la 
extensión  de  mi  dolor... 

JoR.         ¡A^hl  ¡qué  habéis  dicho! 

Mujer.  Digo  que  mi  única  salvación  está  al  otro 
lado  de  la  (rentera,  que  mi  vida  nada  me 
importa  :  pero  dejar  morir  a  una  infeliz 
criatura,  es  la  más  grande  de  las  cruel- 
dades... 

Dan.         Es  verdad. 

JoR.         ¡Ahí  sus  palabras  me  hieren  en  mitad  del 

corazón... 
Dan.  ¡Guillermo!... 
JoR.  ¡Daniel!... 
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Dan.  Tú  lo  has  dicho  antes,  la  palabra  de  un 
militar,  no  se  compra,  se  regala. 

JoR.         lAh!  veo  que  me  has  comprendido. 

Dan.         Sí,  amigo  mío,  si :  he  leído  en  tu  corazón. 

Mujer.      iQué!  ¿Os  compadecéis  de  mi  dolor? 

Dan.  ¿Nos  juráis  de  nuevo  por  lo  más  sagrado, 
que  en  el  p&ís  de  donde  venís  no  se  ha 
registrado  ningún  caso  de  epidemia? 

Mujer.  Os  lo  juro  por  el  recuerdo  de  mi  madre, 
por  la  vida  de  mi  hijo. 

JoR.  y  DalV.  lAih!  Pasad,  buena  mujer,  pasad^  y  el  cielo 
os  guíe. 

Mujer.  ¡Olí!  gracias,  gracias,  mis  génerosos  ami- 
gos; Dios  es  recompense  todo  el  bien  que 
hacéis.  La  bendición  de  una  madre  proteja 
a  vuestras  esposas  e  hijos  si  los  tenéis. 

Dan.        (Por  mi  Laureta). 

JoR.  (Por  mi  hija).  (Llevándola  en  medio  la  acompañan 

hasta  el  bastidor  de  la  derecha). 

Dan.  ¡Guillermo! 

JoR.  ¡Daniel!  (Abrazándose). 

Dan.         El  corazón  no  es  de  piedra. 

JoR.         La  piedad  es  propia  de  las  almas  grandes. 


ESCENA  X 


JORGE,  DANIEL  y  el  EXTRANJERO  por  la  izquierda. 


Ext.         Muy  bien,  señores  s-^rgentos. 
Dan.         (¡Oh!  ¡maldito  hombre!) 
JoR.         (¡Nos  ha  visto!) 

Ext.  jConque,  severos  con  los  hombres,  y  ga- 
lantes con  las  damas!  Os  doy  mi  enhora- 
buena :  sobre  todo  si  la  dama  es  hermosa. 

JoR.  ¡Qué  dice  este  hombre! 

Dan.         ¡Miserable!  Retiráos  si  no  queréis  que... 

(Desenvaina  el  sable). 

Ext.         Antes  da  retirarme,  es  preciso  cumplir  un 

encarguito... 
JoR.         iQué  intenta? 

Ext.  Váis  a  verlo  (Agitando  un  pañuelo  blanco).  [Ah_ 
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del  jefe  superior  de  guardia!  ¡A^h  del  cor- 
dón sanitariol 

Dan.  ¡Infame! 

JoR.         iSstamos  perdidos. 

Ext.  Ahora  veréis  lo  que  os  cuestan  vuestros 
desprecios  para  conmigo,  señores  orgu- 
llosos. 

Dan.        jVive  Dios! 

JoR.  Detente,  amigo  mío;  no  cometamos  tina 
nueva  imprudencia. 


ESCENA  XI 

Los  mismos  y  MAURICIO 

Mau.  ¿Qué  escándalo  es  este?  ¿Quién  es  el  im- 
prudente que  promueve  tal  alboroto? 

Ext.  Dispensad,  señor  Ayudante,  soy  yo  que 
vengo  en  demanda  de  justicia. 

Mau.         ¡Justicia  decís!  ¿Pues  qué  ocurre? 

Ext.  Ocurre,  que  estos  dos  sargentos,  después 
de  negarme  el  paso  de  la  frontera,  deter- 
minación sanitaria  que  respeto,  lo  han 
concedido  sin  ningún  reparo,  a  una  mujer 
de  conducta  sospechosa,  salvo  mejor  pa- 
recer. 

Dan.         ¡Infame  delación!  - 
JoR.         ¡Vileza  de  sentimientos!  • 
Mau.        Silencio.  ¿Es  cierto  lo  quo  decís 
Ext.         Preguntadlo  a  estos  señores...  No  creo 

que  se  atrevan  a  negarlo  en  mi  presencia. 
Dan.         ¡Negarlo!  no  por  cierto. 
JoR.         Nuestros  labios  no  se  manchan  con  la 

mentira 
Mau.        ¿Es  decir  que...? 

JoR.  Que  obedeciendo  a  un  sentimiento  de 
humanidad  hemos  dejado  el  paso  a  una 
infeliz  madre,  que  nos  ha  jurado  por  lo 
más  sagrado,  que  venía  de  Corbera,  donde, 
como  es  sabido,  no  ha  penetrado  el  con- 
tagio. 
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Dan.  y  para  poder  probar  que  no  hemos  obede- 
cido a  miras  particulares,  basta  saber,  que 
Guillermo  y  yo  hemos  despreciado  como 
se  merece,  el  oro  que  este  vil  mercader 
nos  ha  ofrecido  para  dejarle  libre  el  paso. 

Ext.         Niego  la  oferta.  No  es  verdad. 

Dan.         ¡Oh,  canalla. 

JCR.  ¡Malvado!  (van  a  arrojarse  a  él). 

Mau.  Reportáos. 

hxT,  ¡Lo  ve  usted,  señor  Mayor!  Después  de 
confesar  su  delito,  aun  me  llenan  de  in- 
sultos. 

Mau.  Basta  (va  a  la  casa).  Venga  la  guardia.  ¡A. mí, 
soldados! 


ESCENA  XII 

Dichos  y  seis  SOLDADOS 


Ext.         (Gara  pagarán  su  hazaña). 
Mau.        Sargento  Guillermo,  sargento  Daniel,  dénse 
a  prisión  por  haber  faltado  a  la  ordenanza. 

(Estos  entregan  los  sables). 

JoR.  (¡Dios  mío!  ¿qué  será  de  nosotros?  (a  Daniel). 

Dan.  ¡Qué!  ¿Te  arrepientes,  amigo  mío,  de  lo 
que  hemos  hecho? 

J^R.  Arrepentirme,  no;  sólo  siento  que  el  radio 
de  mi  mala  estrella  es  lo  que  va  a  per- 
derte, amigo  Daniel. 

Dan.  No  digas  eso,  Guillermo  :  tu  amistad  me 
honra;  nuestra  humanitaria  acción,  aun 
cuando  los  hombres  la  castiguen,  nos  enal- 
tece a  ios  ojos  de  Dios. 

Mau.  Custodiados  por  un  piquete,  van  ustedes 
a  ser  conducidos  a  los  calabozos  del  cas- 
tillo. E:  Consejo  dictará  sentencia. 

Dan.         Estamos  pronto?,  señor  Ayudante  mayor. 

Mau.  (¡Oh,  esta  feliz  casualidad  ha  venido  a 
favorecer  mis  planes  de  venganza!)  (Mirando 

con  odio  a  Daniel). 
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JOR.  Vamos,  (ai  pasar  junto  al  extranjero).  En  CUantO 

a  VOS...  señor...  delator^  mi  amigo  Daniel 
y  yo,  no  os  maldecimos,  no :  os  despre- 
ciamos. (Vanse  entre  soldados). 


T2ELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


PERSONAJES 

Laureta,  Jorge,  Daniel,  Mauricio,  el  General  íde  incógnito),  Valentín, 
Gustavo  (oficial  de  Marina)  y  Un  oficial. 

Patío  del  castillo,  en  el  fondo  gran  arco  de  entrada,  detrás  una  verja 
dando  vistas  al  mar.  Lateral  derecha  y  lateral  izquierda,  puer- 
tas de  los  calabozos  coa  fuertes  cerrojos. 

ESCENA  PRIMERA 

LAURETA  y  VALENTÍN 

Lau.        Pero,  tío... 
Val.         Pero,  sobrina;  digo  yo. 
Lau.         No  taréis  corazón,  vaya. 
Val.         y  tú  no  tienes  seso,  ea. 
Lau.         Pero  si  es  que  le  amo  de  verdad,  sin  po- 
derío remediar. 
Val.        Pues  es  un  amor  imposible. 
Lau.         /,Por  qué  razón? 

Val.         Porque  el  Consejo  de  guerra  está  dictando 
sentencia  y... 

Lau.         ¡y  qué!  ¿Lo  matarán  acaso?  Cuanto  más  un 

simple  arresto... 
Val.         Sí,  sí,  arresto...  Ya  te  lo  dirán  de  misas. 
Lau.         ¡Vaya  un  gran  delito!  Dejar  pasar  a  una 
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mujer...  ¡Una  solal...  Si  se  tratase  de  vein- 
te o  treinta... 

Val.  La  cantidad  no  significa  nada;  aquí  se  trata 
de  la  entidad  del  delito. 

Lkv.  Pues  mire  usted,  tío,  yo  en  lugar  de  Gui- 
llermo y  Daniel  hubiera  hecho  lo  mismo. 

Val.         i  Atrevida! 

Lau.  Sí,  señor:  ¿hay  nada  más  noble  que  soco- 
rrer al  desvalido?  Aquella  pobre  mujer  con 
su  hijo  no  tenía  recurso  más  que  de  su 
hermano  al  otro  lado  de  la  frontera,  venía 
de  un  país  no  infestado  y...  En  ñn,  no  veo 
yo  en  todo  ello  un  gran  delito. 

Val.         Pero  ¿y  la  ordenanza? 

Lau.  la  humanidad? 

Val.        Todo  lo  que  tú  quieras,  pero  es  fácil  que 

que  les  cueste  la  torta  un  pan. 
Lau.         Unos  días  de  arresto  y  nada  más. 
Val.         Dios  lo  quiera. 

Lau.  Pero,  tío  ¿Qué  prevención  tenéis  contra 
Daniel,  de  unos  días  a  esta  parte?  Antes 
bien  decíais  que  era  un  joven  muy  sim- 
pático y  mu/  digno  de  estimación.  ¡Me  ex- 
traña que  ahora!... 

Val.  Sí,  es  verdad  que  siempre  he  dicho...  pero 
hay  casos  que... 

Lau.  ¿Pretendéis  acaso,  casarme  con  el  señgr 
Mauricio?  ¿Os  alucina  su  graduación  mi- 
litar? 

Val.         No,  yo  no  pretendo... 

L\u.  [Oh!  Tío.  mío,  primero  monja,  primero 
muerta,  que  esposa  de  esefátuo,  cuya  pre- 
sencia me  hace  estremecer. 

Val.  No  creas  que  el  señor  Mauricio  me  hechi- 
ce, no.  Le  conozco  desde  hace  algunos 
años,  y  nunca  me  ha  simpatizado.  Pero 
hoy  por  hoy  en  lo  que  se  refiere  a  Daniel... 
no  hay  que  hacerse  ilusiones.  Laureta,  su 
falta  ha  sido  grave  y  temo...  isilencio!  al- 
guien se  acerca. 
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ESCENA.  II 

Los  mismos  y  OFICIAL  seguido  del  GENERAL  que  vienen 
de  incógnito. 

Ofi.  Cabo  Valentín,  por  orden  superior,  permi- 
tid visitar  a  este  caballero,  todo  el  castillo: 
los  fuertes,  las  nuevas  baterías,  etc.,  vos 
mismo  podéis  acompañarle. 

Val.        Cumpliré  la  orden. 

Ofi.  Caballero,  yo  me  retiro,  si  no  mandáis  lo 
contrario. 

Gen.  Gracias,  y  dadlas  también  de  mi  parte  al 
señor  Coronel,  por  su  amabilidad  para  con- 
migo. 

Ofi.         Así  lo  haré,  (vase.) 

Gen.  ¿Según  parece  este  castillo  és  muy  anti- 
guo? 

Val.        Mucho.  Yo  creo  que  ni  mi  abuelo  lo  vió 

construir. 
Gen.         ¿Sois  del  país? 
Val.        Nací  en  Port-Vendres  mismo. 
Gen.        y  esta  linda  muchacha  será  hija  vuestra 

¿no  es  asi? 

Val.  Sobrina  solamente.  Hija  de  mi  difunto  her- 
mano, también  militar.  Yo  nunca  me  he 
querido  casar,  lo  cual  quiere  decir  que  soy 
soltero  de  nacimiento... 

Gen.         Sí,  sí...  Ya  comprendo.  (Y  os  llamáis?... 

Val.  Valentín. 

Gen.         ¿Habéis  servido  mucho  tiempo  en  activo. 

Val.  jüyl...  Yo  creo  que  nací  soldado,  vamos  al 
decir.  Hará  unos  dos  años  que  quedé  inú- 
til de  esta  pata  (La  que  cojea)  y  en  pago  de 
mis  servicios,  me  dieron  la  plaza  de  alcaide 
de  este  castillo  y...  aquí  estoy  para  ser- 
viros. 

Gen.  Gracias. 

Val.         Ahora  permitidme  una  pregunta:  ¿perte- 
necéis también  a  la  milicia? 
Gem.         Efectivamente,  habéis  acertado. 
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Val.        Pero...  ¿gozaréis  de  alta  graduación? 

Gen.         Soy...  un  simple  oficial. 

Val.  ¿Por  casualidad  sabéis  cuando  llegará  a 
esta  plaza  el  general  conde  de  Altaville 
para  tomar  posesión? 

Gen.         El  general  ha  llegado  ya. 

Val.         ¿Qué?  por  acaso  sois... 

Gen.         Oficial  de  su  Estado  mayor. 

Val.  ¡Zambomba!  ¡Y  asi  y  todo  os  desígaáis  sim- 
ple oficial!  Ahí  es  nada  servir  .a  las  órde- 
nes del  más  valiente  y  famoso  guerrero  de 
de  nuestros  días. 

Gen.         No  exageréis. 

Val.  No  exagero,  no,  señor.  El  padre  de  sus  sol- 
dados, el  invicto  como  le  llamaba  su  di- 
funto hermano. 

Gen.         ¿El  Coronel? 

Val.  Precisamente:  el  Coronel...  ¡Ah!  El  ejérci- 
to perdió  en  aquel  bravo  militar,  un  gran 
jefe. 

Gen.        ¿Le  conocisteis? 

Val.        Ya  lo  creo.  A  sus  órdenes  servía  yo,  y  a  su  * 
voz  de  mando  peleé  más  de  cien  veces... 
Ultimamente  le  servía  de  ordenanza,  y 
puedo  decir  que  murió  en  mis  brazos. 

Gen.         ¡Ahí  pues  entonces  en  su  testamento... 

Val.  ¿Í,  en  su  testamento  no  re  acordó  del  santo 
de  mi  nombre. 

Gen.         ¡Qaé  ingratitud!  Yo  enmendaré  su  falta. 

Val.  ¡Vos! 

Gen.  Sí. 

Val.  [Qué!  ¿Vais  a  hacerle  resucitar  para  que 
dicte  un  nuevo  testamento?  ¡Hombre,  ten- 
dría que  ver! 

Gen.         Yo  os  aseguro  que... 

Val.        Vaya,  vaya,  no  hablemos  más  de  eso. 

Gen.  Como  gustéis.  (Pausa.)  Vamos  a  ver:  ¿Qué 
hay  de  cierto  en  lo  que  ha  llegado  a  mis 
oídos,  referente  a  dos  sargentos  de  esta 
guarnición? 

Val.  ¡Ah!  Esta  es  un  caso  bien  doloroso  por 
cierto.  Mucho  temo  por  sus  vidas... 
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Gen.        ¿Es  cierto  su  delito? 

Val.         Cierto...  cierto...  lo  es  y  no  lo  es,  porque 

si  la  cosa  sojuzgara  bajo  el  prisma  de  los... 

y  de  las...  En  fin,  nada  de  esto  ocurriría  y 

no  veríamos  de.Tamar  sangre  de  nuestros 

hermanos  de  armas... 
Gen.         ¡Acabaréis  de  filosofar! 


ESCENA  III 

Dichos  y  OFICIAL  con  un  piquete  de  soldados  conduciendo  a  JORGE 
y  DANIEL  por  el  fondo  derecho. 

Cabo  Valentín,  os  hago  entrega  de  los  dos 
presos,  los  sargentos  Guillermo  y  Daniel. 
Tratadlos  con  la  conside'ración  que  merece 
todo  desgraciado. 

Así  lo  haría  aunque  no  se  me  hiciera  tal 

advertencia.  (Vanse  el  Oficíal  y  soldados.) 

¡Daniel! 
¡Guillermol 

No  hay  salvación  para  nosotros. 
¿Quién  sabe?  Yo  aun  no  desconfío. 
¡Ah!  No  puedo  perdonarme  que  por  mi 
causa... 

No  lo  creas,  nada  tenemos  que  echarnos 
en  cara. 

Pero  es  que  mi  mayor  edad  y  experiencia, 
tenía  que  precaver... 

Amigo  mío,  no  digas  eso,  la  muerte  no  me 
espanta,  y  si  no  fuera  por  el  recuerdo  de 
mi  amada  Laureta,  me  verías  morir  con  la 
sonrisa  en  los  labios. 

¡Morir  has  dicho!  ¡Ah!  (¡Y  mi  es):  osa  y  mi 
hija!  ¡Dios  mío,  qué  recuerdol  ¡Hallarme 
tan  de  cerca  de  ellos,  y  no  poder  darles  el 
último  adiós!) 

Guillermo,  ¿qué  es  eso?  Desfallece  tu 
ánimo? 

Amigo  mío,  separémonos...  pues  tu  pre- 
sencia conduele  mi  alma. 


Ofi. 
Val. 

JOR. 

Dan. 

JOR. 

Dan. 

JOR. 

Dan. 

JOR. 

Dan. 

JOR. 

Dan. 
Joii. 
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Dan.        a  mi  calabozo  me  voy. 

Val.  Dispensad,  amigos;  este  caballero,  que  tam- 
bién es  militar,  desearía  hablaros. 

Gen.  Perdonad  si  molesto  vuestras  meditacio- 
nes, pero  el  afán  de  hacerme  partícipe  de 
vuestra  desgracia. . . 

Val.  Confiad  en  éi:  es  un  oficial  del  Estado  ma- 
yor del  general  conde  de  Altaville. 

Dan.        ¡Del  General! 

JoR.  ¡Del  gran  batallador! 

Val.  ¿Eh,  qué  tai?  ¡Veis  como  se  entusiasman 
hablando  de  nuestro  general! 

Dan.  Felices  nosotros  si  antes  de  morir  pudiéra- 
mos verle  por  última  vez. 

JoR.         Tarde  llegará  a  Port- Vendí  es  para... 

Val.         ¡Cómo  tarde!  Si  ha  llegado  ya. 

Los  DOS     ¡Ha  llegado! 

Gen.  Sí:  ha  llegado  dispuesto  a  dictar  justicia 
en  un  asunto  de  gran  interés. 

Val.  ¡Qué  más  interés  que  el  asunto  de  estos 
dos  desgraciados! 

Dan.  Nuestra  falta  ha  sido  más  bien  hija  del  co- 
razón que  de  la  mala  fe. 

JoR.  Sí,  pero  las  leyes  militares... 

Gen.  Conozco  el  hecho  en  todos  sus  detalles,  y 
puedo  aseguraros,  que  el  general,  tiene  de 
ello  conocimiento. 

Val.  Ah,  pues  entonces  se  puede  confiar,  en 
que... 

Gen.  En  que  el  General  hará  justicia  una  vez 
tenga  la  completa  seguridad,  en  cierto 
asuntillo  algo  añejo.- 

Val.        No  entiendo  una  palabra. 

JoR.  Caballero,  ofrecednos  a  los  pies  del  gene- 
ral como  sus  más  afectuosos  servidores,  y 
decidle,  que  sea  cual  fuere,  acataremos  su- 
misos el  fallo  del  tribunal. 

Dan.  Hago  mió  todo  lo  dicho  por  mi  amigo.  Y 
X  ahora  permitid  que  eos  retiremos  a  nues- 
tros respectivos  calabozos,  pues... 

Gen.         Comprendo;  el  dolor  quiere  estar  solo. 

(jorge  se  dirige  al  calabozo  de  la  derecha,  Daniel  al  de 
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la  izquierda.  En  el  dintel  de  la  puerta  saludan  mili* 
tarmente.) 

Val.        Conque.  ¿Qué  os  parecen  los  dos  sargentos, 

señor  oficial? 
Gen.         Bravos  mozos. 
Val.        (Y  creéis  que  podemos  esperar?... 
Gen.         ¿Esperar  qué? 

Val.         ¡Diablol  Esperar  que  el  General  se  compa- 
dezca de  ellos  y  los  indulte. 
Gen.        Ya  veremos... 

Val.         ¡Cómo  veremos!  Andad,  andad  a  ver  al  Ge- 
neral. 

Gen.        ¿Para  hablarle  de  vuestros  servicios? 
Val.        No,  hombre,  quien  piensa  en  ellos...  Para 

hablarle  de  los  dos  sargentos. 
Gen.        Hay  tiempo. 
Val.         Pero  es  que.  . 
Gen.        Ahora  vamos  a  ver  las  baterías. 
Val.         iQué  baterías  n:  ocho  cuartos! 
Gen.         ¡Guíame  a  ver  el  fuerte,  repito!  (Con  rudeza.) 
Val.         ¡Caramba!  ¡Qué  voz!  No  parece  sino  que... 
Gen.         Andando,  señor  cabo...  (¡Mosca!) 
Val.         Andando,  pues,  señor  oficia!.  (¡Bombarda!) 

(Vanse  por  el  fondo  izquierda). 


ESCENA  IV 

LAURETA  por  la  derecha  y  después  GUSTAVO 

Lau.  Parece  mentir<í  que  aun  no  se  sepa  nada 
respecto  al  fallo  de  la  causa  de  Guillermo 
y  Daniel.  La  ansiedad  me  devora. 

Gus.         ¡Ahí  ¿Sdís  vos,  hermosa  Laureta? 

Lau.  La  misma  que  viste  y  calza,  señor  Gustavo. 
¿Qué  buenos  vientos  os  traen  por  aquí? 

Grs.  Voy  en  busca  del  Ayudante  señor  Mau- 
ricio. 

Lau.        Debe  hallarse  en  el  Consejo  de  guerra. 
Gus.        Es  verdad;  torpe  de  mí. 
Lau.        No  puede  tardar  en  subir.  ¿Si  queréis  es- 
perarle aquí? 
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Güs.  Le  esperaré.  Debe  entregarme  varios  plie- 
gos importantes  para  la  compañía  destaca- 
da en  Rosas  y... 

Lau.         iGómo  es  eso!  ¿Vais  a  Rosas? 

Güs.  Me  embarco  dentro  de  una  hora.  Es  la  pri- 
mera vez  que  hago  esta  travesía;  mas  como 
desde  hoy  se  restablece  este  servicio  desde 
que  estoy  en  esta  población... 

Lau.  Alguna  nueva  precaución  contra  el  terrible 
azote  que  nos  amenaza,  ¿no  es  así? 

Gus.  Al  contrario.  La  pesie  va  perdiendo  su  po- 
tencia y  es  preciso  restablecer  las  vías  de 
comunicación. 

Laü.  ¿y  haréis  hoy  mismo  el  viaje  a  pesar  del 
temporal? 

Gus.         El  mar  ya  me  conoce. 

Lúa.  No  seáis  atolondrado;  acordaos  de  la  apues- 
ta por  la  cual  estuvisteis  a  punto  de  ser 
merendado  por  los  peces. 

Güs.         Aquello  fué  una  locura... 

Lúa.  Qae  a  no  ser  por  el  arrojo  del  sargento 
Guillermo  os  hubiera  costado  la  \  ida. 

Gu-.  Así  es,  en  efecto,  y  por  eso  daría  gustoso 
Ja  sangre  de  mis  venas  para  probarle  mi 
gratitud. 

Lau.         {Pobre  Guillermo! 

Gus.         ;,Por  qué  decís  eso,  Laureta? 

Lau.  Porque  en  estos  momentos  está  dictando 
sentencia  el  Consejo  de  guerra  a  los  sar- 
gentos Guillermo  y  Daniel. 

Gus.         ¿Por  qué  razón? 

Lau.         Por  haber  faltado  a  las  leyes  de  sanidad. 

Gus.  iSerá  posible!  No  conozco  a  Daniel;  pero 
mi  amistad  con  Guillermo  hace  que  tam- 
bién me  interese  por  él,  y  corro  a  saber... 

Lau.  Esperad;  aquí  llega  el  sujeto  a  quien  vos 
buscáis,  del  cual  yo  huyo  como  de  la  peste. 
Adiós,  señor  Gustavo.  ^ 


SARaBNTOS  4 


—  50  — 


ESCENA  V 

Dichos  y  MAURICIO 

Mau.  (Detenieodo  a  Laureta.)  Laureta:  id  a  llamar  a 
vuestro  señor  tío. 

Laü.  Se  halla  recorriendo  el  castillo  con  un  ca- 
ballero que... 

Mau.  Decidle  que  ahora  no  es  tiempo  de  galan- 
terías; qje  necesito  verle. 

Laü.         Pero  es  que... 

Mau.  y  que  si  no  viene  al  momento,  b  mandaré 
un  piquete  df»  soldados. Corred. (vase  Laureta.) 

Gus.  (Adelantándose.)  Mi  Ayudante,  vengo  a  recibir 
vuírptras  órdenes  para  mi  viaje  a  Rosas. 

Mau.  Muy  bien.  Aguardadme  "en  el  cuerpo  de 
guardia;  soy  con  vos  al  instante. 

Gus.  ¿Me  será  permitido  preguntar  por  la  suerte 
de  los  dos  sargentos? 

Mau.        La  sentencia  se  ha  pronunciado  ya. 

Gus.         ¿Morirán  los  doí-? 

Mau.        Uno  solo,  segúQ  la  suerte.  % 

Gus.         [Ah,  si  fuese  Guillermo  el  favorecido! 

Mau.  Esperadme  donde  os  he  dicho,  y  bien  pron- 
to lo  sabremos. 

Gus.  (¡b  03  quiera  libertar  a  mi  buen  amigo!)  (sa- 
luda y  vase.) 

Mau.  iVeré  satisfecha  mi  venganza!  Empiezo  a 
dudarlo.  Daniel  y  siempre  Daniel.  Ese  mal- 
dito hombre  siempre  en  mi  caminó.  Por  él 
me  vi  reprochado  de  cobarde  en  la  trinche- 
ra, y  por  él  me  veo  despreciado  en  el  co- 
razón de  Laureta.  |Ah!  No  he  de  cejar  has- 
ta conseguir  vengarme  con  creces. 

ESCENA  VI 

Dicho  y  VALENTÍN 

Val.         Aquí  me  tenéis. 

Mau.  Cabo  Valentín:  se  os  ha  nombrado  alcaide 
del  castillo  para  estar  al  servicio  de  vues- 


—  51  — 


tros  superiores  y  no  para  servir  dé  cicero- 
ne a  curiosos  impertinentes.  ¿Lo  tenéis  en- 
tendido? 

Perfectamente;  pero... 
Si  otra  vez  incurrís  en  falta,  es  fácil  que 
paséis  quince  días  a  pan  y  agua  en  un  ca- 
labozo. 

([Vaya  un  desayuno!)  Debo  advertir  que  yo 
obedecí  a... 

A  lo  que  sea,  nada  me  importa.  Conducid  a 
mi  presencia  a  los  sargentos  arrestados. 

Al  momento.  (Va  a  abm  los  calabozos.)  (MalaS 

pulgas  trae  el  señor  Ayudantito.)  (a  Daniel.) 
Salid,  amigo  Daniel,  (a  Guillermo).  Salid, 
amigo  Guiliermoé  ¡Ah  de  la  guardia! 


ESCENA  VII 

Los  mismos  y  DANIEL  y  GUILLERMO 

Dan.  a  la  orden. 
JoR.         A  la  orden. 

Maü.  Señores:  El  Consejo  de  guerra,  me  ha  con- 
fiado la  penosa  misión  de  leeros  vuestra 
sentencia  y  también  de  llevar  a  cabo  su 
ejecución.  Voy  a  proceder  a  la  lectura. 
(a  los  soldados.)  Presenten,  armas. 

(Los  soldados  presentan  las  armas,  toque  de  tambor; 
los  sargentos  Jorge  y  Daniel  se  descubren.) 

Mau.  El  Consejo  de  guerra,  en  vista  de  los  infor- 
mes honrosos  que  ha  recibido  del  buen 
porte  y  valentía  de  los  sargentos  Guillermo 
y  Diniel;  considerando  que  si  se  han  he- 
cho culpables  de  violación  a  la  ley  sa.iita- 
ria  ha  sido  por  un  movimiento  incalculado 
de  humanidad;  tomando  también  en  consi- 
deración aue  al  paso  que  la  seguridad  públi- 
ca exige  un  castigo  ejecutivo  y  ejermplar, 
es  posible  conciliar  el  respeto  que  se  debe 
a  la  expresada  ley  con  la  indulgencia  que 
pudieran  merecer  los  precitados  sargentos 


Val. 
Mau. 

Val. 
Maü. 
Val. 
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Guillermo  y  Daniel,  el  Consejo  de  guerra 
ha  fallado  lo  siguiente:  La  sentencia  de 
muerte  pronunciada  contra  los  sargentos 
Guillermo  y  Daniel  sólo  será  ejecutiva  en 
uno  de  ellos:  la  suerte  decidirá  el  que  haya 
de  sujetarse  a  la  última  pena.  El  que  sea 
favorecido  por  la  suerte  será  inmediata- 
mente puesto  en  lioertad,  pero  no  podrá 
quedarse  en  el  regimiento.  Firmado  en,  et- 
cétera. (Toque  de  tambor.)  En  SU  lugar  deS- 

cansen,  (a  ios  soldados). 
Val.         ¡Pero  es  posible  que  estos  desgraciados 
jueguen  sus  vidas  a  un  simple  golpe  del 
azar! 

Mau.        Esa  es  la  antigua  costumbre.  Traed  todo 

lo  necesario. 
Val.         ¡Maldita  costumbre!... 

(Colocan  un  tambor,  dados  y  un  cubilete  en  mitad  de 
la  escena.) 

Dan.  Ta  lo  ves,  amigo  mío,  unos  puntos  más  o 
menos  van  a  poner  término  a  una  de  nues- 
tras vida?, 

Maü.        ¿Tembláis  acasc? 

Dan.  ¡Temblar  yo!...  Os  ?seguro  que  vais  a  ad- 
miraros de  la  serenidad  con  que  mi  amigo 
y  yo  vamos  a  jugarnos  la  vida. 

Maü.        Sí...  ya  conozco  vuestra  sangre  fría. 

Dan.  Aquí,  lo  mismo  que  en  las  trincheras,  mi 
rostro  no  se  alterará  en  lo  más  mínimo. 

JoR.  Decida  la  suerte  lo  que  quiera. 

Dan.  a  ti  te  corresponde  el  primero,  Guillermo, 
pues  eres  mayor  de  edad. 

Job,         Como  auieras. 

Dan.         Buena  fortuna,  amigo  del  alma. 

JcR.  Agradezco  tu  noble  intención  pero  no  acep- 
to tu  deseo,  (rifando  ios  dados  en  el  tambor.) 

Maü.  0  ¡Dos  cincos!  ¡Diez!  ¡Soberbio  punto!  Po- 
déis decir  que  estáis  salvado,  Guillermo. 

Dan.«  ¡Qué  satisfacción  para  vos!  ¿Verdad,  señor 
Mauricio?  Vamos  a  ver  si  mi  suerte... 

Maü.  Si  no  miente  el  refrán...  Afortunado  en 
amores... 


(Tira.)  Y  afortunado  en  el  juego.  Mirad. 

¡Once! 

\Es  posible! 

Vedlo:  un  cinco  y  un  seis. 

Once,  en  toda  tierra  de  cristianos. 

Por  esta  vez  el  refrán  ha  mentido,  señor 

Ayudante. 

(jMaldiciÓn!)  (Valentín  recoge  tambor  y  dados.) 

(Buena  noticia  para  mi  sobrina.  Como  se 
alegrará.  Corro  a  informarla..  )  (va$e.) 
Voy  a  extender  el  proceso  verbal;  en  se- 
guida estoy  de  vuelta.  (A  ios  soldados.)  En 
marcha.  (¡Maldita  suerte  la  míal  Todo  fa- 
vorece a  m'  rival...  Pero  yo  he  de  vengar- 
me de  un  modo  U  otro,)  (Vase  por  el  fondo. J 


ESCENA  VIII 

JORGE  y  DANIEL 

¡Guillermol  ¡Amigo  mío!  ¿Qué  pensamien- 
tos se  agitan  en  tu  cerebro? 
Amigo  Daniel,  me  veo  en  la  precisión  de 
acudir  a  tu  franca  amistad  para  pedirte  un 
gran  favor,  el  último  de  mi  vida. 
Concedido^  sea  lo  que  sea.  Habla. 
Ayer  te  referí  buena  parte  de  mi  historia. 
Ya  sabes  que  mi  nombre  no  es  el  de  Gui- 
llermo, sino  Jorge,  y  que... 
Sí,  sí:  recuerdo  todas  tus  penalidades.  Ha- 
bla. ¿Qué  quieres  de  mi? 
Según  la  disposición  de  la  sentencia,  tü  eres 
libre;  pues  bien;  mi  esposa  y  mi  hija  se 
encuentran  a  pocas  leguas  de  este  lugar. 
Solo  un  brazo  de  mar  nos  separa,  se  hallan 
en  Rosas.  Tres  años  van  transcurridos  des- 
de aue  me  separé  de  ellos...  Nada  saben  de 
mí...  En  tan  dilatada  ausencia,  ni  una  vez 
siquiera  he  podido  darles  un  solo  abrazo... 
y  ahora  que  voy  a  morir  quisiera... 
Habla,  di. 
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JoR.  Quisiera  que  tú  aprovechando  la  oportuni- 
dad de  la  barca  que  va  a  partir  a  Rosas, 
lleves  a  mi  esposa  Magdalena  y  a  mi  hija 
Adelina,  mi  último  adiós  y  este  crucifijo  de 
oro  que  jamás  se  ha  Reparado  de  mi  pecho. 

(Mostrando  una  cruz  de  oro  ) 

Dan  iGuiÜermcl 

J.R.  No  tendrás  que  esforzarte  mucho  para  ha- 
cerles comprender  todo  el  peso  de  mi  des- 
gracia. La  vista  de  esta  crucecita  en  manos 
ajenas,  es  señal  que  he  dejado  de  existir. 
¿Me  prometes  cumplir  mi  encargo? 

Dan.  Por  mi  fe  de  caballero  y  por  el  sagrado 
nombre  de  nuestra  santa  amistad,  juro  so- 
lemnemente cumplir  tu  encargo,  aunque 
la  misión  es  para  mí  en  extremo  doloro- 
sisima. 

JoR.         Gracias,  amigo  mío,  gracias.  Ahora,  ya 
,  puedo  morir  tranquilo. 

ESCENA  IX 

Dichos  y  MAURICIO  con  un  pliego  y  tintero  de  campaña 

Mau.        Es  preciso  que  firméis  este  documento. 
JoR.         Estamos  a  vuestras  órdenes,  señor  Ayu- 
dante. 

Dan.         ¡Oh!  ¡Qué  ideal  ¡Qué  idea  más  luminosal... 

La  amistad  la  inspira.  Sí,  debe  practicarse. 
No  hay  para  él  ni  peligro  ni  responsabili- 
dad... (corriendo  hacia  Jorge  que  ya  está  a  punto 

de  firmar.)  Uu  momento ,  amigo  mío. 
Mau.         ¡Ea!  ¿qué  es  esto? 

Dan.         Dispensad,  señor  Mauricio...  Dignáos  escu- 
charme. 
Mau.         Ea,  acabemos. 

Dan.  Calma.  Mi  persona  para  vos  es  la  de  un  ri- 
val favorecido  en  amores  y  en  juego.  ¿No 
es  asi?  Seamos  francos,  Laureta  me  ama  y 
vos  me  detestáis- 

Mau.  Yo... 

Dan.        No  hay  porque  ocultar  las  pasiones.  Pues 
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b'en,  señor  Ayudante,  voy  a  pediros  un 
favor,  una  gracia. 
Mau.        No  entiendo... 

Dan.  Me  explicaré.  Mi  amigo  Guillermo  desea 
con  ardor  dar  su  último  adiós,  su  último 
abrazo,  a  su  esposa  e  hija  que  se  halhn  muy 
cerca  de  aquí,  en  Rosas. 

Mau.         Imposible  complacerle. 

Dan.         Sólo  de  vos  depende  lograr  tal  dicha. 

Mau.        ¿De  mí?...  ¡Cónao  puedo  yol... 

Dan.  ¿Cómo?  Muy  fácilmente,  permitiéndole  que 
se  aproveche  de  la  barca  que  va  a  partir 
dentro  de  una  hora  para  Rosa?, 

Mau.  ¡Estáis  loco!  ¿Yo  dejarle  partir?  Y  ¿quién 
me  responde  de  su  vuelta? 

Dan.  Yo. 

Mau.        No  veo  la  manera. 

Dan.  Pues  nada  hay  más  fácil,  fin  el  proceso 
verbal,  ios  nombres  éstán  en  blanco,  en 
caso  de  faltar  ponéis  el  mío  en  vez  del  de 
mi  amigo. 

JoR.         ¿Qué  dices,  Daniel? 

Dan.  ¡No  puedo  ser  yo  el  designado  por  la  suer- 
te para  sufrir  la  pena  impuesta!  ¿Qué  hay 
en  el?o  de  particulai? 

JoR.         [Oh!  Jamás,  jamás  consentiré... 

Dan.  ¿Qué  permanezca  veinticuatro  horas  pre- 
so para  proporcionar  a  mi  amigo  el  úl- 
mo  de  los  deseos?  Pues  es  bien  poca  cosa. 

JoR.         Pero...  ^ 

Dan.  Dime:  si  yo  te  diese  mi  palabra  ¿la  cree- 
rías? 

J^R.         Con  toda  mi  alma. 

Dan.         Pues  entonces  ¿por  qué  quieres  que  dude 

yo  de  la  tuya? 
JoR.         iGeneroí^o  amigo! 

Dan.         Vas  a  ver  a  tu  familia  y  vuelves  a  tiempo. 

No  opongas  el  menor. reparo  en  ello,  y 
acepta  lo  que  te  ofrezco  con  todo  mi  co- 
razón. 

JcR.  ¡Oh!  gracias,  Daniel...  No  sabes  el  bien 
que  me  haces.  • 
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Dan.  y  en  cuanto  a  vos,  señor  Mauricio,  este 
arbitrio  que  es  sumamente  sencillo,  pone 
vuestra  responsabilidad  a  cubierto  de  todo 
peligro., 

Mau.        Sí...  pero  el  Consejo... 

Dan.  El  Consejo  nada  dirá,  es  decir,  nada  lle- 
gará a  saber.  ¿Puede  hombre  alguno  ne- 
garse a  hacer  un  tan  gran  favor  a  un  arai- 
^0,  a  tan  poca  costa? 

Mau.  Pero  y  si  por  una  casualidad  cualquiera, 
un  incidente  imprevisto,  estorba  la  vuelta 
de  Guillermo... 

Dan.  Entonces  yo  ocuparé  su  lugar,  y  el  Ayu- 
dante Mauricio  se  libra  de  un  rival  peligro- 
so. (Sonriendo.) 

Mau.  (Efectivamente,  el  plan  que  me  ofrece  él 
mismo,  viene  en  apoyo  de  mi  venganza. 
Por  otra  parte,  el  joven  Gustavo  debe  su 
vida  a  Guillermo  y  se  prestará  generosa- 
mente a  hacer  lo  que  yo  le  diga.) 

Dan.  Conque...  ¿qué  determináis,  señor  Mau- 
ricio? 

Mau  El  interés  que  Guillermo  me  inspira  por 
su  desgracia,  me  mueve  a...  En  fin,  acepto 
la  proposición  en  todas  sus  partes,  pero  no 
dejaré  de  recordar  a  Guillermo  que  maña- 
na a  las  siete  de  la  madrugada,  debe  ha- 
llarse aquí  sin  falta  de  un  solo  minuto.  Ya 
veis  a  que  desagradables  consecuencias 
me  expongo. 

JoR.  Podéis  tener  la  completa  seguridad  deque 
no  faltaré  a  mi  palabra,  como  no  he  falta- 
do jamás. 

Mau.        Corriente;  podéis  partir  a  Rosas. 

JoR.  Y  en  cuanto  a  ti,  Daniel,  te  juro  por  la 
gloria  de  mi  madre  que... 

Dan.  Guarda  tu  juramento  para  quien  no  te  co- 
nozca, amigo  del  alma;  para  mí  es  comple- 
tamente inútil. 

Mau.  (¡Ah!  pronto  veié  satisfecha  mi  venganza. 
El  mismo  me  proporciona  el  medio.) 
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ESCENA  X 

Dichos  y  VALENTÍN,  en  seguida  GUSTAVO 

Val.         El  aspirante  Gustavo  solicita . . . 

Mau.        a  punto  llega.  Que  pase. 

Gus.  (ai  entrar.)  Temía,  señor  Ayudante,  que 
me  hubiéseis  echado  en  olvido,  y  por  eso 
venía  a  recordaros...  ¿Los  despachos  para 
Rosas? 

Mau.  Todo  está  pronto,  y  vuestro  amigo  Guiller- 
mo va  a  acompañaros  en  vuestro  viaje. 

Gus.  jGuillermoI  (Dándole  la  mano.) 

JoR.         [Gustavo  amigol 

Gus.  jEs  posible!  ¿Conque  habéis  sido  el  afortu- 

nado que?...  (Reparando  en  DanieL)  ¡Ah,  dis- 
pensad, caballero,  estos  transportes  de 
alegría...  En  vuestra  presencia  debería  re- 
primir mi  vehemencia...  pero  debo  la  vida 
a  Guillermo  y  nunca  podré  olvidar.  . 

Dan.         Vuestra  satisfacción  es  justa  y  espontánea: 

os  felicito  por  ella.  (Forman  grupo  Mauricio  y 
Gustavo  a  la  derecha.  En  otro  grupo  Jorge,  Valentín, 
y  Daniel,) 

Val.  Pero  ¿qué  embrollo  es  este?  ¿Quién  es  aquí 
el  sentenciado? 

Dan.  iSilencio,  Valentín,  todo  lo  sabréis  des- 
pués; ahora  calma  y  disimulo,  por  Dios! 

(Continúan  hablando  bajo.) 

Gus.         (A  Mauricio.)  ¿Es  dccir,  que?... 

Mau.        Que  vuestro  amigo  Guillermo  es  el  senten- 

c  ado,  y  que  de  vos  depende  la  saltación 

de  los  dos. 

Gus.  No  comprendo  bien...  Pero  sea  lo  que  fue- 
ra, estoy  dispuesto  a  sacrificar  mi  carrera, 
mi  existencia  para  salvar  a  Guillermo. 

Mau.  (iBravo!  ya  es  mío.)  Estos  sentimientos  os 
honran. 

Gus.         Decidme  qué  he  de  hacer. 

Mau.        Impedir  que  regrese  mañana...  lo  demás 

a  mi  cargo  queda.  Yo  os  respondo  de  la 

vida  de  los  dos. 
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Gus.  ¿Mas  con  qué  pretexto  retardaré  mi  vuel- 
ta? 

Mau.        Por  el  camino  os  daré  mis  instrucciones, 

ahora  disimulemos. 
Val  ¡Mil  cañonazos!  Ta  comprendo...  (En  su 

grupo.) 

Mau.  Cabo  Valentín.  Es  preciso  que  nada  se  tras- 
luzca de  todo  lo  sucedido,  o  temed  el  peso 
de  mi  indignación. 

Val.  En  este  caso  no  hay  necesidad  de  amena- 
zar, pues  seré  mudo  como  un  cadáver. 

Mau.  Vamos,  Guillermo,  yo  mismo  os  acompa- 
ñaré a  la  barca  de  Gustavo. 

Gus.         Vamos,  no  hay  tiempo  que  perder. 

Job.  *       ¡Daniel!  ¡Amigo  miol  ¡Un  abrazo! 

Dan,  ¡Uno  y  mil!  (Se  abrazan.) 

JoR,  Mañana,  antes  de  las  siete,  suceda  lo  que 

suceda,  juro  por  Dios  trino  y  uno,  que  me 
verás  a  tu  lado,  para  que  recojas  mi  últi- 
mo suspiro. 

Mau.  (a  Gustavo.)  (¿Oís?  SÍ  vuclvo  OS  hombre  per- 
dido). 

Gus.  (Entiendo.) 

Mau.        (El  os  salvó  la  vida,  sed  vos  en  este  apura- 
do trance,  el  defensor  de  la  suya.) 
Gus.         (Lo  seré.) 
Mau.        ¿Vamos,  Guillermo? 
JoR.  Si,  varaos. 

Dan.         (Adiós...  Capitán  Jorge.)  (Abrazándole.) 

JoR.  (Silencio,  no  pronunciéis  jamás  este  nom- 
bre lleno  de  deshonra...  Guarda  el  secreto 
en  el  fondo  de  tu  corazón  como  yo  guar- 
daré tu  recuerdo  grabado  en  mi  alma,  has- 
ta en  la  eternidad  ) 

Dan.         ¡Aiiós...  pues...  Gaillermol... 

Jar.  ¡Adiós...  incomparable  amigo...  Adiós!  (Afec- 
tuosa despedida  y  cuadro.) 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


personajes: 

Magdalena,  Jorge,  Bernardo  y  Gustavo 

Sala  de  modesta  apariencia,  puerta  al  fondo  y  laterales,  a  la  derecha 
una  ventana.  Muebles  seaciljos. 

ESCENA  PRIMERA. 

MAGDALENA  y  BERNARDO.  La  primera  bordando  en  un  bastidor 

Mag.        ¡Dios  mío,  cuán  largo  se  hace  el  tiempo! 

Ber.  ¿Qué  tenéis,  señora?  ¿por  qué  esa  conti- 
nua zozobra?  ¡Qué  adelantáis  afligiéndoos 
cada  día  más  y  másl 

Mag.  ¡Oh,  mi  fiel  Bernardo!...  ¿quién  evita  los 
latidos  de  un  corazón  destrozado  por  el 
más  acerbo  de  los  dolores?  Mi  esposo  ha 
muerto...  Ha  muerto,  no  cabe  duda:  por 
más  que  quiera  en,yañarme  a  mi  misma, 
no  lo  consigo  en  manera  alguna. 

Ber.  No  hay  que  desconfiar,  señora.  Mientras 
hay  vida  hay  esperanza,  dice  el  refrán. 

Mag.  ,  La  esperanza  ha  muerto  para  mí.  Ya  no 
me  resta  más  que  el  recuerdo  de  un  amor 
perdido,  el  de  mi  esposo  y  el  cariño  de  mi 
hija  Adelina...  enferma  para  mayor  tor- 
mento de  mi  alma. 
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Ber.  ¡BahI  su  enfermedad  no  ofrece  peligro  nin- 
guno. Ta  oistóis  al  doctor. 

Mag.  Sí,  es  verdad...  Pero  con  todo,  el  más  pe- 
queño cambio  de  temperatura  pudiera  ser 
causa  de  una  recaída...  Y  por  eso  temo. 

Ber.  Repito  que  nada  hay  qué  temer.  Su  natu- 
raleza ha  triunfado  en  la  enfermedad  y  no 
dudéis  que  mañana  mismo  podrá  abando- 
nar la  cama  y  de  aquí  unos  días  volver  a 
corretear  por  la  plaza. 

Mag.  Dios  lo  quiera,  pues  ella  es  el  único  rayo 
de  alearía  en  esta  casa. 

Ber.         Ya  vendrán  tiempos  mejores,  señora. 

Mag.  ¡Tiempos  mejores!...  Sí,  es  verdad;  cuan- 
do hablé  dejado  de  exisür. 

Ber.  ¡Jesús!  iquéidea!...  Calle...  ahora  recuer- 
do que  hoy  debe  llegar  una  barca  de  Port- 
Vendres,  y  quizá  obtengamos  alguna  noti- 
cia satisfactoria.  ¡Voy  a  ver  si  por  casua- 
lidad!... (s  uena  un  cañonazo.) 

Mag.        ¿Qué  es  eso? 

Ber.  Pues,  lo  que  decía.  La  barca  que  acaba  de 
llegar.  Gorro  a  la  playa  a  ver  qué  noticias 
puedo  adquirir.  El  corazón  me  anuncia  al- 
guna fehz  novedad.  (Váse  por  el  fondo.) 


ESCENA  II 
magdalena 

Mag.  El  cariño  que  Bernardo  me  profesa,  fe  ha- 
ce presagiar  felicidades  en  todas  partes... 
Bien  lejos  está  mi  corazón  de  esperar  nin- 
guna dichá...  Al  contrario:  siempre  estoy 
temiendo  nuevas  desventuras.  (Dejando  la  la- 
bor.)  ¡Dios  mío!...  Oigo  toser  a  mi  Adelina. 
Se  habrá  despertado...  Aun  no  es  hora  de 
darle  la  medicina...  Voy  a  ver... 
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ESCENA.  III 

BERNARDO,  JORGE,  y  en  seguida  MAGDALENA 

Ber.        Señora,  señora...  Salid,  salid  al  punto.. 

|No  os  to  decía  yo  que  al  finí 
JoR.  ¡Magdalena!...   ¡Magdalena,  esposa  raía 

¿Dónde  estás? 
Mag.         (Saliendo.)  ¡Qué  escuchol...  ¡Esa  voz!...  (Co 

rriendo  a  sus  brazos.)  ¡JorgO  de  mi  COrazÓn!.. 

JoR.         ¡Esposa  del  alma!... 

Ber.         ¡Bendito  sea  el  Señor!  Por  fin  se  realiza 
ron  mis  esperanzas... 

Mag.        ¿Es  posible?  ¡Tú  a  mi  lado!  (Tú  en  mis  bra- 
zos, amado  ¡o^ge^.,,  ¡Lo  veo  y  aun  dudo! 

JoR.  Sí,  Magdalena,  ¿í...  yo  soy,  tu  esposo,  tu 

Jorge...  Pero  dime  ¿y  nuestra  hija  Adeli- 
na? 

Mag.        En  mi  habitación. 

JoR.         Hazla  salir...  Llámala.  Ardo  en  deseos  de 

comérmela  a  besos. 
Mag.        Está  enferma. 
JoR.  ¡Dios  mío! 

Mag.        No  te  asustes.  No  es  de  gravedad. 
Ber.         Una  ligera  indisposición. 

JoR.  ¡Oh!  corro  a  verla.  (Vase  por  la  primera  izquier- 

da.) 

ESCENA  IV 

BERNARDO 

Ber.  ¡Qaé  felicidad  tan  inesperada!  ¡Oh!...  Bien 
decía  yo  que  las  cosas  tenían  que  cambiar. 
Tantos  sufrimientos  e^Bu  demasiado...  ¡Po- 
bre señora!...  Bien  merece  esta  alegría 
después  de  tanto  penar...  Yo  mismo  estoy 
que  no  sé  que  hacerme  de  contento,  y  si 
mis  piernas  lo  consintieran  me  pondría  a 

bailar  como   una  peonza...  (Formalizándose.) 

Vaya,  vaya,  tengamos  juicio.  Ahora  lo  na- 
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tural  es  que  Jorge  y  Magdalena  deseen  ha- 
blar  a  solas  y  yo  pudiera  ser  un  estorbo... 
Tiempo  me  queda  a  mí  para  curiosear.  Re- 
tirémonos prudentemente,  aunque  sin  ale- 
jarme mucho  de  la  Cas:i.  (Vasc  por  el  fondo.) 


ESCENA  V 

JORGE  y  MAGDALENA 

Mag.  Ya  ves  que  su  estado  no  ofrece  cuidado  al- 
guno. 

JoR.  Verdad  es:  dejémosla  dormir  tranquila- 
mente. 

Mag,  Sí,  es  lo  mejor.  Y  dime,  Jorge,  dime, 
¿por  qué  sabiendo  mi  paradero,  has  dejado 
transcurrir  tanto  tiempo  sin  escribirme? 

JoR.  ^  La  falta  de  comunicaciones  por  la  epide- 
mia reinante...  y  luego... 

Mag.         Luego  ¿qué? 

Job.         Esperaba  verte  pronto...  y  de  día  en  día... 

pasaba  el  tiempo  sin  notarlo  y...  Tenía  pe- 
dido permiso  al  coronel  para  ser  traslada- 
do aquí  a  Rosas:  ya  iba  a  efectuarse  el 
traslado  al  primer  cambio  de  tropas,  mas 
un  suceso  imprevisto...  Pero  hablemos  de 
ti,  y  sobre  todo  de  nuestr'a  querida  hija. 

Mag.  ¡Ah,  Jorga  mío!  No  hay  labio  humano  que 
sea  capaz  de  relatar  uno  por  uno  mis  do- 
lores del  alma.  Tiemblo  splo  al  recordar- 
los. Después  del  funesto  proceso  que  te 
condenaba  por  robo  en  la  caja  del  regi- 
miento, parecía  que  todo  el  mundo  me  se- 
ñalaba con  el  dedo.  En  este  pueblo  nadie 
me  conocía,  es  verdad,  pero  yo  creía  ver 
miradas  acusadoras  en  todas  partes. 

JoR.         ¡Pobre  Magdalena! 

Mag.        Pasaba  noches  en  vela,  anegada  en  llanto. 

Mi  Adelina  me  preguntaba  con  su  vocecita 
de  ángel...  «¿Qué  tienes,  mamá?  ¿Por  qué 
lloras?»— Por  nada,  hija  mía,  respondía 
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yo.— Pero  cuanto  más  fingía,  cuanto  más 
ocultaba  el  llanto,  más  y  más  se  encharca- 
ban las  lágrimas  en  mi  corazón,  hasta  que 
se  desbordaban  con  estrépito  y  dolor.. 
«¿Cuándo  vendrá  mi  papá?»  repetía  nues- 
tra hija,  constantemente. — Mañana, — res- 
pondíale yo,  para  engañarla  y  engañarme 
a  mi  misma;  pero  esa  mañana  no  llegaba 
nunca,  jnunca!  En  mi  desesperación,  du- 
daba de  todo,  de  todo...  ¡Hasta  llegué  a 
dudar  de  Dios!  Pero  al  íin,  ese  mismo 
Dios,  ha  querido  darme  una  prueba  de  su 
bondad  infinita,  enviándote  a  mis  amoro- 
sos brazos,  de  los  que  no  te  separarás  ja- 
más, esposo  mío,  jamás  hasta  la  hora  de 
la  muerte. 

JoR.  muertel  iQué  has  dicho,  Magdalena!... 

jOb!..,  No  pronuncies  esa  palabra,  por- 
que... 

Mag.         ¿Por  qué,  Jorge  mío? 

JoR.  Por  nada,  Magdalena,  por  nada;  perdona. 
No  sé  lo  que  me  digo. 

Mag.         ¿Qué  tienes,  Jorge?  ¿Qué  t?  pasa? 

JoR.  (¡Dios  mío!  ¿Puede  naber  en  la  tierra  un 
ser  más  infoi  tunado  que  yo?)  Aparta,  Mag- 
dalena, aparta;  no  acariciemos  vanas  espe- 
ranzas de  felicidad;  la  infamia  está  marca- 
da en  mi  frente,  y  no  es  posible  borrarla 
sino  con  mi  propia  sargre. 

Mag.  Pero  ¿qué  estás  diciendo?  ¡Tú  desvarías, 
Jorge  mío! 

JoR.  Sí,  sí...  Es  verdad...  No  hagas  caso  de  mis 
palabras...  Mis  nervios...  El  recuerdo  de 
tus  penas...  La  imaginación  siempre  in- 
quieta... 

ESCENA  VI 

Dichos,  BERNARDO  y  GUSTAVO 

Bee.         Os  digo  y  repito  que  vive  aquí. 

Güs.        ¡Cómo  es  posible!  si  los  vecinos  me  han 
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asegurado  que  esta  es  la  casa  del  capitán 

Jorge,  y  yo  a  quien  busco  es  al  sargento 

Guillermo. 
JoR.         Entrad,  Gustavo,  entrad. 
Mag.        iQué  veo!  ¿Vos,  señor  Guillermo...  (Saluda.) 

Señora... 

JoR.         ^De  qué  os  admiráis,  amigo  Gustavo? 

Güs.  Perdonad,  pero...  Oeste  hombre  me  en- 
gaña, o  no  sé  qué  pensar  de  vos... 

JoR.         Yo  soy  el  capitán  Jorge,  mi  buen  Gustavo. 

Yo  soy...  mejor  dicho,  el  ex-capitán  Jorge. 

Güs.         |OhI  cuánto  me  alegrol 

JoR.         ¿Os  alegráis  tener  por  amigo  a  un  infame? 

No,  Gustavo,  para  vos,  siempre  seré  el  sar- 
gento Guillermo. 

Gu3.  ¡Quién  sabel  Por  lo  pronto  enteraos  de  es- 
tos pliegos  a  vos  dirigidos:  en  ellos  puede 
que  halléis  algo  que  os  ha  de  alegraros. 

Jí  R.         iGómo!...  ¡Vos  sabéis!... 

Gus.  Yo  no  se  más  sino  que  soy  mensajero  de 
buenas  noticias...  Respeto  vuestro  secre- 
to, pero  la  inocencia  del  capitán  Jorge  está 
a  punto  de  ser  plenamente  probada. 

JoR.         ¡Qué  decísl 

Her.         ¡Será  posible! 

Mag.         ¡Oh!  el  cielo  os  bendiga. 

Gus.  Tomad.  (Entregándole  un  pliego.) 

JoR.  Veamos.  (Lee.)  «Capitán  Jorge:  se  siguen 
muy  de  cerca  los  pasos  de  un  traidor. 
Vuestra  inocencia  respecto  al  robo  de  la 
caja  del  regimiento,  espero  será  probada. 
Escribo  estas  líneas  de  mi  puño  y  letra 
para  calmar  en  parte  vuestro  dolor. 

Confianza  en  Dios  y  no  dudéis  de  la  jus- 
ticia que  sabrá  hacer 

El  Gey\eral  Conde  de  AUaville.y> 

Mag  y  Ber.  ¡El  General! 

JoR.         Sí,  vedlo;  su  propia  firma. 

Mag.  ¡Ay!  ¡Jorge  mío!  qué  felicidad  tan  inespe- 
rada. 

Gus.  Capitán,  recibid  mi  más  ferviente  feUcita- 
ción. 
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JoR.  Gracias,  amigo  Gustavo,  gracias.  Pero  bien 
sabéii^>  que... 

Mag.  ¿Por  qué  palideces,  Jorge?  ¿Qué  significan 
tus  misteriosas  palabras? 

JoR.         Aprensiones  tuyas,  (a  g  ustavo.  )  (Disimulad.) 

Gus.  Señora,  tengo  el  honor  de  saludaros:  re- 
conoced en  mí,  un  fiel  amigo...  Debo  la 
vida  a  vuestro  esposo  y  no  soy  un  ingrato. 
Juzgad,  pues,  de  lo  que  sería  yo  capaz  si 
corriese  peligro  la  vida  de  mi  amigo. 

JoR.  (Gustavo. . .  Recordad  lo  que  a  bordo  hemos 
convenido.) 

Gus,         (Capitán,  yo...) 

JoR.         (Aspirante;  espero  que  no  faltaréis  a  vues- 
tra palabra.)  Hasta  la  vista. 
Gus.         Adiós.  (No  sé  cómo  decirle...)  Señora... 

(Saludando.) 

Mag.  Caballero... 

Gus.        (El  cielo  me  inspire.)  (vase.) 

ESCENA  VII 

Dichos  menos  Gustavo 

Mag.        Dime,  Jorge  mío  ¿qué  motiva  esa  agitación? 

Tus  entrecortadas  frases  y  tus  movimientos 
involuntarios,  por  más  que  quieras  negar- 
lo, delatan  tu  anormal  estado.  No  intentes 
negarlo,  sería  inútil  la  intención. 

JoR.  Te  engañas,  esposa  mía.  Te  engañas,., 
¿cuántas  veces  he  de  repetirlo? 

Mag.  ¡Ah!  por  muchas  que  me  lo  repitas,  no 
lograrás  convencerme  de  que  en  ti  hay 
algo  de  extraordinario  que  me  lacera  el 
alma. 

Ber.  No  digáis  eso,  señora...  Quizás  la  misma 
alegría  de  veros,  el  hallarse  en  su  casa  y 
la  esperanza  de  una  pronta  vindicación... 

JoR.  |0h!  vos  lo  habéis  dicho,  mi  buen  Ber- 
nardo. Eso  es  lo  que  me  emociona,  lo  que 
del  corazón  me  salta  al  rostro...  Eso  es, 
eso  es. 

SARGENTOS  5 
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Ber.  Si  los  señores  me  lo  permitea  voy  a  des- 
empolvar vuestra  espada  de  capitán  y  vues- 
tra cruz  de  la  legión  de  honor,  f  ues  muy 
en  breve  espero  que  podréis  hacer  uso  y 
ostentación  de  ambas  prendas. 

Mag.        Dios  lo  quiera. 

JoR.  (Inútil  faena.)  Como  gustéis,  buen  Bernar- 
do. (Es  preciso  disimular  a  toda  costa.) 

(Vase  BerDardo  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  VIII 

JORGE  y  MAGDALENA 

Mag.  Ya  es  hora  devolverá  darla  medicina  a 
nuestra  hija.  ¿Vienes,  Jorge? 

JoR.  Sí...  jNol  (No  me  sería  posible  verla  y  vol- 
verme a  separar  de  ella.) 

Mag.  ¡Lo  ves!  ¿Ves  cómo  mis  presentimientos 
son  ciertos?  ¿Por  qué  reprimes  las  lágrimas 
que  brotan  de  tus  ojos! 

JoR.  (|Dios  mío!)  ¡Libradme  pronto  de  este  te- 
rrible trance  que  me  tortura  el  corazón. 

Mag.  Jorge,  Jorge  mío...  Por  favor,  por  compa- 
sión, por  el  amt)r  de  nuestra  hija,  dime 
qué  te  sucede,  qué  pensamientos  son  los 
tuyos  que  hacen  divagar  tus  acciones  y  tas 
palabras. 

JoR.  Pero,  Magdalena.  ¿No  me  ves  sonriendo? 
¿no  adviertes  la  calma  en  mi  semblante? 

Mag.  También  hay  calma  en  los  sepulcros,  y  sin 
embargo,  encierran  grandes  pesares  y  fa- 
talidades. 

JoR.  Pues  bien,  escucha  Magdalena...  Ahora 
que  nadie  nos  oye,  voy  a  revelarte  lo  que 
casi  has  adivinado. 

Mag.  Habla. 

JoR.         Grave  es  la  situacióa  en  que  me  encuen- 
tro, sí;  mas  no  por  eso  es  desesperada. 
Mag.  Acaba. 

JoR.         Dentro  de  poco  he  de  regresar  a  Port- 
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Vendres  con  Gustavo...  Es  preciso...  Es 
indispensable... 

Mag.  ¡Marchar  tú,  cuando  acabaos  de  llegar  aho- 
ra mismol  ¡qué  rarezal 

Jofi.  Es  que... 

Mag.  ¡No!  Tú  no  partirás...  Yo  no  te  dejaré...  A 
ver  quién  me  arrancará  de  tus  brazos. 

JoR.  A  Port  Vendres  me  llama  un  sagrado  de- 
ber... Una  palabra  de  honor. 

Mag.        Bien  está:  marcharé  contigo. 

JoR.         Eso  no  es  posible. 

Mag.         ¿Por  qué  razón? 

JoR.  Porque  (¡Dios  mío,  perdonadme  esta  men- 
tira!) Mi  regimiento  va  a  su  división  para 
abrir  una  nueva  campaña...  Casi  es  seguro 
que  entraremos  en  fuego,  y...  Ta  ves... 
Soy  soldado,  la  patria  me  reclama,  la  pa- 
tria necesita  de  sus  hijos  y... 

Mag.  También  nuestra  hija  necesita  de  su  pa- 
dre, y  tú  no  puedes  abandonarla  sin  acre- 
ditarte de  inhumano. 

JoR.         ¿Qué  estás  diciendo?  ¡Magdalena! 

Mag.  Digo  y  repito  que  tú  no  marcharás  de  aquí, 
no:  porque  tú  me  engaaas.  Tú  estás  segu- 
ro de  no  volver.  Leo  en  tus  ojos  la  inten- 
ción de  tus  pensamientos.  laútil  es  que 
trates  de  rebuscar  palabras  y  conceptos 
para  disimular...  Tü  me  ocultas  algo  gra- 
ve, cuando  no  te  atreves  a  mostrarte  todo 
lo  franco  y  expansivo  que  siempre  has  sido 
para  conmigo. 

JoR.         Juro,  Magdalena,  que... 

Mag.  No  jures,  porque  tu  labio  se  mancharía 
con  la  mentira. 

JoR.         (Es  verdad). 

Mag.  Jorge  mío...  Por  la  sagrada  memoria  de  tu 
santa  madre...  Por  la  primera  palabra  de 
amor  que  brotó  de  mi  corazón...  ¡Por  la 
memoria  de  nuestra  inocente  hija!...  Por 
todas  las  lágrimas  derramadas  en  tu  au- 
sencia, dime  la  verdad  de  lo  que  te  su- 
cede. 
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JoR.  (|A.hl  No  hay  fuerza  humana  para  resistir 
tanto.)  Levántate,  Magdalena,  levántate  y 
dame  otra  prueba  de  resignación  sumién- 
dote a  la  fatalidad  del  destino  que  me  se- 
para por  última  vez  de  tus  amorosos  bra- 
zos. 

Mag.  aun  te  atreves  a  resistir?  ¿Mis  lágrimas 

no  te  convencen? 

JoR.  Magdalena,  por  Dios,  no  aumentes  mis  su- 
frimientos con  lágrimas  y  sollozos! 

Mag.         ¡Ah!  ¿por  fin  confiesas?... 

JoR.  iGonfesar!  ¿Qué  he  dicho  yo  para  que  tú 
creas?... 

ESCENA  IX 

Dichos  y  BERNARDO  con  una  espada,  una  cruz  militar  y  una 
casaca  de  capitán. 


Ber.  '  Señor,  señor,  aquí  tenéis  vuestra  espada 
reluciente  como  un  sol,  vuestra  cruz  de  la 
legión  de  honor  y  vuestra  casaca  de  capi- 
tán... 

JoR.  ¡Bernardo!  ¿Por  qué  me  presentáis  estas 
prendas... 

Ber.  Porque  muy  pronto  podréis  usarlas...  por- 
que el  corazón  me  dice  que  seréis  revindi- 
cado. 

Jor.         Oí  prohibo  terminantemente  volverme  ha- 
blar de  mis  honores  militares. 
Ber.         ¿Por  qué  razón? 

Jor.  Porque  por  unas  noticias  más  o  menos  sa- 
tisfactorias no  debemos  abrigar  esperanzas 
que  pueden  desvanecerse  con  la  mayor  fa- 
cilidad... 

Mag.  ¡Es  un  escrito  del  general  conde  de  Alta  vi- 
ville,  el  que  acabo  de  recibir! 

Jor.  Personalidad  que  i  espeto  mucho...  Que 
venero...  Pero  con  todo,  ya  ves  que  su  es- 
crito nada  afirma,  sólo  infunde  esperanzas 
lejanas  y...  aunque  éstas  se  realizaren... 
ya  no... 
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Mag.        ¿Qué!...  Acaba. 

JoR.         Que...  es  iDútil  acariciar  ideas  de... 

Mag.        No,  no  es  eso  lo  que  ibas  a  decir,  no  es  eso, 

no.  Ven  delante  de  nuestra  hija...  A  ver  si 

en  su  presencia  te  atreves  a  mentir  como 

lo  haces  en  estos  momentos. 
JoR.         Magdalena,  no  tortures  mi  alma  de  ese 

modo.. 

Mag.        Al  menos  ven  a  despedirte  de  tu  hija...  a 

darle  un  beso... 
JoR.         ¡Oh!  eso  siempre. 

Mag.  (A  ver  si  tendrá  valor  en  su  presencia  para 
seguir  ocultando  la  verdad  que  quiero  sa- 
ber a  toda  costa.  (Coje  la  botella  de  la  medicina.) 

¿Vienes,  Jorge?  Es  ia  hora  de  dar  la  medi- 
cina a  nuestra  Adelina  a  nuestra  pobrecita 
\^  hija  enferma. 

JoR.         (Valor,  si  no  estoy  perdido.)  (vanse  ios  dos  por 

Ja  izquierda.) 


ESCENA  X 

bernardo  solo 

Ber,  Aquí  pasa  algo  grave  que  no  me  acierto  a 
explicar.  El  estado  anormal  de  mi  buen 
amo  desde  que  liegó,  me  inspira  serios  re- 
celos... Si  yo  pudiese  indagar...  ¿Mas  có-  x 

mo?...  (Va  a  la  ventana.)  ¡Galle!...  SÍ...  el  Ofi- 

cial  de  ia  barca  que  llegó...  Precisamente 
está  dirigiendo  ]as  operaciones  del  desem- 
barque... Y  mira  hacia  aquí.  (Llamándole:) 
Eh,  eh,  señor  oficial..,  ¿Queréis  hacer  el 
favoí?  Ya  viene.  La  barca  ha  salido  de  Port- 
Vendres...  Allí  estaba  con  Jorge:  segura- 
mente él  sabrá  algo,  mucho,  más  siendo 
amigos  íntimos. 
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ESCENA  XI 

BERNARDO  y  GUSTAVO 

Güs.         ¿Qué  se  ofrece,  simpático  amigo? 

Ber.  Vuestras  palabras  me  alientan  para  pedi- 
ros un  favor, 

Gus.         Concedido  desde  luego. 

Ber.  Gracias...  Pues  bi3n,  mi  amo  está  agitado, 
ner>  ioso,  cuando  dadas  las  circunstancias, 
debiera  mostrarse  toái  lo  contrario...  ,íSa- 
béis  el  motivo  de  su  agitacióa?  ¿Podéis  in- 
dicarme lo  qut  de  él  se  puede  sospechar? 

Güs.  Sí...  amigo  mío,  si.  Lo  sé  todo,  y  como 
estoy  dispuesto  a  salvarle  a  toda  costa,  no 
tengo  inconvenientes  en  referiros...  (saie 
Jorge.)  Silencio.  El,  es. 


ESCENA  XII 

Dichos  y  JORGE 

JoR  (Ei  corazón  no  me  cabe  en  el  pecho... 

Cuanto  más  contemplo  a  mi  pobrecita  hija 
más  desmayan  mis  bríos.  ¡Si  las  lágrimas 
de  mi  esposa,  si  las  miradas  de  mi  hija,  si 
un  momento  de  debilidad  humana  me  hi- 
ciesen vacilar!...  ¡Qué  horror!  ¡No!...  ¡No 
es  posible!  Daniel,  amigo  mío,  nada  te- 
mas... Jorge  sabrá  cumplir  su  palabra). 

Ber.  QVeis?  ni  siquiera  repara  en  nosotros.  Ha- 
bla solo.)  (a  Gustavo.) 

Güs.  (Cillad).  (a.  Bernardo.) 

JoR.         (Pero...  ¿y  si  Gastavo  me  vendiese?  ¡Oh! 

es  preciso  no  esperar  el  nuevo  día.  Ya  que 
he  podido  convencer  a  mi  esposa,  no  per- 
damos un  solo  momento.  Partamos. 

Güs.         Amigo  mío... 

JoR.  iA.h!  sois  vos  Gustavo...  Me  alegro  infinito. 
Es  preciso  partir  al  instante. 
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Gus.        (¿M  instante?  No  comprendo)... 
JoR.         Sí,  sí.  Lo  que  se  llama  sin  perder  un  mi- 
nuto. 

Güs.  ¡A.  qué  tanta  prisa!  Nos  sobra  tiempo  par- 
tiendo mañana  de  madrugada. 

JoR.  ¿Y  quién  responde  del  mañana?  Una  cir- 
cunstancia imprevista  puede  oponer  gran- 
des obstáculos^  y  entonces...  No,  no;  es 
preciso  aprovechar  estos  instantes  en  que 
estoy  solo  y... 

Gus.  No  es  posible  complaceros,  generoso  salva- 
dor de  mi  vida. 

JoR.  ¿Por  qué?  ¿qué  significan  vuestras  pala- 
bras, Gustavo? 

Gus.  Significan  que...  Que  jamás  seré  yo  el 
hombre  que  conduzca  a  la  muerte,  a  quien 
me  ha  salvado  la  vida. 

JoR.         iGustavoI  ¿qué  es  lo  que  decís? 

Ber.         (¡Qué.  escucho!) 

Gus.  Digo  y  repito,  que  mi  amigo  el  sargento 
Guillermo  o  sea  el  capitán  Jorge,  es  inútil 
que  intente  volver  a  Port  Vendres. 

JoR.         ¿Capitán  Jorge  me  intituláis? 

Gus.  Sí,  puesto  que  estáis  a  punto  de  recuperar 
todos  vuestros  honores  militares. 

JoR.  {Y  queréis  vos  que  manche  con  una  vil 
traición  esos  mismos  honores,  antes  de 
serme  devueltos?  Oh  no,  amigo  mío,  no. 
Vos  no  querréis  eso.  Vos  sabéis  mi  com- 
promiso, conocéis  la  importancia  de  mi 
vuelta  a  Port  Vendres...  Sois  hombre  hon- 
rado, sois  militar  y...  Vamos,  vamos  al 
embarcadero. 

Gus.  He  dado  mi  palabra  de  no  volveros  a  Port- 
Vendres. 

Jor.  ¡Miserablel  (Fuera  de  sí.)  Eso  es  decir  ciará- 
mente  que  habéis  recibido  un  salario,  que 
habéis  vendido  por  un  puñado  de  oro  la 
cabeza  de  mi  amigo  Daniel,  jlníame!  ¡Hi- 
pócrita vil!  ¡Hombre  sin  entrañas!  Pero  yo 
sabré  destruir  toda  tu  obra  infernal.  Par- 
tiré sólo.  Voy  en  busca  de  los  marineros, 
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suplicaré...  les  imploraré  de  rodillas... 
Sus  corazones  comprenderán  el  sentimien- 
to del  honor  mejor  que  el  tuyo  seco  y  car- 
comido por  la  avaricia  del  oro,  y  accede- 
rán a  mis  sápiicac  de  hombre  honrado. 
Bkr  (jOh,  corro  a  decir  a  la  señora!...)  (Vase  por 

la  izquierda.) 

Gus.         ¿Al  dónde  vais? 

JoR.         A  salvar  la  vida  de  rüi  amigo,  a  cumplir 

mi  palabra. 
Gus.         No  hay  paso. 

JoR.  Dejadme  pasar,  si  no  queréis  que  cometa 
un  crimen. 

,-  .-.„:'J 

ESCENA  XIII 

Dichos,  MAGDALENA  y  BERNARDO 
MaG^.  (Corriendo  a  la  puerta  del  fondo.)  jAtrás!  Para 

salir  de  esta  estancia  será  preciso  que  pi- 
sotees mi  cadáver. 
JoR.  ¡Magdalena,  esposa  mía!...  Por  Dios  santo, 
déjame  el  paso  libre...  Una  sagrada  obli- 
gación me  llama  al  regimiento,  pero  vol- 
veré, te  lo  prometo,  volveré  dentro  pocos 
días. 

Gus,  No  lo  creáis,  señora,  no  le  creáis.  Si  consi- 
gue partir,  preciso  es  darle  el  eterno 
adiós...  La  muerte  le  espera  en  el  Castillo 
de  Port-Vendres. 

Mag.  y  Ber.     ¡La  muerte! 

Gus.         Sí;  os  lo  juro. 

JoR.         ¿Qué  habéis  dicho,  desgraciado? 

Gus.  La  verdad;  inútil  es  ocultarlo  por  más 
tiempo.  Sepa  usted,  señora,  que  hoy  mis- 
mo el  Consejo  de  guerra  le  ha  condenado 
a  pena  capital,  y  mañana  debe  cumplirse 
la  sentencia. 

Ma^.        ¡Gran  Dios!  ¡Y  hace  poco  me  juraste  quel... 

¿Es  esto  cierto,  esposo  mío? 
JoR.         (¡Qué  suplicio!...) 
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Mag.        Dime...  De  tus  labios  quiero  cirio  todo. 

Job.  Si,  Magdalena,  sí,  es  verdad.  Estoy  sen-- 
*  tenciado  a  muerte...  Pero  escucha,  escu 
cha.  Un  amigo  íntimo,  un  compañero  de 
armas...  Para  poder  despedirme  de  ti,  para 
poder  dar  el  último  abrazo  a  nuestra  h)ja, 
se  ha  quedado  generosamente  en  mi  lugar... 
Confiando  en  mi  honradez,  espera  mi  vuel- 
ta para  recobrar  su  libertad.  Si  no  me 
encuentro  mañana  en  el  castillo  de  Port- 
Vendres,  si  no  cumplo  mi  palabra,  si  echo 
en  olvido  mi  amistad,  gratitud  y  honor... 
Ese  sublime  amigo  sufrirá  la  sentencia  que 
para  mí  está  dictada,  perecerá  por  mí.  ¿Qué 
he  de  hacer?...  ¿Mahe  de  cubrir  de  igno- 
minia? ¿He  de  comprar  mi  vida  a  costa  de 
un  crimen?  ¿He  de  arrastrar  una  existencia 
de  remordimiento?  En  el  caso  que  me  en- 
cuentro; ¿quién  es  capaz  de  aconsejarme 
mi  propia  deshonra,  mi  eterno  remordi- 
miento?... Responded.  ¿Quedáis  mudos, 
verdad?  En  vuestro  mutismo  comprendo 
la  nobleza  de  vuestros  pechos  y  la  honra- 
dez del  corazón. 

Mag.  i  Jorge  mío!  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Ber.         ¡Infeliz  amo! 

JoR.         iMi  último  abrazo,  Magdalena!  Mi  último 

adiós!  Serenidad,  y  acatemos  los  decretos 

de  la  providencia. 
Mag.         ¡y  he  de  perderte  asi!...  ¡Oh,  no!...  jNun- 

cal  Señor  Gustavo,  mi  esposo  va  a  morir 

y  vos  le  debéis  la  vida... 
JoR.  ¡Magdalena! 

Gus.  No  temáis,  señora:  vuestro  esposo  no  par- 
tirá. A  cualquier  precio  he  de  pagar  mi 
deuda  de  gratitud.  Todo  lo  he  prevenido  y 
mi  vuelta  a  Port-Vendres  es  imposible. 
Además,  cumplo  órdenes  superiores. 

JoR.         iQué  escucho! 

Gus.  Si,  sabedlo  de  una  vez.  El  mayor  Mauricio 
es  quien  responde  de  todo,  y  él  es  quien 
os  conserva  la  vida:  yo  no  he  hecho  más 
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que  seguir  sus  instrucciones  punto  pór 
punto. 

JoR.  iAh!  ¡Ahora  lo  comprendo!  ¡Desvenftirado 
amigo!  ¡Daniel,  estás  perdido! 

Gus.  No  lo  creáis,  Mauricio  me  ha  prometido 
salvarle. 

JoR.  ¡Salvarle  él!...  ¡insensato!...  ¡Qué  has  he- 
cho! ¡En  qué  lazo  has  caído!...  Mauricio  es 
enemigo  declarado  de  Daniel  por  cuestión 
de  amores  con  Laureta,  Sesea  su  muerte, 
y  por  medio  de  esta  infernal  estratae^ema, 
se  le  pone  en  manos  del  verdugo...  ¡Infeliz 
amigo! 

Gus.         ¡Será  verdad! 

JoR.  Sí,  verdad  es,  como  verdad  será  que  yo 
he  de  partir  ahora  mismo  para  Port-Ven- 
dres,  aun  a  costa  de  mi  vida  y  contra  la  vo- 
luntad del  mundo  entero.  ¡Paso! 

Ber.  ¡Señor!... 

Gus.         ¡Amigo  mío!... 

Mag.  ¡Esposo!... 

JoR.         ¡Paso,  repito!... 

Mag.        ¡Por  tu  hija! 

JoR.         No  hay  fuerza  humana  que  me  detenga. 

¡Atrás  todos!  ¡Atrás!  ¡El  deber  me  llama! 
Mag.        ¡Por  Dios! 

JoR.  Ese  mismo  Dios  que  invocas,  es  el  que  tri- 
plicará mis  fuerzas  para  desasirme  de  to- 
dos vosotros.  (Luchando  con  todos,  desasiéndose.) 

Mag.  ¡Ah!  (cae  desmayada.) 

JoR.         ¡Por  fin!  ¡Dios  eterno,  no  me  abandones!... 

¡Daniel!  ¡Hermano  mío,  cumpliré  mi  pala- 
bra, la  cumpliré!  (Vase  precípitamente  por  el  fon- 
do. Magdalena  continúa  desmayada  en  brazos  de  Ber- 
nardo y  Gustavo,) 

CUADRO 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


Kl  general  concie   de  Altairille 

PERSONAJES: 

Daniel,    Valentín,   Laureta,  Mauricio,    Oficial,  el  General,  Jorge, 
Soldados  y  Marinos. 

La  misma  decoración  del  acto  cuarto. 


ESCENA  PRIMERA 

DANIEL  y  VALENTIN  en  un  banco  de  madera  sentados  a  horca' 
jadas,  con  una  botella  y  dos  vasos. 

Dan.        a  vuestra  salud,  Valentín. 
Val.         a  la  vuestra,  Daniel.  (Beben.) 
Dan.        Una  cosa  me  extraña  de  vos,  cabo  Va- 
lentín. 

Val.         Decid  qué  cosa  es  esa. 

Dan.  Sencillamente:  que  antes  me  tuteábais  y 
ahora  me  dais  tratamiento.  ¿A  qué  obede- 
ce este  cambio? 

Val.  Me  explicaré.  La  desgracia  y  el  valor  me 
imponen  respeto. 

Dan.        ¿Qué  desgracia? 

Val.         La...  las  circunstancias  actuales...  los... 

Dan.  ¡Bah!  ¿Quién  piensa  en  eso?  Supongo  que 
cuando  me  case  con  vuestra  sobrina  Lau- 
reta, no... 


Val.         ¡Oh,  entonces  ya  será  otra  cosal  Mas,  |y  si 

no  vuelve?... 
Dan.  ¿Quién? 
Val.         Vuestro  amigo  Guillermo. 

Dan.  Volverá.  (Con  entereza.) 

Val.         Es  que  hay  cosas  imprevistas,  y... 

Dan.         Nada  temo.  Mi  amigo  es  la  personificación 

del  hohor.  Dudar  de  su  palabra  seria  el 

més  grande  de  los  ultrajes. 
Val.         Sí,  pero... 

Dan.  Variemos  de  conversación.  ¿Qué  noticias 
hay  del  general  conde  de  Altaville?  ^Se 
sabe  si  ha  llegado  ya  a  Port-Vendres? 

Val.  Nada  puedo  deciros  de  cierto...  Segón 
aquel  señor  fanfarrón  que  visitó  el  castillo, 
el  General  había  llegado  ya;  pero  lo  que  es 
yo,  puedo  aseguraros  que  no  le  he  visto  en 
paite  alguna. 

Dan.         ¡Vaya  un  forastero  singular  el  tal  señor! 

Val.  Un  presuntuoso,  un  tonto  de  capirote.  A 
primera  vista  ya  comprendí  que  era  un  don 
nadie;  y  ya  sabéis  que  yo  donde  pongo  el 

ojo  pongo  la  bala...  Los  que...  (Levantándose.) 

Dispensad,  es  la  hora  de  recoger  el  co- 
rreo y, . . 

DA.N.        Es  verdad.  Encerradme  en  mi  calabozo. 
Val.         ¿Para  qué? 

Dan.  Recordad  que  soy  vuestro  prisionero,  cabo 
Valentín. 

Val.  ¿y  qué  importa  esc?...  Podéis  pasearos  li- 
bremento  por  e^  pa^io;  que  lo  que  es  yo  no 
os  encierro. 

Dan.        {Y  si  rae  ocurriera  huir? 

Val.  ¿No  decís  que  tenéis  completa  seguridad 
en  la  vuelta  de  vuestro  amigo  Guillermo? 

Dan.  Completísima. 

Val.  Pues  bien;  yo  la  tengo  en  vos  retecomple- 
tísima  también. 

Dan.        Gracias,  futuro  suegro  Valentín. 

Val.  No  hay  de  qué,  futuro  yerno.  Vaya,  deci- 
didamente, mereces  que  te  tutee,  Daniel. 
En  seguida  estoy  de  vuelta,  (vase.) 
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ESCENA  II 

Dz\NIEL;  prohto  LAURETA,  con  una  cuerda 

Dan.  ¡El  bueno  de  Valentín!.:.  ¡Mma  noble  y  ge- 
nerosal...  A  pesar  de  su  tranquilidad  de 
soldado  viejo,  tiene  e!  corazón  de  niño... 
iOh!  Por  fin,  pronto  veré  realizados  mis 
deseos  de  amor;  por  fin  seré  esposo  de 
Laureta.  ¡Cuánto  rabiará  al  saber  la  noticia 
el  señor  Mauricio,  mi  aborrecido  rival. 
Cómo  me  reiré  en  sus  barbas!  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Lau.         ¡Daniel!  ¡Daniel!  (con  misterio.) 

Dan.        ¿Quó  ocurre,  Laureta  mía? 

Lau.         ¿y  mi  tío? 

Dan.        Acaba  de  marcharse  de  aquí. 

Lau.         Pues  no  hay  tiempo  que  perder.  (Entrcgáa 

doIe  la  escala  de  cuerda.)  EsCÓndotO  OStO. 

Dan.        ¿Qué  me  das  aquí? 

Lau.         Una  escala  de  cuerda. 

Dan.        (íPara  qué? 

Lau.         Para  huir  desde  tu  calabozo. 

Dan.  Inaposibltj,  Laureta;  esto  seria  deshonrar 
el  nombre  de  mi  amigo  Guillermo. 

Lau.  Es  que  el  sargento  Guillermo  no  volverá 
has^a  dentro  de  tres  días,  cuando  menos. 

Dan.         ¿Qaién  te  ha  dicho  tal  disparate? 

Lau.  La  propia  novia  del  aspirante  Gustavo.  Es 
una  combinación  para  salvar  a  Guillermo, 
inspirada  por  el  señor  Mauricio. 

Dan.  Alguna  cobarde  intriga  de  ese  infame  Ayu- 
dante mayor. 

Lau.  Sea  lo  que  sea,  yo  no  quiero  que  tu  mue- 
ras, Daniel  mío.  Toma  esta  escala  de  cuer- 
da, haz  que  mi  tío  te  encierre  en  el  cala- 
bozo para  que  no  sospechen  de  él,  rompes 
la  reja  de  la  ventana  que  da  al  mar,  y  huye, 
Daniel,  huye;  si  logras  pasar  la  frontera, 
estarás  salvado. 

Dan.  Es  inútil  toda  insistencia...  No  puedo  ni 
debo  moverme  de  aquí,  suceda  lo  que  su- 
ceda. 
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Lau.  .  ¿Pero  es  qué  quieras  morir  a  toda  costa? 
Dan.         Lo  que  quiero  es  cumplir  mi  palabra  de 

hombre  honrado. 
Lau.        Pero  ¿y  si  Guillermo  no  vuelve? 
Dan.         Volverá,  Laureta,  volverá. 
Lau.         ¡Ayl  si  tu  cariño  por  mi  fuese  verdadero, 

no  estarías  tan  ciego  para  ver  el  peligro 

que  te  amenaza. 


ESCENA  III 

Dichos  y  VALENTIN  escuchando  desde  el  fondo 

Dan.  Mi  cariño  por  ti  es  inmenso,  adorada  Lau- 
reta. ¿Qué  prueba  quieres  gara  conven- 
certe de  ello? 

Lau.         Una  sola.  Que  aceptes  mi  plan.  Que  huyas. 

Val.         (¡Qué  escuchol) 

Dan.         Eso  no:  de  ninguna  manera. 

Val.  (¡Bravo!) 

Lau.         Pero  si  la  fuga  es  fácil. 

Val.  (¡Caracoles!) 

Lau.  Yo  misma  te  ayudaré  a  romper  los  barrotes 
del  calabazo.  Ya  verás  si  tengo  fuerza,  ya 
verás. 

Val.        (¡Mira,  mira  la  Sansonal) 
Lau.         ¡Vamos,  Daniel! 

Val.         i  Alto  ahí,  señorita  Laureta,  moderna  Dalila, 

mujer  cañón! 
Lau.        ¡Mi  tío!... 

Val.  ¡Hola,  hola,  hola!  ¡Carape,  caramba,  caram- 
bita,  carambola  y  recontra  carambolazo! 
¿Conque,  esas  tenemos? 

Lau.        Amado  tío... 

Val.  No  hay  tío  que  valga.  ¡Una  sobrina  mía,' 
proponiendo  la  fuga  a  un  prisionero  puesto 
bajo  mi  responsabilidad! 

Lau.        Es  que... 

Val.  ¡Silenciol 

Lau.        Es  que  vos  no  sabéis... 

Val.        ¡Silencio,  repito!  ¡Mala  pécora!  ¡Desvergon. 
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zada!  Largo  de  aquí,  al  momento,  si  no 
quieres  que  te  forme  causa  por...  por... 
insurrecta. 
Lau.        Tío,  yo... 

Val,  Tío  yo,  tío  tú...  Tío...  (Con  mucho  enfado.) 

¡Bribona!  Largo  de  aquí  a  paso  redoblado, 
i  Ahí  Sobrina  indigna,  sobrina  desleal,  so- 
brina comprometedora,  (a  Laureta.  Sobri- 
na... [Bendita  seas!...  ¡Angel  de  bondad! 
¡Corazón  de  oro!  ¡Paloma  sin  hiél!  ¡Arcán- 
gel de!...) 

Dan,  ¡Cómo  es  eso,  Valentín!  ¿La  apostrofáis  y  la 
bendecís  a  un  mismo  tiempo? 

Val.  La  apostrofo  como  a  carcelero,  pero  como 
a  tío,  la  bendigo  una  y  mil  veces. 

Dan.         ¿Por  qué? 

Val.  Porque  si  dentro  de  una  hora  Guillermo 
no  ha  vuelto,  yo  mismo  os  proporcionaré 
los  medios  de  huir . 

Dan.        Eso  nunca,  Valentín. 

Val.  ¡Chitónl  Aquí  llega  el  celebérrimo  señor 
Ayudanta. 

Dan.  Encerradme  en  mi  calabozo,  no  quiero  ha- 
blar más  con  ese  hombre.  (Le  encierra  en  el 
calabozo  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

VALENTIN,  MAURICIO  y  un  OFICIAL 

Mau.  Por  causas  que  me  reservo,  es  preciso  áde- 
lantar  una  hora  la  ejecución..»  Así,  pues, 
el  reo  sufrirá  su  condena  al  dar  la  primera 
campanada  de  las  seis.  Tenedlo  todo  pre- 
venido. (Vase  el  oficial.)  Gustavo  no  dejará  de 
cumplir  mis  órdenes.  Guillermo  no  saldrá 
de  Rosas,  pero  con  todo,  bueno  es  adelan- 
tar los  acontecimientos  por  lo  que  pudiera 
ocurrir.  ¡Ahí  aquí  está  el  cabo  Valentín... 
Conviene  tantear  a  este  hombre  (con  mucha 
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amabilidad.)  ¿Cómo  estáis  tan  retirado?  No 
parece  sino  que  os  escondéis. 

Val.         ¿Esconderme?  No,  por  cierto. 

Mau.  Acercaos. 

Val.         a  vuestras  órdenes. 

Mau.        Amigo  Valentín... 

Val.         (Vaya  un  amigo.) 

Mau.  Vos  sois  un  hombre  que  estimo  mucho, 
pero... 

Val.         Sí,  pero  ayer  sin  ir  más  lejos... 
Mau.  ¿Qué? 

Val.         Me  amenazásteis  con  hacerme  ayunar  quin- 
ce días  sin  estar  en  cuaresma. 
Mau.        Aquello  fué  una  broma. 
Val.         Vaya  unas  bromitas. 
Mau.        ¿Dónde  está  Daniel? 
Val.         En  su  calabozo. 
Mau.        y...  ¿qué  os  parece? 
Val.         ¿El  qué? 
Mau.  Esto. 

Val.         ¿Qué  es  esto?  (Hagámonos  el  tonto). 

Mau.        Hombre,  esto  de  Daniel  y  Guillermo... 

Val.         (Alerta.)  A  mí  rae  parece  bien. 

Mau.         La  barca  de  Rosas,  no  ha  llegado  todavía. , . 

El  tiempo  vuela  y  la  falta  del  sargento  Gui- 
llermo pierde  irremisiblemente  a  Daniel. 
Ta  sabéis... 

Val.  Sí,  sí...  Ya  sé  que...  (Este  prepara  alguna 
añagaza:  es  preciso  fingir  para  penetrar  sus 
planea). 

Mau.  Francamence,  cabo  Valentín:  de  los  dos 
sargentos  ha  de  morir  uno:  ¿cuál  preferi- 
ríais que  se  salvase? 

Val.  Francamente,  señor  Ayudante,  los  dos. 
^Queréis  más  franqueza? 

Mau.  No  es  esto.  Yo  quiero  significar,  que  Gui- 
llermo es  un  hombre  reposado,  padre  de 
familia...  y  Daniel,  por  lo  contrario,  está 
solo  en  el  mundo  y  es  un  tontillo  orgu- 
lloso... ¿Comprendéis? 
al.  Comprendo.  (Comprendo  tus  intenciones, 
pajarraco). 
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Maü*.  De  modo,  que  si  Guillermo  se  salva  y  D  a 
niel  perece,  vos... 

Val.  ¡Ah,  yo!...  Mirando  las  cosas  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  uno?...  y  de  los  otros...  me 
parece,  es  decir...  digo,  que...  (que  no  sé 
lo  que  me  digo.)  Que  me  alegraría,  me  ale- 
graría que... 

Mau.  Que  se  cumpliese  la  sentencia  en  Daniel 
¿eh? 

Val.  (Que  se  cumpliese  la  sentencia  en  ti,  bri- 
bonazo).  ' 

Máu.        Veo  que  estamv'^s  conformes,  amigo  mío. 

Después  hablaremos  de  vuestra  sobrina 
Laureta  y  la  petición  que  os  hice  el  otro 
día,  ¿la  recordáis? 

Val.        No...  no  recuerdo... 

Mau.  .       Referente  a  mis  amores  con... 

Val.         |Ah,  sil...  Mas  creo  que  ya  dije  qae... 

Mau.  No  importa,  ya  hablaremos.  (Consultando  ei 
reloj).  Son  las  seis  menos  cuarto.  El  deber 
me  llama  a  otra  parte  para  adelantar  la 
hora... 

Val.         ¿Adelantar,  decís? 

Mau.        Sí.,.  Las  cosas  cuanto  más  pronto  mejor  : 

y  si  ganamos  una  hora... 
Val.         (|Gran  Dios!)  ¿Pero  el  Coronel  ha  dicho 

que?.  . 

Mau.  El  Coronel  no  ha  dicho  nada.  Ha  partido 
para  Bellegarde,  segün  orden  del  general 
Conde  de  Altaville. 

Val,         ¿y  dónde  se  halla  el  General? 

Mau.        En  BBllegarde  seguramente. 

Val.  (íMaldiciónl) 

Mau.        Adiós,  amigo  mío.  Quedamos  conformes 

en  todo,  ¿no  es  eso? 
Val.         Así  parece...  así  parece... 

Mau.  Hasta  luego.  (Vase  por  el  fondo). 

Val.  ¡Büuul...  No  puedo  más.  Estoy  a  punto  de 
estallar  como  una  granada...  Necesito 

aire...  (Paseándose  agitado).   jT  VamOS   a  VCr 

ahora  qué  se  hace!  ¡Qué  se  hace!...  (Pausa 
ligera).      preciso  enterar  a  todo  el  mundo 

SA.RGÍ5NT0S  0 
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de  la  infamia  que  intenta  hacer  con  el 
infeliz  Daniel.  Corro  a  enterar  a  la  oficia- 
lidad, a  los  soldados,  a... 


ESCENA  V 

El  mismo  y  el  GENERAL 

Gen         Buenos  días,  amigo  mío. 

Val.  (Solo  este  me  faltaba).  Perdonad,  pero 
estoy  de  prisa  y  no  puedo  gastar  pólvora 
en  salva.  (Medio  mutis.)  Pero  ahora  que 
reparo...  ¿cómo  habéis  podido  llegar  hasta 
aquí? 

Gen.  Porque  poseo  un  talismán  que  abre  todas 
las  puertas. 

Val.         (Ya  soltó  una  gorda.  Es  un  fanfarrón. 

Mejor  es  dejarlo). 
Gen.        (Deteniéndole  al  paso.)  Ncccsito  hablaros,  cabo 

Valentín. 
Val.         Ahora,  no...  Otro  rato. 
Gen.         Ahora,  (con  voz  de  mando.)  Os  lo  supHco. 

(Cambiando  de  tono.) 

Val.  (Carape!)  No  sé  qué  diablos  hay  en  este 
hombre  que  me  domina  a  pesar  mío). 

Gen.  Decidme :  ¿Han  sido  condenados  los  dos 
sargentos? 

Val.         Uno  solo. 

Gen.         iCómo  es  esol 

Val.         Pronto  estará  dicho.  Principiaré  per...  el 

principio. 
Gen.  Naturalmente. 

Val.        En  primer  lugar,  es  preciso  tener  enten- 
^  dido  que  el  Ayudante  Mauricio,  es  el 

mayor  de  los  picaros... 
Gen.         Ya  lo  sé. 
Val.         Que  odia  a  Daniel... 
Gen.         También  lo  sé. 
Val.         Que  es  un  hombre  muy  vengativo... 
Gen.         Lo  sé. 

Val.        Vaya,  hasta  otro  rato,  señor  mío. 
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Gen.         ¿a.  dónde  váis? 

Val.         a  mis  obligaciones. 

Gen.        Pero  terminad  vuestro  relato. 

Val.  Es  inútil;  no  quiero  perder  el  tiempo  con- 
tándoos lo  que  pretendéis  saber  mejor 
aue  yo. 

Gen.  De  todos  modos,  no  veo  la  relación  que 
pueda  tener  el  odio  del  señor  Mauricio 
para  con  Daniel  y  la  sentencia  del  tri- 
bunal. 

Val.  ¿No? 

Gen.  No. 

Val.        Pues,  señor,  con  todos  vuestros  lo  sé,  lo 

sé,  veo  que  no  sabéis  nada  de  provecho. 
Gen.        ¿Por  qué  razón? 

Val.        Porque  la  sentencia  no  recae  sobre  Daniel, 

sino  sobre  Guillermo. 
Gen.  |Ah!... 

Val.  ¡Ah,  digo  yo  también!  (Remedándole). 

Gen.  Continuad. 

Val.  El  Consejo,  como  os  he  dicho,  condenó 
a  uno  solo  de  los  dos  sargentos;  y  éstos, 
según  costumbre,  jugaron  su  vida  a  los 
dados. 

Gen.        Costumbre  qüe  yo  haré  abolir. 
Val.  ¿Vos? 

Gen.        Yo.  Proseguid,  proseguid. 

Val.  Guillermo  perdió;  pero  como  tiene  su 
esposa  e  hija  en  Rosas,  su  amigo  Daniel, 
en  aras  de  su  amistad,  quedóse  en  el 
puesto  de  él  mientras  iba  y  volvía  después 
de  dar  el  último  abrazo  a  su  familia.  ¿Com- 
prendéis?... La  vida  de  Daniel  garantiza  la 
vuelta  de  Guillermo. 

Gen.         Sublime  ejemplo  de  humanidad. 

Val.  Ejemplo  nunca  visto;  hasta  aquí  todo  mar- 
cha perfectamente;  pero  como  el  Ayudante 
mayor  aborrece  de  muerte  a  Daniel,  ha 
urdido  una  infernal  trama,  para  que  Gui- 
llerm.o  no  pueda  volver  de  Rosas. 

Gen.        ¿Qué  decís? 
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Val.  y  hasta  trata  de  adelantar  la  hora  de  la 
ejecución. 

Gen.         ¡Ah,  miserable!  Conducid  aquí  a  DanieJ. 

Val.         Es  qae  hasta  cierto  punto  yo  no  puedo... 

Gen.         Cabo  Valentín,  obedeced  sin  vacilación. 

Val.  Al  momento;  al  momento.  (No  sé  que  hallo 
de  extraordinario  en  este  hombre  que  me 
domina  y  simpatiza  a  un  mismo  tiempo). 

(Va  a  abrir  el  calabozo). 

Gen.  Mis  recelos  van  tomando  realidad  de  mo- 
mento en  momento.  Ese  Ayudante  mayor, 
es  un  malvado  en  todos  conceptos;  yo 
sabré  hacer  justa  justicia  en  todo  y  para 
todos. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  DANIEL 

Dan.         Aquí  estoy  a  vuestras  órdenes,  caballero- 

Gen.  Valeroso  joven,  conozco  vuestra  hermosa 
acción.  Valentín  me  lo  ha  referido. 

Dan.         Sin  mi  permiso,  señor. 

Val.  Con  permiso  y  sin  permiso  lo  contaré  hasta 
a  los  gatos  y  a  las  ratas  del  castillo. 

Gen.  ¿y  no  se  os  apena  el  corazón  conforme  se 
va  acercando  la  ho.a  fatal?  Guillermo  no 
viene  y... 

Dan.        Guillermo  vendrá,  señor. 

Gen.         Con  mucha  energía  lo  aseguráis. 

Dan.         La  duda  me  ofende. 

Gen.         Es  que  no  vendrá,  a  pesar  suyo. 

Dan.         ¡No  entiendo!... 

Gen.         Que  os  han  vendido. 

Dan.        Respetad  a  mi  amigo. 

Gen.        Es  que  no  es  Guillermo  el  traidor. 

Dan.        Pues  entonces,  ¿quién  es? 

Gen.  Un  infame  que,  valido  de  su  poder,  ha  ur- 
dido un  plan  infernal  para  perderos. 

Daíí.  Tal  infamia  no  puede  caber  más  que  en  el 
corazón  de... 
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Gen.        El  ayudante  Mauricio. 

Val.         Ese,  ese  es  el  verdugo. 
-  Dan.        Pero      el  joven  Gustavo?  ¿Cómo  se  ha 
prestado  a  secundar,  si  Gustavo  debe  la 
vida  a  Guillermo,  y...?  t 

Gen.         y  por  esa  misma  razón,  para  pagar  su  deu- 
da, se  habrá  prestado  gustoso  a  tcdo. 
^Dan.        |Ah!  Confieso  que  no  esperaba  ser  asesi- 
nado por  un  compañero  de  armas. 

Val.  ¡No,  voto  a  cien  cañonazos!....  Vos  no  mo- 
riréis... No  lo  quiero...  Vaya,  no  lo  quiero. 

Gen.         ¿Quién  podrá  salvarle? 

Val.         ¿Quién?  Mi  lengua,  sí,  señor,  mi  lengua. 

Yo  he  de  revolucionar  a  toda  la  guarnición 
para  salvar  la  vida  de  Daniel,  o  podré  poco, 
y  en  último  caso,  apelaremos  a  la  fuga. 

Gen.         Vos  no  haréis  eso,  cabo  Valentín. 

Val.         ¿Que  no?  Ahora  lo  veréis. 

Gen.         Eh,  quieto  aquí. 

Val.  Es  que  yo  he  de  enterar  a  I03  oficiales... 
Gen.         Quieto  os  digo.  Estando  enterado  yo,  lo 

está  el  regimiento  y  el  ejército  todo. 
Val.         (iCatapltiml  lYa  la  soltó!)  Pero  ¿quién  sois 

vos,  vamos  a  ver? 
Gen.         Ya  os  lo  üije:  un  simple  oficial  de  Estado 

Mayor. 

Val.  Pues  ahora  me  resultáis...  (un  oficial  sim- 
ple de  estado  menor.) 

Gen.  Silencio.  Aquí  se  dirije  el  ayudante  Mau- 
íicio. 

Val.  Pues  vamos  a  ver  cómo  os  portáis,  señor 
simple  oficial. 

Gen.  Ni  una  palabra,  Daniel.  Sostened  aquí  su 
vista  sin  que  se  descubra  nada  en  vues- 
tras palabras.  Confiad  en  mí. 

Val.         iQué!...  Escurrís  el  bulto. 

Gen.  Quiero  ocultarme  para  ver  hasta  dónde 
llega  la  osadía  de  este  infame.  (Se  oculta  enia 

derecha.) 
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ESCENA  VII 

DANIEL,  VALENTIN  y  MAURICIO 

Mau.  Dapiel,  araigo  mío,  acaba  de  llegar  la  barca 
de  Rosas;  he  interrogado  desde  la  punta 
del  muelle  a  los  manneros  y  resulta  que 
Guillermo  se  ha  quedado  en  Rosas  con  el 
joven  Gustavo. 

Dan.        ¿y  qué? 

Mau.  Que  ya  lo  veis...  Mi  situación  es  compro- 
metida. La  ejecución  es  a  las  siete,  según 
sentencia;  pero  como  temo  algún  desorden, 
me  veo  en  la  imperiosa  necesidad  de  ade- 
lantar la  hora. 

Val.  (linfame!) 

Dan.  Pero  eso  no  puede  hacerse,  señor  Ayu- 
dante. 

Mau.  Eso  se  hace  cuando  las  circunstancias  lo 
exigen. 

Dan.  No  añadáis  a  vuest^'o  delito  esta  mentira 
más,  señor  Mauricio.  Guillermo  no  vuelve, 
porque  vos  habéis  engañado  a  Gustavo. 

Mau.        iSemejante  insulto! 

Dan.  Conozco  toda  la  trama  urdida  contra  mí  y 
contra  el  infeliz  Guillermo.  Podéis  quitaros 
la  máscara  y  podéis  mostraros  tal  cual 
sois...  El  envidioso,  cobarde  e  infame  de 
«iempre. 

Maü.         ¡Bastal  Esto  es  intolerable. 

Val.  No  basta,  no.  Porque  ahora  entro  yo,  se- 
ñor Ayudante.  Es  inútil  que  me  pongáis 
esa  cara  de  condenado;  no  me  asustan 
vuestros  ojos  de  fuego,  no.  To  hablaré  cla- 
ro y  alto. 

Mau.        Vos  os  callaréis  como  todos,  (va  ai  fondo.) 

[Hola!...  A  mi,  lá  guardia. 
Val.         jCallarme  yo!  Aunque  me  corten  la  lengua 

no  callo.  Ya  verás  tú  qué  conversación  de 

pies  y  puños  vamos  a  entaOiar  los  dos.  (Re- 
mangándose.) 
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ESCKNA  VIH 


Los  mismos  y  un  piquete  de  soldados  y  en  seguida  el  GENERAL 


Mau.        Maniatar  a  ese  hombre.  (Los  soldados  vacilan.) 

¡Obedeced!  (cuatro  soldados  lo  hacen.) 

Val,  ¡Cobarde! 

Mau.  Si  no  calláis,  hago  que  os  pongan  una  mor- 
daza-. 

Val.         (Todo  se  ha  perdido.) 

Maü.  Soldados,  amigos  míos:  Vosotros  sois  los 
elegidos,  según  sorteo,  para  ejecutar  la 
sentencia  dictada  por  el  Consejo  de  guerra. 
(Señalando  á  Daniel.)  Ahí  está  el  reo.  Abraso 

la  verja.  (Abren  la  verja  del  fondo  que  da  al  mar.) 

Preparaos  para  cumplir  vuestro  deber,  (a 
Daniel.)  Amigo  Daniel:  si  queréis  evitaros  el 
sufrimiento  de  recorrer  con  la  vista  el  cami- 
no que  vamos  a.^eguir,  que,  aunque  corto, 
siempre  proporciona  dolorosos  recuerdos, 
os  concedo  la  gracia  de  poder  vendaros 
los  ojos  desde  este  momento,  (ofreciéndole 

un  pañuelo.) 

Dan.        Muchas  gracias,  señor  Ayudante  mayor. 

Los  militares  como  yo  sabemos  afrontar 
los  peligros  con  los  ojos  abiertos,  la  frente 
erguida  y  la  conciencia  limpia. 

Val.         (Chúpate  esa  y  vuelve  por  o'ra.) 

Mau.        Gomo  gustéis,  (a  ios  soldados.)  Adelante.  (Fór- 

manse  filas  y  prepáranse  para  la  marcha.) 

Gen.  ¡Deteneos! 
riAU.        Eh.  ¿Quién  se  atreve?... 
Val.         (jAh!  Vamos  a  ver  qué  hará  el  oficial  sim- 
ple.) 

Mau.        ¿Qué  hacéis  aquí? 
Gen.        Mi  deber. 
Mau.        ¿Quién  os  ha  llamado? 
Gen.        Repito  que  mi  deber. 
Val.         ¡Bravo!  No  está  mal,  no  está  mal. 
Mau.        Bien,  ya  lo  cumpliréis  en  otra  ocasión, 
ahora  no... 
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Gen.         Ahora  sí.  Ahora  más  que  nunca. 

Mau.        fiQuión  sois  vos  para  hablar  asi? 

Gen.  Soy  quien  he  leído  toda  tu  historia  en  tu 
negro  corazón,  soy  quien  manda  suspender 
la  sentencia  hasta  nueva  orden;  soy  en  fin, 
quien  te  pide  estrechísima  cuenta  de  tu 
conducta. 

Mau.  ¡Suspender  la  ejecución  de  un  fallo  dictado 
por  el  Consejo  de  guerra!  ¡Estáis  loco!  Des- 
pués del  Mariscal  sólo  tiene  ese  poder  la 
soberana  clemencia. 

Gen.  Si  nuestro  soberano  tuviese  noticia  de  que 
tu  infame  engaño  ha  permitido  el  cambio 
de  los  dos  sargentos  para  satisfacer  renco- 
res de  venganza  ¿crees  que  no  arrojaría 
sobre  ti,  el  rayo  de  su  justa  cólera?  Lo 
todo.  Quieres  calmar  tu  odio  con  la  muer- 
te de  tu  rival  en  los  amores  de  Laureta, 
,:no  es  eso? 

Maü.  CrJumnia. 

Gen.  No:  no  acaban  aquí  tus  maldades.  Aun 
tenemos  otra  cuenta  pendiente  para  salu- 
dar. Es  historia  antigua  que  ya  sabrás  más 
tarde. 

Mau.        Ignoro  de  qué  se  me  acusa. 

Gen.  Terminemos.  En  nombre  del  soberano  en- 
trégame la  espada  que  has  deshonrado,  y 
que  no  puedes  ceñir  por  más  tiempo. 

Mau.  ¡Yo  entregar  mi  espada!  Verdaderamente 
estáis  loco  de  remate. 

Gen.         Obedece,  ¡miserable! 

Mau.        ¿y  quién  jsois  vos,  para  mandarme  asi? 

Gen.  ¡Basta  de  incógnito!  ¿Quién  so^?  El  gene- 
ral conde  de  Altavilie.  (Desabrochándose  el  ca- 
rrich  y  mostrando  el  fajín  y  cruces.  Los  soldados  pre- 
sentan las  armas.  Bate  el  tambor.). 

Todos       ¡El  General! 
Mau.        (¡Estoy  perdido!) 
Dan.         1  El  héroe  de  la  patria! 
Val.         Vamos,  ahora  si  que  veo  que  no  es  un  ofi- 
cial simple.  (Cuadro) 
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Gen.         ¡Vil  hipócrita!  ¡Hombre  desnaturalizado! 

A  ver,  discúlpate,  discúlpate. 
Val.        La  lección  es  corta,  pero  de  superior 

calidad. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  LÁURETA  con  una  carta 


Laü.         Tío,  tío... 

Val.        ?iQuó  quieres,  Laureta? 

Laü.         Esta  carta  para  el  señor  Mauricio  que  me 

ha  entregado  un  marinero  que  ha  llegado 

de  Rosas. 
Gen.  Venga. 
Laü.        Dispensad,  mas. 
Val.        Torpe...  ¿No  ves  que  es  el  General? 

LaU.  jAh!  Perdonad.  (Le  entrega  la  carta.) 

Val.        y  ahora  retírate,  que  estas  no  son  cosas 

tuyas.  (Vase  Laureta.) 

Gen.  Estáis  bajo  mi  poder  y  vuestra  correspon- 
dencia me  pertenece.  (Lee)  «Apreciado  se- 
ñor Mauricio.  He  cumplido  lo  prometido. 
Guillermo  durante  el  viaje  no  ha  cesado  de 
recomendarme  el  preciso  regreso  al  cas- 
tillo, mas  yo  tan  pronto  he  descargado  la 
barca,  he  mandado  alejarla  del  puerto  y 
estar  dispuesto  a  no  perder  de  vista  a  Gui- 
llermo para  evitar  que  descubra  nuestro 
secreto.  Vos  cumplid  con  Daniel  para  que 
no  le  sobrevenga  ningún  perjuicio:  yo,  por 
mi  parte,  estoy  dispuesto  a  todo  con  tal  de 
salvar  la  vida  a  los  dos  sargentoe.  Vuestro 
afectísimo,  Gustavo  Montesis.^^  (Hablando). 
Re  aquí  como  Gustavo  no  es  culpable,  y 
como  sin  querer  descubre  toda  tu  maldad. 
¿No  te  ha  bastado  la  sola  lectura  de  esta 
carta  para  caer  muerto  da  vergüenza  a  mis 
pies?  ¿Qué  corazón  es  el  que  tienes  dentro 
del  pecho? 

SARGENTOS  7 
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Val.  (¡Corazón!  Un  pedazo  de  corcho  tiene  por 
corazón.) 

Gen.  Al  extremo  que  han  llegado  las  cosas,  el 
fallo  del  Consejo  de  guerra  no  puede  que- 
dar sin  ejecución.  Ayudante  mayor,  váis  a 
ocupar  el  puesto  del  sargento  Daniel.  Son 
las  seis  y  cuarto  y  si  a  las  siete  en  punto 
no  ha  llegado  Guillermo,  cúmplase  en  vos 
la  sentencia  que  para  Daniel  destinábais. 
Para  tal  culpa,  tal  pena. 

Val.  ¡Bravísimo!  Esto  se  llama  hablar  como 
Dios. 

ESCENA  X 

Dichos  y  LAURETA 

Lau.  ¡DetenéosI  ¡detenéosi 
Gen.  ¿Qué  voces  son  estas? 
Val.         Es  mi  sobrina. 

Lau.  ¡Oh!  excelencia...  ¡Por  Dios,  por  la  Virgen, 
suspended  por  breves  momentos  la  ejecu- 
ción I 

Gen.        ¿Qué  ocurre?  V 

Lau.  Que  desde  lo  alto  del  muelle  he  visto  a  un 
hombre  que,  nadando,  nadando,  primero 
costeaba  la  orilla,  después  ha  desaparecido 
por  entre  unas  rocas  y  ahora  por  fin  más 
cerca,  ha  logrado  que  se  oigan  sus  voces. 

Gen.        ¡Gran  Dios,  si  fuese...! 

Dan.        Guillermo  es,  no  me  cabe  duda. 

Val.         Vamos  todos  a  socorrerle.  Vamos. 

Voz  DENTRO.  ¡Daniel! 

Dan.         ¡Es  Guillermo,  es  Guillermo! 

ESCENA  XI 

Dichos  y  JORGE,  casi  desnudo,  y  marineros 

JoR.  ¡Daniel!  |Daniel!...  ¡Gracias  santo  Dios,  que 
me  has  permitido  llegar  a  tiempo  para  sal- 
var la  vida  de  mi  amigo. 
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Gen.        y  también  la  tuya,  sargento  Guillermo. 

JoR.         ¡Qué  veo!  El  general... 

Gen.  Sí,  el  general  conde  de  Altaville,  que  tes- 
tigo de  tu  hermosa  acción,  te  concede  el 
perdón  en  nombre  de  nuestro  soberano. 

JoR.  Dispense  su  excelencia,  mas  mi  nombre  es 
el  de  Jorge,  cajero  del  regimiento,  acusado 
de  ladrón,  pero  inocente...  (se  desvanece,  ios 

marineros  le  socorren.) 

Gen.  Lo  sé:  y  de  esto  hablaremos  más  tarde,  se- 
ñor Mauricio. 

Maü.        (jAh!...  I Estoy  descubi arto!) 

Gen.  Mirad  si  reconocéis  esta  cartera  que  un  sol- 
dado moribundo  ha  jurado  haberla  hallado 
al  pie  de  una  ventana  que  daba  a  la  e^an- 
cia  en  la  cual  fué  acusado  de  robo  el  capi- 
tán Jorge  hace  tres  años. 

Maü.         ¡Mi  cartera!  v 

Gen.  ¡Por  fin  confiesa!  El  infeliz  soldado  guardó 
su  hallazgo  hasta  el  último  momento  de  su 
vida,  temorcso  de  tu  venganza...  Mas  lle- 
gada la  hora  de  la  justicia,  sabré  hacerla 
cumplida,  castigando  al  culpable,  y  pre- 
miando los  sublimes  y  santos  lazos  de 
amistad  de  Jorge  y  Daniel,  los  dos  sargen- 
tos franceses. 
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OBRAS  PUBLICADAS 


La  Princesa  del  Dollar 

La  Ola  gigante 

El  señor  Conde  de  Lu- 

xemburgó 
Captura  de  Raffles  o  el 

triunfo  de  Sherlock 

Holmes 
El  Sol  de  la  Humanidad 
Zazá 

Mujeres  Vienesas 
Hamlet 

Giordano  Bruno 
El  nido  ajeno 
El  Rey 

Prisionero  de  Estado  o 
la  Corte  de  Luis  XIV 
Los  Miserables 
La  ladrona  de  niños 
Los  dioses  de  la  mentira 
Cristo  contra  Mahoma 
Juventud  de  Príncipe 
Juan  José 
La  sociedad  ideal 
La  cizaña  — 
Entre  ruinas 
La  vida  es  sueño 
Sabotage 


Pasa  la  ronda 
Magda 

El  Papá  del  Regimiento 

El  Alcalde  de  Zalamea 

Los  dos  pilletes 

D.  Juan  de  Serrallonga 

El  Rey  Lear 

Espectros 

Las  Cigarras  Hormigas 
El  Registro  de  la  Policía 
El  vergonzoso  en  Palacio 
La  Fuerza  de  la  Con- 
ciencia 
Aurora 
Eva 

El  Bufón 

El  Cuchillo  de  Plata 

Nick  Cárter 

La  Cena  délos  Cardena- 

iJusticia  Humana!  les 

El  Señor  Feudal 

El  veranillo  de  S.Martín 

El  desden  con  el  desden 

Cuento  inmoral 

Amor  de  amar 

La  damade  las  camelias 

La  domadora  de  leones 


Los  dos  sargentos  franceses 


Seguirá  una  interesante  obra  de  grandioso  éxito 
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Drama  militar  en  seis  actos 
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El  Capitán  cajero 

o 

Los  dos  sargentos  franceses 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin 
permiso ,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya 
celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie^ 
dad  de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley.  / 


ÉIj  ^flPITfln  GflSERO 
o 

bos  dos  sargentos 
franceses 

DRfimH  miblTflR,  ESCRITO  ED  SEIS  ACTOS 

POR 

bUlS  mhhñ 

ESTREnO:  Teatro  Circo  Español,  el  12  de  DoDíembre  de  1912 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  FÉLIX  COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1913 


FE  BSON  A  JES  ACTORES 


MAGDALENA  .  .  *    Sra.  Llórente 

LAURETA   »   Bozzo  • 

UNA  MUJER   »  González 

JORGE   Sr.  Bozzo 

DANIEL  ,.  »  Muñoz 

MAURICIO   »  Llórente 

EL  CORONEL   »  Guardia  , 

EL  GENERAL   »  Oliver 

VALENTÍN   »  Millá 

GUSTAVO   »  Fernández 

BERNARDO   »  Roca 

OFICIAL   »  Acemá 

SOLDADO   »  Martí 

EXTRANJERO   »  Vila 


PERSONAJES  : 
Jorge,  Coronel,  Daniel,  Valentín  y  soldados 


Trincheras  cerca  a  un  poblado.  A  la  izquierda  tienda  de  campaña 
practicable.  En  el  fondo  la  bandera  francesa.  Detalles  propios. 


ESCENA  PRIMERA. 

SOLDADOS  durmiendo  tendidos  en  el  fondo.  CENTINELA  en  el 
fondo.  Al  levantarse  el  telón  toque  de  diana.  Sale  por  la  dere- 
cha VALENTÍN  y  por  la  izquierda  DANIEL 

Val.  Eb,  arriba,  poltrones.  Basta  de  sueño.  jSe 
os  han  pegado  las  sábanas  al  cuerpo!  (los 

soldados  se  levantan,  etc.,  etc.) 

Dan.  ¡Por  vida  mía!  ¡Vaya  unas  sábanas!  ¡Po- 
bres muchachos!...  Dormir  a  campo  raso 
sobre  el  suelo  y  sin  desnudarse. 

Val.        Asi  no  hay  necesidad  de  vestirse. 

Dan.         Eso  el  que  duerme;  que  lo  que  es  yo... 

Vos  sí,  cabo  Valentín,  que  dormís  a  pierna 
suelta. 

Val.        Yo  siempre  duermo  con  un  ojo  abierto, 

camarada.  Soy  perro  viejo. 
Dan.        Sí,  sí;  roncando  como  un  trompón. 
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Val.  iQue  yo  ronco!  No  lo  creas.  Es  la  respira- 
ción de  un  cuerpo  cansado  de  no  hacer 
nada. 

Dan.        iVaya  un  fastidio! 

Val.  ¿Qué,  te  parece  poco?  Tres  días  enteros  sin 
disparar  un  fusil.  Vosotros  como  Uegásteis 
ayer  de  ciudad  no  comprendéis  qué  cosa  es 
el  fastidio  de  la  holganza,  porque  ya  estáis 
acostumbrados  a  ella* 

Dan.  No  lo  creáis;  allí  también  teníamos  nues- 
tras obligaciones. 

Val,  ¡Bah!  Cuanto  más  alguna  revista  o  ejercicio 
de  tiro;  total,  pamemas  de  militares  de 
pasta  floja.  Donde  se  ven  los  hombi'es,  es 
aquí,  entre  trincheras,  dispuestos  a  cada 
instante  a  morir  cosidos  a  tiros. 

Dan.  Verdad  es.  Por  cierto  que  nuestra  situación 
no  es  muy  risueña  que  digamos.  Si  el  ene- 
migo nos  ataca  de  pronto,  ¡ay  de  nosotros! 
Estamos  sin  refuerzos. 

Val.         ¡Refuerzos!  Ayer  Uegásteis  vosotros. 

Dan.  Sí;  un  regimiento.  ¿Y  qué  es  eso  teniendo 
cerca  el  enemigo  que  nos  triplica  en  nú- 
mero? 

Val.         En  número  sí,  pero  no  en  calidad. 
Dan.        Conforme.  Pero  nuestra  posición  estraté- 
gica... 

Val.  ¡Hola,  hola!  Muy  enterado  estás  de  todo 
esto,  habiendo  llegado  ayer. 

Dan.        Oigo  hablar  y  algo  se  pesca. 

Val.  Pues  cuidadito  con  la  lengua,  no  sea  caso 
que  vayas  a  pescar  algCm  disgusto.  Tú 
eres  muy  joven  y  todavía  no  sabes  lo  que 
son  estas  cosas. 

Dan.  Yo  digo...  lo  que  decía  a  viva  voz  ayer  no- 
che el  oficial  de  mi  regimiento,  el  señor 
Mauricio. 

Val.  Ya,  ya.  Ese  oficialillo  que  parece  más  apto 
para  dirigir  una  tanda  de  rigodones,  que 
para  guiar  un  regimiento. 

Dan.  Muy  pronto  lo  habéis  juzgado:  \\e  visteis 
un  solo  momento,  y  ya!... 


Val.        Yate  he  dicho  que  soy  perro  viejo...  Todo 
lo  simpático  que  me  has  sido  tú  a  prime- 
,  ra  vista,  el  tai  señor  Mauricio,  me  ha  sido 
antipático. 

Dan.  Hombre,  gracias  por  lo  que  a  mí  se  re- 
fiere- 

Val.  ¿Qué  quieres?  Yo  soy  así,  al  pan,  pai);  y  al 
vino,  vino...  y  cañona20  y  tente  tieso. 

Dan.         Silencio.  Aquí  llega  el  oficial  Mauricio. 

Val.  ¡Obi...  lo  que  es  callar...  poco  me  importa 
que  oiga  o  no...  Sin  embargo,  la  discipli- 
na... Seamos  prudentes.  Retirémonos  aun 
lado. 

ESCENA  II 

Los  mismos  y  MAURICIO  por  la  derecha 

Mau.  ¡Maldito  cambio  de  guarnición!  ¡Vaya  un 
porvenir  más  divertido  el  mío!  Pasar  un 
día  y  otro  día  entre  trincheras...  Sin  muje- 
res, sin  licores,  sin  juego  de  ninguna  clase. 
Y  siempre  con  el  alma  en  un  hijo,  expues- 
to a  que  de  un  momento  a  otro  nos  tritu- 
ren a  balazos,  si  antes  no  me  he  muerto 
de  ictericia. 

Val.        (a  Daniel.)  Mal  humor  trae  el  oficialillo. 

Dan.        (a  Valentía.)  Así  parcco. 

Mau.  Seis  mil  francos  perdidos  anteayer  en  la 
reutiÓQ  del  Marqués...  Y  lo  peor  del  caso 
es,  que  los  perdí  bajo  palabra  de  honor, 
y  hoy  pDr  hoy  ms  veo  imposibiUtado  de 
volver  a  la  revancha...  El  diablo  cargue 
con  mi  mala  estrella  y  todas  sus  conse- 
cuencias. 

Val.         (A^lgo  medita.) 

Mau.  Ea,  vamos  a  ver  si  entre  la  oficialidad  pue- 
do adquirir  noticias  ciertas  de  nuestra  si- 
tuación. En  cuanto  a  los  seis  mil  francos... 
ya  veremos,  ya  veremos,  (vase  por  la  izquierda.) 

Val  Lo  dicho,  dicho;  no  me  tío  de  este  paja- 
rraco. 
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Dan.         ¡Vaya  una  tema  le  habéis  tomado! 

Val.  No  puedo  remediarlo.  Se  me  ha  atravesa- 
do en  el  gaznate,  y  no  puedo  pasarlo  ni 
arriba  ni  abajo. 

Dan.        ¡Ja,  ja!  Eso  son  manías^  cabo  Valentín. 

Val.  No  lo  creas.  El  corazón  no  miente  nunca, 
y  yo  sigo  siempre  sus  impulsos. 

Dan.  Vaya,  vaya...  Dejáos  de  impulsos  y  cora- 
zones, y  vamos  a  visitar  la  cantina,  a  ver 
si  con  un  buen  vaso  de  lo  tinto  conseguís 
desatragantaros  al  oficial. 

Val.  Mucho  io  dudo...  pero  un  vaso  de  vino 
nunca  so  desprecia. 

Das.        Ea,  pues,  vamos  allí. 

Val.  Vamos.  ÍVanse  por  la  derecha.). 

ESCENA  III 

El  CORONEL  y  JORGE,  (Gcpiián)  en  la  tienda  de  campaña 

Cor.  No  lo  dudéis,  Capitán,  la  falta  de  noticias 
*  es  siempre  mucho  más  temible,  que  el  co- 
nocimiento total  de  un  peligro  por  grande 
que  este  sea. 

JcR.         Usía  cree  acaso... 

Cor.  Creo  que  los  enemigos  preparan  alguna 
estratageira.  Su  silencio  me  lo  hace  temer. 
Es  preciso  vivir  prevenidos. 

JoR.         Eso  siempre,  mi  Coronel. 

Cor.  Nuestras  fuerzas  son  escasas  para  resistir 
con  éxito  un  fuego  de  alguna  importancia, 
y  como  la  orden  del  general,  es,  resistir  a 
todo  trance... 

JoR.  Resistiremos,  mi  Coronel.  Los  refuerzos 

que  llegaron  ayer  nos  prestan  mayor  segu- 
ridad de  defensa. 

Cor.  Poco  me  fio  de  un  regimiento  que,  arran- 
cado repentinamente  de  las  comodidades 
de  ciudad,  por  primera  vez  se  ve  obligado 
a  alojarse  entre  trincheras  incómodas  é 
inseguras. 


—  9  — 

JcR.  Pero  el  honor  patrio... 

Cor.  Bueno  es  eso  para  los  hombres  de  corazón: 
pero  desgraciadaraente,  no  todos  los  solda- 
dos militan  en  las  filas,  por  convicción  de 
ideas  patrióticas.  El  egoísmo  humano,  la 
falta  de  valer  eivico,  es  el  germen  de 
muchos  males.  En  fin,  dejémonos  de  filo- 
sofía y  vamos  a  la  práctica,  a  lo  esencial  de 
nuestra  situación'.  % 

JcR.  Mandad. 

Cor.  Mi  hermano,  el  general  conde  de  Altaville, 
dice  en  sus  últimos  pliegos  recibidos... 

«Resistir  siempre.»  (Mostrando  unos  pliegos). 

JoR.  láh!  Cuando  el  General  manda  resistirá 

todo  trance,  entiendo  yo,  que  algún  golpe 
de  mano  prepara;  un  rodeo  de  tropas  o 
algún  encuentro  por  sorpresa  en  segura 
victoria. 

Cor.  Así  lo  creo  yo  también.  Durante  lo  que 
resta  de  semana,  es  casi  seguro  recibir 
algunos  refuerzos,  mas  si  antes  de  su  lle- 
gada nos  vemos  atacados,  tendremos  que 
luchar  con  gran  desventaja. 

JOr.  Pero  siempre  con  gran  valor,  mi  Coronel. 

Cor.  El  que  a  vos  os  sobra,  Capitán,  es  el  que 
falta  infundir  en  nuestras  filas. 

JoR.  Por  mí  no  quedará:  ya  sabremos  levantar 
los  ánimo. . 

Cor.  Otra  cosa.  ¿Tenéis  en  caja  la  suficiente 
cantidad  para  efectuar  mañana  los  pagos 
quincenales  con  toda  puntualidad? 

Jor.  Todo  está  dispuesto,  sin  falta  ninguna. 

Cor.  ¡Magnífico!  Así  me  gusta:  formalidad  hasta 
en  los  menores  requisitos.  Id  a  recorrer 
las  avanzadas,  y  sondead  los  ánimos  de  los 
soldados  viejos,  que  siempre  son  los  que 
más  voluntades  arrastran. 

Jor.         Así  lo  haré,  mi  Coronel,  (saiuda  y  vase  por  la 

derecha). 
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ESCENA  IV 

El  CORONEL  en  la  tienda:  en  seguida  DANIEL  y  VALENTIN  por 
el  fondo  derecha 

Cor.  Bravo  capitán.  Es  un  pundonoroso  militar 
digno  de  todo  aprecio  y  consideración. 

^  Tratar  con  hombres  como  él,  da  gusto; 

siempre  se  hallan  dispuestos  al  sacrificio, 
en  todo  y  por  todo.  (Saliendo  de  la  tienda).  De- 
cididamente es  preciso  prevenirse.  A  ver; 
el  oficial  Mauricio:  id  a  buscarle. 

Val.         a  ti  te  toca,  camarada. 

Dan.  Mi  Coronel.  (Adelantándose). 

Cor.         ¿Quién  eres  lú? 

Dan.         Daniel  BerDal,  cabo  del  3.°  de  línea. 

Cor.         Bien  está.  Me  precisa  ver  al  oficial  de  tu 

regimiento  señor  Mauricio. 
Dan.         Al  momento,  mi  Coronel,  (ai  irse  a  retirarse). 

|Ah!  aquí  precisamente  se  dirige. 


ESCENA  V 

Dichos  y  MAURICIO,  por  la  izquierda 

Mau.        ¿Qué  ocurre? 

Dan.         El  señor  Coronel  desea» hablaros. 

Mau.        ¡a  mil  (¿Qué  me  querrá?)  Mi  Coronel...  (Pre 

seDtáadcse).  - 
Cor.  Pasad.  (Entran  en  la  tienda). 

Val.  '      iHuml  Novedades  tenemos... 

CeR.  Hay  síntomas  de  que  pronto  nos  veremos 
atacados;  preciso  es  no  sufrir  el  menor  des- 
cuido. Id,  pues,  sin  pérdida  de  tiempo  a 
ocupar  la  primera  trinchera,  cara  al  Norte; 
siempre  ojo  avizor  sobre  el  montecillo  de 
la  izquierda,  que  es  por  donde  sospecho 
aparecerá  el  enemigo,  en  sus  primeros 
fuegos.  ¿Habéis  entendido? 

Mau.  Perfectamente. 
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Cor.  '  Sin  demora  ocupad  vuestro  puesto,  señor 
oficial. 

MAü.  So  ocupará,  mi  Coronel.  (Saluda  y  sale  de  la 

tienda).  ((Maldita  mi  estrellal  Siempre  el 
lugar  de  más  peligro!)  (vase). 
Val.        Sospecho  que  la  visita  no  se  le  ha  sentado 
bien. 

Cor.  Veamos  estos  planos,  que  nuevos  puntos 
de  defensa  pueden  inspirarme  en  las  actua- 
les circunstancias.  (Quedan  en  la  tienda  exami- 
nando unos  planos). 

Val.        Escucha,  Daniel;  ¿es  casado  este  oficialillo? 

Dan.  No. 

Val.         ¿Tiene  novia? 

Dan.        Eso  no  lo  sé.  ¡Vaya  una  curiosidad!  (Por 

qué  me  lo  preguntáis? 
Val.         Porque...  no  hay  nada  más  independiente 

que...  la  independencia  individual. 
Dan.         No  comprendó... 

Val.         Espera,  déjame  terminar.  Con  lo  que  digo, 

no  digo  lo  que  digo. 
Dan.         Pues  ahora  comprendo  menos. 
Val.         Quiero  decir,  que  el  soldado  casado  o  con 

novi?,  es  hombre  al  agua. 
Dan.         No  sé  por  qué. 

Val.  Porque  aunque  no  se  quiera,  en  los  mo- 
mentos de  peligro,  no  pueda  uno  alejar  del 
pensamiento,  la  idea  de  sus  amores. 

Dan.         y  es  muy  natura!... 

Val.  Sí,  muy  natural,  muy  humano,  muy...  todo 
lo  que  tú  quieras...  Pero  no  es  nada  con- 
veniente al  servicio  de  las  armas. 

Dan.         ¿Pero  es  que  vos  no  amáis  a  nadie? 

Val.         Amo  a  mi  patria. 

Dan.         ¿y  estáis  solo  er  el  mundo? 

Val.  Solo  como  un  hongo...  Es  decir,  solo  no: 
tengo  una  sobrina,  hija  de  mi  difunto  her- 
mano. ¡Guapa  muchacha!  Una  cosa  así 
como  una  mañana  de  primavera...  Vamos, 
mi  propio  retrato  de  cuerpo  entero. 

Dan.         ¡Con  bigote  y  todo! 
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Val.        No,  hombre.  Eso  del  retrato  es  una  com- 
paración, salvo  el  sexo. 
Dan.         Ya,  ya.^'Y  cómo  se  llama  vuestra  sobrina? 
Val.  Laureta. 
Dan.         Bonito  nombre. 

Val.  y  bonita  ella.  Si  la  vieras  dirías  que  es  una 
mariposa  de  pintados  colores,  mensajera 
de  la  felicidad. 

Dan.  lOiga,  oigal  Como  os  bailan  los  ojillos  ha- 
blando de  vuestra  Laureta. 

Val.  Como  que  la  quiero  con  vida  y  alma...  Pero 
así  y  todo,  su  recuerdo  no  me  hace  pesta- 
ñear delante  del  enemigo.  Eso  no:  ¡vive 
Dios!  Primero  la  patria,  y  luego  mi  so- 
brina. 

Dan.  Vaya,  cabo  Valentín,  mereceríais  llegar  a 
general. 

Val.        Puede  que  lo  merezca,  peí  o  ya  verás  tú 

como  no  llego. 
Dan.        ¿Por  qué? 

Val.  Porque  mi  cuerpo  es  un  bastón  de*  esto- 
que, primero  se  rompe  que  se  tuerce:  no 
sirvo  yo  para  diplomático.  Y  por  otra  parte, 
tampoco  soy  ambicioso.  Cabo  soy,  y  cabo 
moriré. 

Dan.        ¿Ha  mucho  tiempo  que  lo  sois? 

Val.         No  lo  recuerdo:  yo  creo  que  ya  nací  cabo. 

Dan.         iJa,ja!  * 

Val.         y  lú,  muchacho,  ¿eres  ambicioso? 

Dan.  Lo  soy.  Mis  deseos  serían  lucir  los  entor- 
chados de  Mariscal. 

Val.  jCarape!  Pues  no  quieres  tú  poco  que  diga- 
mos... Sin  embargo,  por  mí,  concedidos. 

Dan.         Gracias,  cabo  Valentín.  (Dándose  la  mano.) 

Conoededme  también  la  mano  de  vuestra 
,  hermosa  sobrina  Laureta  y  me  habréis  he- 
cho el  hombre  más  feliz  de  la  tierra. 

Val.  ;Eh,  alto  ahí,  señor  mío!  En  esto  no  admi- 
to juegos.  Mi  sobrina  es  muy  joven  to- 
davía. 

Da.n        ¿Pues  cuántos  años  tiene? 
Val.        Catorce  justos. 
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Dan.  ¡Magnífico!  Diez  y  nueve  tengo  yo;  ya  veis 
que  no  hay  desproporción. 

Val.         Desproporción  no,  pero... 

Dan.  ¡Ya  comprendol  Queréis  dar  por  esposo  a 
vuestra  sobrina  un  Capitán  General.  ¿No 
es  eso?  Pues  bien,  esperad  que  yo  lo  sea. 

Val.         ¡Pobre  Laureta!  La  enterrarán  con  palma. 

(Tiros  dentro.) 

Dan.         ¡Eh!  ¿Qué  es  eso? 

Val.        Nada.  Que  ya  empieza  el  jaleo. 


ESCENA  VI 

Los  mismos  y  MAURICIO 

Maü.  Mi  Coronel. 

Cor.  ¿Qué  ocurre? 

Mau.  El  enemigo  ataca. 

Cor.  Fuego  a  él. 

Mau.  Tratan  de  bloquearnos. 

Cor.  Rompamos  el  bloqueo  a  cañonazos. 

Maü.  Es  superior  en  número. 

Cor.  Probémosle  que  nosotros  lo  somos  en 
valor. 

Mau.  Pero...  mi  coronel. 

Cor.  Sin  pero,  señor  oficial,  y  a  ellos. 

Val.  (Buena  contestación.) 

Mau.  (Ya  procuraré  escurrir  el  bulto.)  Sigúeme. 

(a  Daniel  y  vanse.) 

Val.        y  yo  no  te  perderé  de  vista,  (va  a  seguirle.) 
Cor.        Cabo  Valentín. 
Val.        a  la  orden. 

Cor.  Pléguense  las  tiendas  de  campaña  inme- 
diatamente. Es  preciso  evitar  todo  el  blan- 
co posible  al  enemigo.  (Uq  grupo  de  soldados 
guiados  por  Valentía  recogen  la  tienda,  desapareciendo 

por  la  derecha.)  Efectivamente,  el  enemigo 

es  superior  en  nümero.  (Mirando  con  el  ca- 
talejo.) Pero  la  orden  es  resistir  a  toda 
costa...  Resistiremos,  Capitán  cajero.  (Lla- 
mándole.) 
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ESCENA.  Vil 

Los  mismos  y  JORGE  por  la  izquierda 

JoR.         Presente,  mi  Coronel. 

Cor.  Con  un  pelotón  de  soldados,  simulando  lí- 
nea de  avance,  buscad  retirada  por  el  pró- 
ximo bosquecillo  y  resguardad  vuestra 
vida  en  poblado. 

JoR.  Mi  Coronel  ¿no  puedo  batirme  frente  a 
frente? 

Cor.  Hoy  no:  es  preciso  ser  estratégico.  Mañana 
es  quincena,  y  de  vuestra  vida  depende  la 
subordinación  de  los  individuos  todos. 

JoR.         Seréis  obedecido.  ¡Maldita  mi  suertel  ¡No 

poderme  batir!...  (Vase  por  la  derecha,  con  un 
grupo  de  soldados.) 

Cor.  Valeroso  militar!  Buen  contraste  con  el  ofi- 
cialillo  recién  llegado. 


ESCENA  VIII 

Los  mismos  y  MAURICIO  con  soldados,  entre  ellos  DANIEL 

Mau.  Mi  Coronel;  el  enemigo  avanza,  los  nues- 
tros van  perdiendo  las  confianzas  para  re- 
sistir... 

Cor.        ¿Sois  francés,  señor  oficial? 

Mau.        De  nacimiento,  mi  Coronel. 

Cor.        Pero  no  de  alma,  por  lo  visto. 

Mau.        Las  circunstancias... 

Cor.        La  fuerza  moral,  es  el  primer  escalón  déla 

victoria;  inferidla  a  vuestros  subordinados, 

dando  una  prueba  de  valor. 

Mau.  QU3  prueba  puedo  dar  si...  (Un  balazo  del  ene- 

migo, dando  en  el  asta  de  la  bandera  la  derriba  al 
otro  lado  de  la  trinchera.) 

Cor.  Mirad;  cayó  nuestra  bandera.  Preciso  es 
levantarla...  Buena  ocasión  se  os  presenta 
para  probar  vuestro  valor  militar. 
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Maü.  Yo... 

Cor.         iQaé!  {No  os  atrevéis!  Pues  bien,  yo  mismo... 

Dan.  (Adelantándose.)  Perdonad,  mi  Coronel,  üsia 
debe  conservar  la  vida  para  guiarnos  a  la 
victoria.  Yo  clavaré  la  bandera  en  su  sitio. 

(Salta  la  trinchera;  suena  una  descarga.  Momentos  de 
ansiedad.  Aparece  Daniel  herido  en  un  brazo,  pero  con 
la^  bandera^  que  por  fin  clava  en  su  sitio  )   ¡  Viva  la 

Francia!  Mi  Coronel,  nuestra  bandera  on- 
dea en  su  puesto. 
Cor.         Venga  un  abrazo!  (se  abrazan)  ¡Qué  veo! 
¡Herido!... 

Dan.        No  es  nada,  es  mi  bautismo  de  sangre. 

Cor.  ¡Bravo!  Muchacho;  te  has  ganado  los  galo- 
Iones  de  sargento.  Y  vos...  (a  Mauricio)  mo- 
rios de  vergüenza. 

MAti.        (¡Maldito  seasl) 

CoB.  •       ¡Viva  Ja  Francia! 

Todos  ¡¡Viva!! 

Cor.         y  ahora,  amigos  míos,  fuego  graneado. 

(Descargas  cerradas.)  ¡A  VenCCr  O  a  morirl 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


PERSONAJES: 

Magdalena,  Jorge,  Coronel,  Mauricio,  Bernardo,  Un  soldado, 
varios  oficíales. 


Sala  de  pobre  apariencia.  Puerta  de  entrada  en  primer  término  dere- 
cha. Otra  puerta  a  la  izquierda.  Ventana  en  mitad  del  fondo 
que  da  a  un  muro  cubierto  de  plantas  trepadoras.  En  las  pa* 
redes,  mapas  y  planos  militares.  Mesa  escritorio  a  la  izquierda, 
con  libros,  tintero,  etc.  Bancos  junto  las  paredes  del  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

JORGE  solo,  junto  a  la  mesa  escritorio,  con  una  caja  de  hierrro  enci- 
ma, en  la  cual  va  metiendo  algunos  cartuchos  de  monedas  y 
varios  valores  en  papel. 

JoR.         Perfectamente.  Las  cuentas  son  exactas. 

Muy  esquilmada  quedará  la  caja:  mil  qui- 
nientos francos  es  el  resto  una  vez  efectua- 
dos los  pagos.  Mejor:  me  molesta  tener 
grandes  cantidades  en  mi  poder,  sobre 
todo  en  tiempo  de  guerra  y  en  pueblecillos 
de  poca  seguridad. 
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ESCENA  II 

El  mismo  y  el  CORONEL  por  la  derecha. 

Cor.         ¿Se  puede? 

JoR.  lOhl  ¡Qué  veo!  ¡Mi  Coronel!... 

Cor.         No:  ro  os  mováis.  Vengo  más  bien  como 

amigo,  que  como  jefe. 
JoR.  Sin  embargo.  . 

Cor.  Sentáos>  sentáos,  echaremos  un  cigarrillo 
matando  el  tiempo,  ya  que  no  podemos 
matar  enemigos  en  campo  abierto,  y  en 

buena  lid.  (Encienden  cigarros.) 

JoR.         Asi  es  la  verdad.  ¡Cuánto  sentí  no  poder- 
me batir  en  la  gloriosa  jornada  de  ante- 
,  ayer! 

Cor.  Gloriosa  relativamente,  pero  al  fin  y  al  ca- 
bo, sin  los  esfuerzos  de  mi  hermano,  el 
General,  echados  por  sorpresa  sobre  el 
enemigo,  muy  mal  lo  hubiéramos  pasado 
entre  trincheras. 

JoR.  Yo  siempre  confié  en  la  estrategia  del  Ge- 
neral. 

Cor.  También  yo:  aunque  en  un  momento  te- 
mí, por  la  falta  de  tiempo,  en  llegar  tropas. 
El  rasgo  de  valor  de  un  hombre,  un  senci- 
llo cabo,  hizo  enardecer  la  sangre  de  todos 
los  nue  tros,  dando  tiempo  para  la  llegada 
de  los  refuerzos.  A  él  se  debe,  enpartií,  el 
priacipio  de  la  victoria. 

JoR.         |ün  hombre!  ¿Quién  fué  ese  valiente? 

Cor.  üa  cabo  del  regimiento  del  oficial  señor 
Mauricio,  quien  contrastando  con  la  cobar- 
día de  su  propio  jefe,  levantó  la  bandera 
francesa,  que  los  contrarios  habían  derri- 
bado a  balazos,  detrás  de  la  trinchera. 

JoR.  ¡Valiente  soldado! 

Cor.  Valiente,  sí,  y  vergonzosa  situación  para 
el  jefe  de  su  regimiento. 

JoR.  Verdad  es:  la  situación  del  oficial  Mauri- 
cio, a  quien  por  cierto  no  conozco,  no  es 
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muy  halagüeña  que  digamos,  a  lo  menos 
entre  los  que  presenciaron  su  falta  de  valor 
en  los  momentos  que  más  caracterizan  al 
buen  militar. 

Cor.  Por  esta  misma  razón,  para  evitar  su  ver- 
güenza y  descrédito,  he  ordenado  que  par- 
ta con  su  regimiento  hoy  mismo. 

JoR.         Siempre  condescendiente,  mi  Coronel. 

Cor,  ¡Cómo  no  serlo,  en  semejante  caso!  Lo 
mejor  de  todo,  es  evitar  en  lo  posible  el 
ridículo  de  un  hombre,  para  no  pasar  a 
mayores  consecuencias. 

JoR.  Efectivamente:  el  militar  que  pierde  la 
>  fuerza  moral,  es  hombre  inútil. 

Cor.  En  fin,  dejemos  esto.  ^Ya  tenéis  las  cuen- 
tas Ustas? 

JoR.  Todas  están  al  detalle,  sin  la  m«nor  dis- 
crepancia, salvo  error  u  amisión. 

Cor.  ¿De  modo  que  hoy  sin  falta,  podrán  hacer- 
se los  pagos? 

JoR.  Esta  misma  tarde,  según  usía  ha  dispuesto. 

Cor.  Sf ;  a  las  siete  en  punto.  Veinte  y  cuatro  ho- 
ras se  ha  retardado  el  pago  de  esta  quince- 
na, bien  contra  mi  voluntad,  pues  en  estos 
asuntos,  como  en  todos  los  de  la  milicia, 
la  formalidad,  es  mi  norte. 

JoR.         ^Quiere  usía  ver  el  detalle  quincenal  com 
parativo  con  el  trimestre  pasado? 

Cor.         ¿Para  qué? 

JoR  En  él  encontrará  algunos  ahorros  en  los 

jofastos  imprevistos,  dignos  de  estudio. 
Cor.         Veamos  pues. 

JoR.         Voy  por  el  libro  general.  Con  permiso. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  111 

>         El  CORONEL,  en  seguida  MAURICIO,  por  la  derecha. 

Cor.         ¡Siempre  activo  y  correcto!  Buen  ejemplo 

de  capitanes  cajeros. 
Mau.        Mi  coronel... 
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Cor.  iQuiénl  \kh\  es  usted,  el  oficial  Mauricio. 
¿Qué  ocurre? 

Mau.  Venía  a  recibir  las  últimas  órdenes  de 
usía. 

Cor.  ¡Mis  últimas  órdenes!  Nada  tengo  que  aña- 
dir a  lo  dicho  anteriormente;  sólo  sí,  recor- 
daros la  entrega  de  mis  pliegos  lo  más 
prento  posible  en  la  C<?pitanía  general  de 
Montpeller. 

Mau.        Así  se  hará. 

Cor.         ¿Todo  está  prevenido  para  la  marcha? 
Mau.  (  Todo. 

Cor.         Pues  bien,  partid  y  buena  suerte. 

Mau.  Gracias,  mi  Coronel.  (No  me  he  equivoca- 
do, la  ventana  da  a  esta  sala.  Puede  que 
aun  tenga  tiempo.)  (vase.) 


ESCENA  IV 

El  CORONEL,  en  seguida  JORGE  con  un  libro  de  cuentas. 

Cor.         Qué  poco  simpático  es  el  tal  oficialillo. 

Mucho  empaque  y  poco  fondo. 
JoR.  Aquí  está  el  libro. 

Cor.  .Veamos. 

JoR.  Aquí:  fÓleO  63.  (Señalando  el  sitio.) 

Cor.  ¡Bien,  muy  bien!  Veo  que  todo  lo  lleváis 
al  detalle  más  preciso. 

JoR.  Esa  es  mi  obligación. 

Cor.  No:  no  hay  nece  ddad  de  ser  tan  minucio- 
so. Señalando  las  partidas  en  junto,  pudié- 
rais  ahorraros  muchas  letras. 

JoR.         La  tinta  no  arruina  a  nadie,  mi  Coronel. 

Cor.  Tenéis  razón.  (Levantándose.)  Ea.  Os  dejo  silo 
con  vuestros  libros  y  vuestra  aritmética. 
Voy  a  dar  una  vueltecita  por  ahí  fuera.  No 
os  digo  adiós,  sino  hasta  luego,  Capitán. 

JoR.         Hasta  siempre,  mi  Coronel.  (Acompañándole 

hasta  la  puerta.) 
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ESCENA  V 

JORGE,  solo 

JoR.  iQuó  buen  jefe  es  el  Coronal!  Sencillote 
como  el  que  más  en  su  vida  íntima  y  enér- 
gico en  los  momentos  de  precisión  militar, 
(va  a  la  mesa.)  La  noche  SO  nos  ocha  enci- 
ma... Ta  se  ve,  los  días  de  invierno  son 
tan  cortos...  Encenderemos  el  velón.  (En- 
ciende el  velón  con  uaa  pajuela.) 


ESCENA  VI 

El  mismo  y  UN  SOLDADO  por  la  derecha 

Sol.         ¿Da  usted  su  permiso,  mi  Capitán.  (Desde  la 

puerta  ) 

JoR.         Adelante.  ¿Qué  hay? 

Sol.  Una  señora,  acompañada  de  ui  anciano, 
que  parece  haber  sido  militar,  solicitan  ha- 
blaros. 

JoR.         ¿Han  dicho  su  nombre? 

Sol.         La  señora  Magdalena. 

JoR.  ¡Cómo!  ¡Magdalena  aqui!  Que  pase  inmedia- 
tamente, (vase  el  soldado.)  |A  qué  obedecorá 
este  viaje  sin  anunciármelo! 


ESCENA  YII 

El  mismo,  MAGDALENA  y  BERNARDO 

Mag.  ¡Jorgel 

JOR.  ¡Esposa  mía!  (Se  abrazan.) 

Ber.         Mi  Capitán... 

JoR.         ¡Oh!  ¡Mi  buen  Bernardo!...  Valiente  vete- 
rano... Un  abrazo  también...  Pero  ¿y  mi 
,  hija?  Mi  querida  Adelina..,  Acaso  este  viaje 
obedece... 
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Mag  Nada  temas;  nuestra  hija  está  en  el  coche, 
durmiendo  al  cuidado  del  aya.  En  todo  el 
viaje  no  ha  pegado  los  ojos,  y  ahora  que  se 
ha  dormido,  no  hemos  querido  despertar- 

JoR  la...  Oii,  sí,  sí.  Pero  deci<íme:  este  viaje 

sin  anunciármelo... 

Mag.        iQué!  ¿No  has  recibido  letras  mías? 

JoR.  Ninguna,  no. 

Mag.  Pues  dos  misiva*^  te  he  dirigido  en  el  espa- 
cio de  ocho  días. 

JoR.         Nada  he  recibido.  ¿Ocurre  algo  grave? 

Mag.  Mi  tío,  el  señor  Durand,  ha  fallecido  en  el 
pueblo  de  Rosas,  frontera  española,  y  allí 
me  dirijo  para  recoger  una  pequeña  heren- 
cia que  me  ha  dejado  en  su  testamento. 

JoR  ¡Pobre  señor  Darsnd! 

Ber.  Pero  el  caso  es  que  el  asunto  parece  que 
está  algo  embrollado  por  la  envidia  de  otros 
parientes,  y  como  la  ausencia  de  Magdale- 
na pudisra  dar  lugar  ^  un  pleito,  a  Rosas 
vamo?,  he  dicho  yo,  que  el  ojo  del  amo  en- 
gorda al  caballo. 

JoR.         Bien  pensado. 

Mag.        ¿Da  manera  que  tú  apruebas  el  viaje? 

JoR.  Ya  lo  creo,  lo  apruebo  en  todos  sus  deta- 
lles. Más  aun:  si  Rosas  te  gusta,  puedes 
quedar  instalada  allí  en  compañía  de  nues- 
tro buen  Bernardo.  Las  brisas  del  mar  ro- 
bustecerán a  nuestra  hijita  y  a  ti  te  harán 
mucho  feien. 

Ber.  Ta  lo  creo.  ¡El  mar!  Ese  gran  elemento, 
^igno  de  toda  ponderación...  Y  por  otra 
parte,  el  país  es  magnífico,  espléndido... 
Yo  conozcD  mucho  aquello,  y  aseguro  que 
)a  idea  de  quedarnos  allí  es  muy  acertada. 
Eso  es  lo  que  yo  hubiera  dicho  desde  un 
principio,  pero  la  señora  temía  vaestro  en- 
fado. 

JoR.  ¿Por  qué  razón?  ¡Mi  enfadol  jlmposible!  Yo 
apruebo  siempre  lo  que  comp'ace  a  mi 
amada  esposa. 

Mag.        ¡Oh!  gracias,  Jorge,  mil  gracias.  Tus  pala- 
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bras  y  complacencias  me  hacen  completa- 
mente feliz. 

JoK.         Ea,  a  Rosas  sin  la  menor  dilación,  pues  las 

actuales  circunstancias  no  son  p^ra  perder 

tiempo  en  estos  pueblecillos. 
Mag.         iQué!  ¿Se  teme  algo? 
JcR.         No,  nada  importante...  Pero  ya  ves,  en 

tiempo  de  guerra  y  lejos  de  las  grandes  ca 

pítales... 

Mag.  ¡Siempre  en  zozobra!  Qué  vida  esta,  Dios 
mío. 

JcR.  Repito  de  que  no  hay  que  temer. . .  Además, 
ya  sabes...  mi  cargo  de  capitán  cajero  me 
exime  de  muchos  peligros  y... 

Mag.  Si,  sí;  pero  de  todos  modos...  La  vida  mi- 
litar... 

JoR.  Guando  la  patria  necesita  de  sus  hijos, 
¿quién  puede  hacerse  el  sordo  a  sus  que- 
jas? Sólo  los  ingratos,  los  falsarios.  En  mi 
pecho  no  se  abrigan  esos  vergonzosos  sen- 
timientos. 

Ber.  Bien  dicho,  mi  Capitán,  ¡khl  si  yo  tuviese 
estos  palos  buenos  para  la  marcha  (Tentán- 
dose las  uiernas.)  no  sería  el  hijo  de  mi  madre 
el  que  se  estaría  cruzado  de  brazos,  con- 
templando cómo  se  baten  mis  hermanos; 
no  por  cierto.  ¡Voto  a  cien  cañonesi  Lo 
malo  es  que  el  reuma  me  tiene  en  estado 
de  sitio,  que  sino...  Sin  embargo...  aun 
detrás  de  una  trinchera,  sentado  en  un  si- 
llón de  baqueta,  no  sería  yo  el  último  en 
dejar  de  hacer  fuego...  si  las  municiones 
no  se  me  acababan  antes  que  a  los  demás. 

JoR.  Bravo,  valiente  veterano.  Ese  entusiasmo 
os  honra  sobremanera.  Otro  abrazo  en  ho- 
nor a  la  Francia. 

Ber.         Otro  y  mil,  mi  Capitán. 

JoR.  Y  ahora  vamos  a  ver  mi  hija.  Ardo  en  de- 
seos de  darle  cien  besos. 

Mag.        ¿Dejas  la  casa  sola? 

JoR.  Sí,  cerrada  con  llave.  (Apaga  la  luz  y  vanse  por 

la  derecha.  Pausa.) 
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ESCENA  VIII 

Paus?.  Aparece  MAURICIO,  saltando  por  la  ventana. 

Mau.  De  audaces  es  la  fortuna.  El  Gapitén  cajero 
ha  salido.  Ésta  ventana  es  baja,  da  al  muro 
del  torrente,  oculta  de  toda  mirada  impor- 
tuna; la  obscuridad  me  proteje...  Ea,  va- 
lor. ¿Quién  dijo  miedo?  Algo  se  ha  de 
arriei^gar  para  obtener  lo  que  se  desea. 
Esta  es  la  mesa  escritorio,  sí...  Aquí  es 
donde  he  visto  la  caja  con  los  billetes...  Si 
mi  fortuna  fuera  tanta  que...  (Tocando  la  caja 
de  hierro.)  ¡Ahí  Aqul  ostá...  El  díablo  me 
proteje...  ¿Qué  es  esto?  Paquetes  de  mone- 
das. No,  esto  no.  El  peso  compromete... 
Billetes,  sólo  billetes...  El  papel  se  escon- 
de en  cualquier  parte,  (coge  ios  billetes.)  Co- 
geré la  cantidad  precisa.,  doce  mil  francos. 
jCómo  tiemblan  mis  manos!  Es  la  primera 
vez  en  mi  vida  que  me  atrevo  a...  ¡Pero  mi 
deuda  de  juego!...  La  revancha...  ¡Valor  1 

^  No  conozco  personalmente  al  capitán  caje- 

ro, de  modo  que  no  hay  que  temer  el  re- 
mordimiento... Mi  batallón  parte  dentro  de 
pocos  momentos...  Y  quién  irá  a  sospe- 
char. ¡Qué  diablo!  El  dinero  es  anónimo. 
Al  hecho,  pechO;  y  sálvese  mi  palabra  de 
honor  en  la  banca  del  Marqués...  Huya- 
mos. (Vase  por  la  ventana.) 

ESCENA  IX 

Jorge,  por  la  derecha 

JoR.  Parte,  esposa  mía;  parte  IfeUz  y  dichosa, 
que  yo  feliz  y  dichoso  me  quedo,  sólo  con 
el  recuerdo  de  tu  bondad  para  conmigo  y 
la  sonrisa  de  mi  adorada  Adelina.  ¡Hija  de 
mi  alma!  tus  besos  de  mariposa  aun  ale- 
tean en  mis  mejillas.  (Enjugándose  una  lágrima.) 
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Bah,  bah...  No  seamos  tan  padrazo...  No 
parece  sino  que  e&ta  despedida  sea  la  de 
una  ausencia  eterna.  Tengamos  serenidad... 
serenidad  y...  no  sé  que  fatal  presenti- 
miento emoarga  mi  alma...  que  no  puedo 
dominar  apesar  mío...  cariños  de  padre  sin 
duda.  El  corazón  es  un  niño  mimoso,  pro- 
picio siempre  a  mil  rarezas,  sin  explicación 
ni  motivo  alguno. 

ESCENA  X 

El  mismo  y  UN  SOLDADO,  en  seguida  varios  OFICIALES  por  la 
derecha,  después  el  CORONEL. 

Sol.         Mi  capitán. 

JoR.         ¿Qué  se  ofrece? 

Sol.         Varios  señores  cficiales  solicitan... 

JoR.  [Ah!  sí;  que  p«sen;  que  pasen  sin  dilación. 

(Entran  los  oficiales.)  Adelante,  caballeros,  ade- 
lante todos.  (Al  soldado.)  Acerca  asientos, 
(se  sientan.)  Al  instante  quedarán  ustedes  ser- 
vidos. 

Cor.         (Entrando.)  Ab,  bravo.  (¡Están  ya  aquí  todos? 

(Los  oficiales  se  levantan.) 

JoR.         Todos  no  ..  Sm  embargo  principiaré. 
GcR.         Antes  de  todo,  un  apretón  de  manos,  va- 
lientes compañeros. 

Todos  Mi  Coronel...   (Todos  le  dan  la  mano.   El  último 

es  Jorge.) 

Cor.  iQué  es  esto,  oapitán!  Vuestra  mano  tiem- 
bla. 

JoR.         No  sé... 

Cor.  Estáis  inquieto...  pálido.  ¿Os  sentís  mal? 
¿Alguna  indisposición  repentina? 

JcR.  No...  no,  no,  mi  Coronel...  Nunca  me  en- 
contré mejor. 

Cor.  Más  vale  así.  (Jorge  se  va  a  la  mesa.)  Señoros, 
esta  noche  quedan  ustedes  y  los  demás 
oficiales  invitados  a  un  pequeño  lunch 
que  le3  ofrezco  en  esta  sala  misma,  para 
Celebrar  la  victoria  alcanzad^  anteayer. 


I 
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TcD.         Mil  gracias,  señor  Coronel. 

Joít.  ¡Gran  Dios!  (Buscando  en  la  caja.) 

ToD.  ¿Qué  acontece? 

JoR.  ¡Pero  si  no  es  posible! 

CcR.  ¿Qué  es  ello? 

JoR.  Mi  Coronel...  No  acierto  a  darme  cuenta 

Cor.         ¡Acabaréis  de  una  vez! 
JoR.         Me  faltan  doce  mil  francos. 
ToD.        ,íQué  decís? 

JoR.  iSí;  doce  mil  francos  que  sin  duda  me  han 
sido  susbtraiaos  de  la  caja  esta  misma 
tarde. 

Cor.  ¡Señor  mío!  ¿Cómo  os  atrevéis  a  proferir 
semejantes  palabras  en  mi  presencia?  ¡Me 
pasma  vuestra  osadía,  Capitán! 

JoR.         Diga  sólo  la  verdad,  mi  Coronel. 

Cor.  E^ta  tarde  hemos  estado  los  dos  junto  a 
esa  mesa,  teniendo  la  caja  de  vuestros  can- 
dale?  entre  nosotros...  ¡Os  atreviriais  a 
sospechar! 

J*^  R.         ¡Oh!  no:  de  ningün  modo,  mi  Coronel. 

Cor.         ;.Pues  entonces  como  decís?... 

JcR.  Yo  sólo  digo  que  me  faltan  doce  mil  fran- 
cos, y  que  no  puedo  corresponder  como... 

Cor.  a  vzr:  meditemos  con  calma.  Después  de 
mi  marcha,  ¿habéis  deja^^o  vos  este  apo- 
se^Jo? 

JcR.         Sí...  efectivamente;  he  saHdo  por  breves 
momentos,  pero  cerrando  la  puerta  y  lle- 
vándome la  llave. 
-  Cor.         ¿La  cerradura  está  forzada?  (Jorge  va  a  mirarlo.) 

JoR.  No. 

Cor.         ¿Esa  ventana?...  (Lá  del  fondo.) 

JoR.         La  dejó  entornada,  si  mal  no  recuerdo. 

Cor.  .       ¿H^y  algún  indicio  de  escalamiento? 

(Jorge  lo  examina.) 

JoR.  Ninguno  veo. 

CcR.         ¿En  la  caja,  qué  cantidad  os  resta? 

JoR.         Dos  mil  quinientos  francos...  Dos  mil  en 

papel  y  quinientos  en  oro  (Mostrándoselos.) 

CcR.         Pues  bien,  aun  suponiendo  un  robo  asal- 
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tando  la  ventana,  cosa  algo  arriesgada, 
¿cómo  se  comprende,  que  el  ladrón  no  se 
haya  apoderado  de  toda  la  cantidad  en 
billetes,  ya  que  la  moneda  pudiera  ocasio- 
narle molestia  para  la  fuga? 

TOD.  |Es  Verdadl  (Los  oficiales  comentan  lo  sucedido.) 

Cor.         ¿Qué  respondéis  a  esto,  Capitán? 
JoR.  No  me  ocurre  nada  j)ara  justificarme,  mi 

Coronel. 

Cor.  Vuestra  conducta  en  estos  momentos  es 
incalificable  y  aunque,  muy  a  pesa^  mío, 
me  veo  obligado  a  formaros  sumaria,  señor 
Capitán. 

JoR.         (|0h,  qué  vergüenza  para  mi  mujer  y  mis 

hijos.)  (Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

Cor.  Entregadme  vuestra  espada  y  daos  a  pri- 
sión. 

JOR.  Aqui  la  tenéis,  mi  Coronel  (Entregándosela.) 

Señores:  por  mi  honor,  por  mis  hijos,  por 
la  salvación  de  m\  alma,  juro  que  soy  ino- 
cente. 

Cor.         Las  pruebas  lo  justificarán. 

JoR.         ¡Pruebas!  Todas  me  acusan.  Sólo  Dios  sabe 

la  verdad  y  en  El  confío,  (óyese  la  banda  del 
regimiento  de  Mauricio  que  marcha.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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PERSONAJES; 

Láureta,  Una  mujer,  Jorge  (Sargento),  Daniel  (Sargento),  Mauricio 
(xMayor),  Vilentía  (Cabo  inválido),  Un  extranjero,  Soldados. 

Bosque  al  fondo.  A  la  derecha  último  término,  cuartel  improvisado 
cen  puerta  y  ventana  practicable.  En  un  poste  clavado  junto 
al  segundo  bastidor  de  la  derecha,  el  siguiente  letrero:  «Cordón 
sanitario». 

ESGLNA  PRIMERA 

LAURETA  y  DANIEL  en  primer  término,  JORGE  muy  pensativo 
en  un  banco  junto  a  la  casa,  UN  CENTINELA  paseándose  por 
el  fondo  a  larga  distancia. 

Dan.  No  lo  dudes,  hermosa  Laureta,  mi  amor 
es  grande,  colosal,  inmenso. 

Laü.         ¿y  verdadero? 

Dan.        Verdadero  y  firme  como.. . 

Laü.         Vamos  a  ver,  ¿cómo? 

Dan.  Espera,  qüe  no  encuentro  la  compara- 
ción... Como...  como  las  pirámides  de 
Egipto, 

Lau.         ¡Jesús!  vaya  un  amor  piramidal.  (Riendo.) 
Dan.        iQué!  ¿Lo  dudas?  ¿No  lo  crees? 
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Lau.  Yo  no  creo  más  que  lo  que  veo,  señor 
Daniel. 

Dan         Pídeme  una  prueba  para  convencerte. 

Lau.  Exigir  pruebas  de  esta  especie  es  ya  soltar 
prendas  de  compromiso  para  una  joven. 

Dan.  El  comprometido  soy  yo,  Laureta,  que  an- 
tes de  conocerte  ya  te  amaba. 

Lau.        ¿Cómo  es  eso? 

D/N.  Sencillamente:  hará  unos  tres  años  poco 
más  o  menos,  que  hallándome  en  campaña 
con  tu  señor  tío  el  cabo  Valentín,  díjome 
que  tenía  una  sobrinita  muy  hermosa,  y 
yo  le  pedí  su  mano. 

Lau.         ¿La  mano  de  mi  tic? 

Dan.  jCómo  del  lío!  la  tuy?,  picarona,  la  tuya, 
robadora  de  corazones.  Ya  ves;  pues  la 
suerte  ha  querido  que  sin  buscarnos  nos 
hemos  hallado,  señal  es  de  que  nacimos  el 
uno  para  el  otro.  Cúmplase  la  voluntad  del 
cielo,  y  accede  a  ser  mi  novia. 

Lau.  jUy!...  mucha  casualidad  es  todo  lo  que 
decís  para  ser  verdad. 

Dan  ¿Qué  no  es  verdad?  Cuéntaselo  a  tu  tío  y 
verás. 

Lau.         Bueno,  pues  ya  se  lo  contaré  a  mi  tío...  y 

veremos. 
Dan.        ¿Qué  veremos?... 

Lau.  Vaya,  vaya,  señor  chancero...  Un  poquito 
más  de.  formalidad.  IDon  vos  es  imposible 
hacer  carrera.  Parece  mentira  que  seáis 
tan  amigo  del  sargento  Guillermo,  él  tan 
formal  y  vos  tan  atolondrado. 

Dan.        Que  quieres  si  la  ley  del  contraste... 

Lau.  Pues,  cuando  no  «contrastéis»  tanto,  ya 
hablaremos. 

Dan.         iMagnifico!  Esto  es  ya  una  esperanza. 

Lau.  No,  señor;  esto  no  es  más  que  un  cambio 
en  beneficio  vuestro. 

Dan.  ¡Cómo  cambio I  ¿Qué  significan  vuestras 
palabras.^  ¿Acaso  queréis  decir  que  soy 
algún  belitre  indigno  de  vuestro  amor?  (con 

énfasis.) 
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Lau.  Indigno,  no...  Pero  como  siempre  tenéis 
la  cabeza  a  pájaros... 

Dan.  ¡Qué!  ¿Os  gustan  los  hombres  serios  y  tie- 
sos como  un  poste  designador  de  caminos 
y  distancias?  En  ese  caso,  casaos  con  el  se- 
ñor Mauricio,  el  Ayudante  mayor:  en  él  no 
hallaréis  jamás  ni  el  recorro,  de  una  sonrisa. 

Laü.  {Casarme  yo  con  el  señor  Mauricio!  [Impo- 
sible! No  me  gusta  ni  pizca.  Y  además,  no 
pico  tan  alto. 

Dan.         Mi  corazón  si  que  está  picado,  picarona. 

(intentando  abrazarla.) 

Laü.  Vaya,  vaya;  sargento  Daniel,  formalidad, 
sino  queréis  que... 

Dan.        ¿Qué?  hermosa... 

Lau.         Que  os  dé  un  bofetón. 

Dan.  ¡Oh!  un  bofetón  de  vuestra  mano  es  una  fe- 
licidad, l  ues  dice  el  refrán:  manos  blancas 
no  ofenden. 

Lau.  Yo  no  entiendo  de  refranes,  lo  que  si  en- 
tiendo, es  que  sois  un  me  gustan  todas  y 
desgraciada  la  mujer  que  fíe  en  vos. 

Dan.  No  lo  creas;  tú  eres  la  dueña  absoluta  de 
mi  corazón  y  juro  que... 

Lau.        (Silencio,  mi  tío  llega.  Ya  hablaremos.) 


^    ESCENA  II 

Los  mismos  y  MAURICIO  y  VALENTÍN,  saliendo  de  la  cása.  JOR- 
GE se  levanta,  saluda  militarmente  y  vuelve  a  sentarse 

Mau.  Pansadlo  bien,  amigo  Valentín,  estos  ne- 
gocios  hay  que  solventarlos  más  bien  con 
la  cabeza  que  con  el  corazón. 

Val.         Sí,  pero  ella...  Yo  eo  sé  si  Laureta... 

Lau.         Mi  lio  y  el  Mayor  Mauricio...  (separándose.) 

Dan,        Maldito  sea. 

Mau.        Vos  ya  sois  viejo;  viejo  e  inválido...  Debéis 

pensar  en  el  porvenir.  . 
Val.         ¡Oh!  poco  espero  ya  en  este  mundo;  para 

lo  que  sirvo... 
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Mau.  Quiero  significaros,  que  mi  graduación, 
mi  paga,  os  pondría  a  vos  y  a  vuestra  so- 
brina a  cubierto  de  toda  necesidad  pecu- 
niaria. 

Val,  Sí,  sí...  Pero  ¿quién  manda  en  el  corazón 
de  una  joven? 

Mau,  Eso  de  mi  cuenta  corre.  Lo  que  por  lo 
pronto  solicito  de  vos,  es  vuestro  consen- 
timiento. 

^  Val.         Yo  no  puedo  doblegar  los  sentimientos  de 

mi  sobrina. 
Láu.        (Parece  que  hablan  de  mí.) 
Mau.        Pero  sin  embargo  mucho  podéis  influir  en 

su  ánimo  y... 

Val.  En  fin,  veremos^  veremos;  Laureta  todavía 
es  muy  joven  y...  (Maldito  loque  me  sa- 
tisface este  pretendiente  a  sobrino  en  se- 
gundo grado.) 

Mau.        ¿Váis  al  castillo? 

Val.         Sí,  allí  me  dirijo... 

Mau.  Pues  os  acompañaré  dando  un  paseo...  Di- 
go, si  no  molesto  a  la  bella  Laureta... 

Lau.         a  mí,  señor  Mayor... 

Mau.        ¿Queréis  aceptar  mi  brazo? 

Lau.  Dispensad:  pero  mi  tío  necesita  del  mío 
para  no  fatigarse  tanto. 

Dan.         (a  Laureta.)  (Gracias,  amada  Laureta.) 

Val.         Ea,  vamos  andando,  que  la  noche  se  nos 

echa  encima,  (cogiendo  dll  brazo  a  Laureta.) 

Mau.  ¡Habrá  sido  un  despreciol  ¡Oh!  Yo  lo  ave- 
riguaré. (Vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  iri 

JORGE  y  DANIEL 

Dan.  No  hay  duda,  Laureta  me  ama.  ¡A.hl  No 
sabes  el  bien  que  me  has  hecho,  despre- 
ciando el  brazo  del  presuntuoso  señor  Mau- 
ricio. 

JoR.  Según  parece  te  ha  salido  un  rival,  amigo 
Daniel. 


—  31  — 

Dan.  Eso  es  lo  que  creo  yo  también:  un  rival,  y 
por  cierto  algo  poderoso,  militarmente  ha- 
blando. 

JoR.  [Bahl  Si  Laureta  te  ama...  Ha  dicho  muy 
bien  su  tip  ¿quien  manda  en  ei  corazón  de 
una  joven? 

Dan.         Es  verdad,  pero  si  ella... 

JoR.  No  te  entristezcas,  hombre.  La  alegría  es 
la  salud  de  los  corazones  jóvenes. 

Dan.  ¡Qué  digas  esto  tú  que  siempre  estás  su- 
mido en  la  mas  profunda  meditacir'inl  ¡Ah! 
Bien  se  comprende  que  nuestra  amistad  es 
solamente  la  que  te  hace  hablar  así. 

Jgr.  Mis  pesares  tienen  por  fundamento  otra 
causa  que  la  de  un  joven  enamorado. 

Dan.  ¿Tan  graves  son  que  no  pueden  nada  ,en 
ellos  los  consuelos  de  un  buen  amigo? 

JoR.  Sí,  amigo  mío,  lo  son.  Pero  con  todo,  tu 
buena  amistad  te  da  derecho  a  hacerte 
conocedor  de  mi  historia. 

Dan.  Habla,  (sentándose.) 

JoR.  Alguna  vez  habrás  oído  hablar  del  desfalco 
en  que  se  encontró  en  la  caja  de  un  capi- 
tán llamado  Jorge... 

Dan.         Sí,  efectivamente,  hace  unos  tres  años. 

JoR.         Pues  l3ien,  ese  capitán  cajero,  soy  yo... 

Dan.         jEs  posible! 

JoR.  Yo,  sí:  pero  no  me  acust's  sin  dejarme  ter- 
minar. To  era  el  más  dichoso  de  los  hom- 
bres. Esposo  feliz... 

Dan.         iCasado  tú! 

JoR.  Si,  casado  y  padre  de  una  niña  que  al  pre- 
sente cuenta  siete  años,  hermosa  como 
una  mañana  de  primavera.  Dispensa,  soy 
padre  y... 

Dan.         Se  comprende,  sigue,  sigue. 

JoR.  Mi  regi^iiento  estaba  acampado  en  un  pue- 
blecillo  de  los  alrededores  de  Arles...  Era 
día  de  pago  para  la  oficialidad:  había  echa- 
do mis  cuentas  y  tenía  la  caja  del  dinero 
encima  de  mi  mesa  de  escritorio.  Gerran- 


do  la  puerta  de  mi  habitación  salí  por  unos 
momentos  para  despedir  a  mi  esposa  que 
se  hallaba  de  viaje  para  asuntos  de  familia. 
Mas  cuando  volví  a  casa  y  en  presencia  de 
varios  oficiales,  la  caja  ofreció  un  desfalco 
de  doce  mil  francos. 
¡Gran  Dios! 

La  puerta  y  ventana  de  la  habitación,  no 
ofrecían  indicio  ali^uno  de  violencia:  sólo  yo 
era  el  responsable.  Me  vi,  pues,  bajo  el 
peso  de  la  grav  3  acusación  de  robo  y  fui 
condenado  a  la  pena  infamante  de  degra- 
ción  militar.  Perdido,  deshonrado,  me  apo- 
deré de  mis  pistolas;  iba  a  poner  ñn  a  mi 
vida,  cuando  el  recuerdo  de  mi  esposa  y 
mi  hija,  hizo  temblar  mi  mano. 
Ellos  te  salvaron. 

Con  todo,  había  que  tomar  una  firme  reso- 
lución. Por  aquel  entonces  se  formaba  un 
batallón  para  las  colonias.  Con  mi  nombre 
materno  de  Guillermo  Laribiere  senté  pla- 
za en  él,  dispuesto  a  partir  sin  decir  nada 
a  mi  familia.  Mas,  una  multitud  de  sucesos 
se  opusieron  a  nuestro  embarque:  se  disol- 
vió el  cuerpo,  y  al  fin  me  vi  enviada  a  tu 
regimiento  hará  unos  dos  años.  Desde  esta 
época  data  nuestra  buena  amistad,  querido 
Daniel. 

¡Oh!  sí:  amistad  eterna. 
Perdóname  si  hasta  hoy  no  te  he  revelado 
la  causa  de  mis  tristezas;  hubiera  sido  afli- 
girte inútilmente,  pues  nadie  puede  conso- 
lar mis  penas.  • 

No  lo  creas;  las  hubiéramos  repartido  en- 
tre los  dos  y  habrían  sido  más  llevaderas, 
como  lo  serán  ya  desde  este  momento. 
Es  decir  ¿qué  tú  me  crees  inocente  del 
robo? 

Tan  inocente  como  si  fuese  yo  mismo  tu 
propia  persona  ó  hiciese  juramento  ante  un 
Santo  Cristo. 

[Oh!  Gracias,  amigo  del  alma,  (Estrechándose  las 
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manos) gracias.  No  sabes  el  bien  que  me  ha- 
.  cen  tus  palabras  de  amistad.  Ta  encontré 
por  fin  un  compañero  de  armas  que  no  me 
acusa  de  ladrón. 

Dan.  Lo  que  más  me  admira  de  todo  lo  que  has 
referido  son  las  precauciones  de  que  se  va- 
lió el  causante  de  tus  desgracias  para  no  de- 
jar rastro  de  su  vil  acción.  No  parece  sino 
que  obedeciendo  a  un  plan  diabólicamente 
tramado,  ejecutóse  el  robo  sin  ningún 
cómplice  para  mayor  impunidad  del  hecho. 

JoJR.  ¡Cómplices  dices!  No,  no  creo  en  la  exis- 
tencia de  ellos,  pues  después  de  las  mu- 
chas averiguaciones  que  se  hicieron,  algo 
se  hubiera  descubierto. 

Dan.  En  el  regimiento  o  en  la  población  ¿tenías 
algúa  enemigo? 

JoR.  Ninguno.  La  oficialidad  me  respetaba  mu- 
cho y  los  soldados  todos  me  adoraban. 
Muy  sentida  fué  mi  sentencia  en  el  bata- 
llón, mas  como  todo  me  apusaba  sin  el 
menor  atenuante,  no  hubo  más  remedio 
que  acatar  el  fallo  del  tribunal  militar. 

Dan.  ¡La  deg^'adaciónl  ¡Dios  mío,  qué  golpe  tan 
terrible! 

JoR.  ¡Oh!  Por  mucho  que  te  lo  imagines,  es  im- 
posible que  llegues  a  calcular  el  dolor  y  la 
vergüenza  que  causa  verse  despojado  de 
los  galones  que  componen  nuestra  gloria, 
nuestro  orgullo  militar,  y  todo  ello  delante 
de  los  compañeros  de  armas...  ¡A.h!  Al  des- 
pojarme de  mis  galones  de  cápitán,  pare- 
ció que  me  arrancaban  tiras  de  carne  de 
mi  propio  cuerpo. 

Dan.  ¡Desventurado  amigo!  ¡Y  pensar  que  el  in- 
fame malhechor  ha  quedado  en  la  impu- 
nidad!... 

JoR.  ¡Ahí  Eso  es  lo  que  precisamente  no  puedo 
borrar  ni  un  momento  de  mi  pensamiento. 
Hasta  en  sueños  me  pregunto  muchas  no- 
ches ¿quién  habrá  sido  el  ladrón? 

Dan.        El  Ayudante  Mayor,  (viéndole  llegar.) 

SARGENTOS  8 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  MAURICIO 

Ya  se  va  haciendo  de  noche.  Es  preciso  do- 
blar los  centinelas.  ¿Están  ustedes  de  guar- 
dia esta  noche? 
Lo  estamos. 

Cünopianí?e  pues  mis  órdenes  inmediata- 
mente. (Los  dos  sargentos  se  dirigen  a  Ja  vez  a  la 
casa.)  No,  usted  .'-a'gfeüto  Daniel,  espere  un 

momento.  (Vase  jorge.) 

A  la  orden.  (,Qüe  me  querrá!) 
Conque  usted  segúa  parece  es  mi  afortu- 
nado rival...  el  novio  de  Laureta... 
Tanto  como  novio... 

Bien,  hombrp,  bien.  Es  usted  un  mozo  de 
buen  gusto  Mis,  desgraciadamente,  no  es 
usted  más  q  le  un  obscuro  sargento. 
Con  una  hoja  de  servicios  limpia  como  el 
sol. 

No  lo  dudo...  Aunque  digan  que  el  sol  tie- 
ne manchas... 

Ignoro  cuales  pueden  ser  las  mías,  señor 
Ayudante  mayor. 

No  alcéis  tanto  el  tono  de  vuestra  voz,  se- 
ñor sargento  e...  id  a  doblar  la  segunda 
linea. 

ESCENA  V 

Los  mismos  y  JORGE  que  sale  de  la  casa  con  ocho  soldados,  seis  de 
ellos  vanse  con  Daniel  por  el  fondo  izquierda  y  los  restantes 
por  el  fondo  derecha. 

Mau.  (Yo  te  deshancaré  de  un  modo  u  otro, 
peñor  sargento  enamorado).  (Entra  en  la  casa.) 

JoR.  Poco  tranquilizadoras  son  las  miradas  aue 

el  señor  Ayudante  dirige  a  mi  amigo  Da- 
niel. Vaya  un  hombre  más  fátuo  el  tal 
Ayudante...  me  disgusta  estar  bajo  sus  ór- 
denes. 


Mau. 


Los  DOS. 

Maü. 


Dan. 
Maü. 

Dan. 
Maü. 

Dan. 
Maü. 
Dan. 
Mau. 
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ESCENA  VI 

JORGE  y  UN  EXTRANJERO,  tipo  de  comerciante,  con  un  atillo  de 
telas,  por  la  seganda  izquierda. 

Ext.         Si  pudiese  cruzar  sin  ser  visto,  redondea- 

ríami  negocio...  Probemos. 
JoR.  |Eh!  Alto  ahí,  señor  mío.  No  hay  paso. 

Ext.  ¿Por  qué  razón?  (Hagámonos  el  tonto). 
JoR.  ¿Acaso  ignoráis  las  leyes  de  sanidad? 
Ext.  Yo... 

JoR.  Si  sabéis  leer,  mirad.  (Señalándole  el  letrero  del 

poste.) 

Ext.  Yo  sólo  ?é  que  si  me  dejáis  pasar  el  cor- 
dón, esta  bolsa  es  vuestra.  (Mostrándole  una 
con  dinero.) 

JoR.  Imposible. 

Ext.  iQué!  ¿Os  parece  poco?  En  ese  caso  no  de- 
jaremos de  arreglarnos.  '  jQ  lé  diablos,  ya 
sé  que  todo  es  cuestión  de  precio! 

JoR.  No  quiero  ofenderme,  porque  por  lo  que 

se  ve  sois  incapaz  de  comprender  la  no- 
bleza de  corazón.  Retiráos. 

Ext.  iVaya,  vaya!  señor  sargento...  Bien  sabe- 
mos lo  que  son  estas  cosas...  Os  juro  que 
por  mi  parte,  no  cargaréis  con  ningún 
compromiso...  y  si  entramos  en  tratos,  no 
será  esta  la  última  vez  que... 

JoR.  Os  repito  que  os  retiréis. 

Ext.  Esperaremos  que  cierre  la  noche,  ¿no  es 
esto  lo  que  queréis  significar? 

JoR.         ¡Miserable!  Atrás. 

ESCENA  VII 

Dichos  y  DANIEl, 

Dan.        ¿Qué  voces  son  estas,  amigo  Guillermo? 

JoR.  Nada...  Este  señor  extranjero  que  intenta 
comprar  con  un  pufrado  de  plata  el  cum- 
plimiento de  mi  deber. 
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Ext.  (Veamos  si  este...)  Decía  yo,  amigo  mío, 
aue  si  me  dejáseis^cruzar  la  línea... 

Dan.  Es  en  vano  cuanto  intentéis.  Mi  amigo  lo 
ha  dicho  ya.  Una  consigna  militar,  no  se 
compra  a  ningún  precio.  Retiráos, 

Ext.  ¡Malditos!  No  me  alejaré  de  estos  contor- 
nos; cuando  cambien  el  servicio,  volveré 
de  nuevo,  (vase.) 


ESCENA  VIH 

JORGE  y  DANIEL 

JoR.  ¡Váyase  enhoramala  el  tal  comerciante 

con  todo  su  dinero!  ¡Qué  pesadez  la  suya! 

Dan.        y  parece  extranjero... 

JoR.  Sí,  comerciante  o  quizás  contrabandista, 

sin  más  ley  que  su  negocio.  Almas  metali- 
zadas que  atrepellan  por  todo,  creyendo 
que  el  oro,  es  el  rey  del  mundo. 

Dan.         Desgraciado  quien  tal  cree... 

JoR.  La  palabra  de  un  militar  no  se  vende,  se 
regala. 

Dan.        Es  verdad,  Guillermo:  ese  también  es  mi 

pensamiento.  (Se  dan  las  manos  ) 

ESCENA  IX 

Los  mismos  y  una  MUJER  con  un  NIÑO  de  pecho,  por  el  fondo 
izquierda. 

Mujer      ¿Podré  pasar?  ¡Dios  lo  quiera! 

Dan.         ¡Eh!  Alto  ahí.  ¿A  dónde  vais,  buena  mujer? 

Mujer        ¡DíOS  míe  !  (Muy  asustada.) 

JoR.  No  os  asustéis. 

Mujer      Soy  tan  desgraciada. 
Dan.         ¿Qué  os  sucede? 

Mujer  Si  no  puedo  cruzar  la  frontera,  estoy  per- 
dida, y  mi  pobre  hijo  fallecerá  de  miseria, 
[infehz  de  mi! 
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JoR.  ¡Cómo  es  esol 

Dan.         ¿Qué  decís? 

Mujer  Mi  esposo  acaba  de  morir  en  Corbera...  No 
de  la  peste,  no,  os  lo  juro.  Ha  muerto  tra- 
bajando en  la  construcción  de  un  pozo, 
que  se  ha  cegado,  sepultándole  en  su  fon- 
do. No  me  queda  más  amparo  que  el  de 
unk  hermana  mía,  casada  con  un  carpinte- 
ro que  vive  en  Prade  s,  los  cuales  me  recoge- 
rán y  educarán  a  mi  hijo.  Mas  si  me  impe- 
dís el  paso,  todas  mis  esperanzas  se  des- 
truyen de  un  sólo  golpe. 

Dan.         jlnfeliz  mujer! 

JoR.  iPobremadrel 

Mujer      Me  dejaréis  pasar  ¿no  es  cierto?... 

JoR.  Imposible.., 

Dan.        El  cordón  sanitario... 

Mujer'  Os  juro  por  la  salvación  de  mi  alma,.,  por 
la  vida  de  mi  hijo,  que  en  el  puelDlo  de 
Corbera  no  ha  entrado  la  peste,  pues  no 
se  ha  registrado  el  menor  caso. 

JoR.  Es  que... 

Mujer  Señores  ¡por  Dios!...  jpor  la  Virgen  Santísi- 
ma en  sus  dolores  de  madre  sñigida!...  os 
ruego  de  rodillas  y  con  lágrimas  en  los 
ojos  que  salvéis  la  vida  del  hijo  de  mis  en- 
trañas. 

Dan.        Nosotros  no  podemos,  sin  infringir... 

MujEa.  iA.yl  Si  tuviesen  hijos,  comprenderían  la 
extensióa  de  mi  dolor... 

JoR.         lA.hI  ¡qué  habéis  dicho! 

Mujer.  Digo  que  mi  úaica  salvación  está  al  otro 
lado  de  la  frontera,  que  mi  vida  nada  me 
importa  :  pero  dejar  morir  a  una  infeliz 
criatura,  es  la  más  grande  de  las  cruel- 
dades... 

Dan.         Es  verdad. 

JoR.  sus  palabras  me  hieren  en  mitad  del 

corazón... 
Dan.  ¡Guillermo!... 
JoR.  ¡Daniel!... 
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Dan.        Tú  lo  has  dicho  antes,  la  palabra  de  un 

-  militar,  no  se  compra,  se  regala. 
JoR.         lAhl  veo  que  me  has  comprendido. 
Dan.         Sí,  amigo  mío,  sí :  he  leído  en  tu  corazón. 
Mujer.      jQuél  ¿Os  compadecéis  de  mi  dolor? 
Dan.         ¿Nos  juráis  de  nuevo  por  lo  más  sagrado, 

que  en  el  país  de  donde  venís  no  se  ha 

registrado  ningún  caso  de  epidemia? 
MujE^.     Oá  lo  juro  por  el  recuerdo  de  mi  madre, 

por  la  vida  de  mi  hijo. 
JoR.  y  Dan.  iA.h!  Pasad,  buena  mujer,  pasad^  y  el  cielo 

os  guíe. 

Mujer.  ¡Oh!  gracias,  gracias,  mis  generosos  ami- 
gos; Dios  08  recompense  todo  el  bien  que 
hacéis.  La  bendición  de  una  madre  proteja 
a  vuestras  esposas  e  hijos  si  los  tenéis. 

Dan.        (Por  mi  Laureta). 

JoR.  (Por  mi  hija).  (Llevándola  en  medio  la  acompañan 

basta  el  bastidor  de  la  derecha). 

Dan.  ¡Guillermo! 

JOR.  {Daniel!  ^Abrazándose). 

Dan.         El  corazón  no  es  de  piedra. 

JoR.         La  piedad  es  propia  de  las  almas  grandes. 


ESCENA  X 

JORGE,  DANIEL  y  el  EXTRANJERO  por  la  izquierda. 

Ext.         Muy  bien,  señores  s'írgentos. 
Dan.         (iOh!  imaldito  hombre!) 
Jen.         (¡Nos  ha  visto!) 

Ekt.  iGonque,  severos  con  los  hombres,  y  ga- 
lantes con  las  damas!  Os  doy  mi  enhora- 
buena :  sobre  todo  si  la  dama  es  hermosa. 

JoR.  iQué  dice  este  hombre! 

Dan.         iMiserablel  Retiráos  si  no  queréis  que... 

(Desenvaina  el  sable). 

Ext.         Antes  de  retirarme,  es  preciso  cumplir  un 

enrarguito... 
JoR.         ¿Qué  mtenta? 

Ext.  Váis  a  verlo  (Agitando  un  pañuelo  blanco).  [Ah 
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del  jefe  superior  de  guardia!  |A.h  del  cor- 
dón saoitariol 

Dan.         ¡i  fam^  i 

J  R.         distarnos  perdidos. 

Ext.         Ahora  veréis  lo  que  os  cuestan  vuestros 
•   desprecios  para  conmigo,  señores  orgu- 
llosos. 
Dan.        iVive  Dios! 

Job.         Detente,  amigo  mío;  no  cometamos  una 
nueva  imprudencia. 


ESCENA  XI 

Los  mismos  y  MAURICIO 

Mau.  ¿Qué  escándalo  es  este?  ¿Q'iién  es  el  im- 
prudente que  promueve  tal  alboroto? 

Ext.  Dispensad,  sefior  Ayudante,  soy  yo  que 
vengo  en  demanda  de  justicia. 

Mau.         ¡Justicia  decís!  ¿Pues  qué  O  'urre? 

Ext.  Ocurre,  que  estos  dos  sargentos,  después 
de  negarme  el  pa  o  de  la  frontera,  deter- 
minación sanitaria  que  respeto,  lo  han 
concedido  sin  nir^í^úo  reparo,  a  una  mujer 
de  conducta  sospechosa,  salvo  mejor  pa- 
recer. 

Dan.         linfame  delación! 

J(  R.  ¡Vileza  de  sentimientos! 

Mau.        Silencio.  ¿Es  cierto  lo  que  decís 

Ext.         Preguntadlo  a  estos  señores...  No  creo 

que  se  atrevan  a  negarlo  en  mi  presencia. 
Dan.         ¡Negarte!  no  por  cierto. 
JoR.         Nuestros  labios  no  se  manchan  con  la 

mentira 
Mau.        ¿E-í  decir  que...? 

JoR.  Que  ob^^deciendo  a  un  sentimiento  de 
humanidad  hemos  dejado  el  paso  a  una 
infeliz  madre,  que  nos  ha  jurado  por  lo 
más  sagrado,  que  venía  de  G  jrbera,  donde, 
como  es  sabido,  no  ha  penetrado  el  con- 
tagio. 
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Dan.  .  Y  para  poder  probar  que  no  hemos  obede- 
cido a  miras  particulares,  basta  saber,  que 
Guillermo  y  yo  hemos  despreciado  como 
se  merece,  el  oro  que  este  vil  mercader 
]QOs  ha  ofrecido  para  dejarle  libre  el  paso. 

Ext.         Niego  la  oferta.  No  es  verdad. 

Dan.         i  Oh,  canalla. 

JOR.  ¡Malvado!  (van  a  arrojarse  a  él). 

Mau.  Reportáos. 

Ext,  ¡Lo  ve  usted,  señor  Mayor!  Después  de 
confesar  su  delito,  aun  me  llenan  de  in- 
sultos. 

Mau.  Basta  (va  a  la  casa).  Venga  la  guardia.  ¡A  mí, 
soldados! 


ESCENA  XII 

Dichos  y  seis  SOLDADOS 


Ext.         (Gara  pagarán  su  hazaña). 
Mau.        Sargento  Guillermo,  sargento  Daniel,  dénse 
a  prisión  por  haber  faltado  a  la  ordenanza. 

(Estos  entregan  los  sables). 

JoR.  (¡Dios  mío!  ¿qué  será  de  nosotros?  (a  Daniel). 

Dan.  iQué!  ¿Te  arrepientes,  amigo  mío,  de  lo 
qué  hemos  hecho? 

JoR.  Arrepentirme,  no;  sólo  siento  que  el  radio 
de  mi  mala  estrella  es  lo  que  va  a  per- 
derte, amigo  Daniel. 

Dan.  No  digas  eso^  Guillermo:  tu  amistad  me 
honra;  nuestra  humanitaria  acción,  aun 
cuando  los  hombres  la  castiguen,  nos  enal- 
tece a  los  ojos  de*  Dios. 

Mau.  Custodiados  por  un  piquete,  van  ustedes 
a  ser  conducidos  a  los  calabozos  del  cas- 
tillo. Ei  Consejo  dictará  sentencia. 

Dan.         Estamos  prontoí^,  señor  Ayudante  mayor. 

Mau.  (¡Oh,  esta  feliz  casualidad  ha  venido  a 
favorecer  mis  planes  de  venganza!)  (Mirando 

con  odio  á  Daniel). 
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JOR.  Vamos,  (ai  pasar  junto  al  extranjero).  En  CUantO 

a  VOS...  señor...  delator,  mi  amigo  Daniel 
y  yo,  no  os  maldecimos,  no :  os  despre- 
ciamos. (VaDse  entre  soldados). 


TELON 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACOTO  CU^JLHOTO 


PERSONAJES 

Laureta,  Jorge,  Daniel,  Mauricio,  el  General  (de  incógnito),  Valentín, 
Gustavo  (oficial  de  Marina)  y  Un  oficial. 


Patio  del  castillo,  en  el  fondo  gran  arco  de  entrada,  detrás  una  verja 
dando  vistas  al  mar.  Lateral  derecha  y  lateral  izquierda,  puer- 
tas de  los  calabozos  coa  fuertes  cerrojos. 

ESCENA.  PRIMERA. 

LAURETA  y  VALENTÍN 

Lau.        Pero,  tío... 
Val.         Pero,  sobrina;  digo  yo. 
Lau.         No  tei  éis  corazón,  vaya. 
Val.         y  tú  no  tienes  seso,  ea. 
Lau.         Pero  si  es  que  le  amo  de  verdad,  sin  po- 
derío remediar. 
Val.         Pues  es  un  amor  imposible. 
Lau.         ¿Po^  qu<=»  rííz^n? 

Val.         Porque  el  Consejo  de  guerra  está  dictando 
sentencia  y... 

Lau.         ¡y  qué!  ¿Lo  matarán  acaso?  Cuanto  más  un 

simple  arresto... 
Val.         Sí.  sí,  arresto...  Ya  te  lo  dirán  de  misas. 
Lau.        ¡Vaya  un  gran  delitol  Dejar  pasar  a  una 
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mujer...  ¡Una  solal...  Si  se  tratase  de  vein- 
te o  treinta... 

Val.  La  cantidad  no  significa  nada;  aquí  se  trata 
de  la  entidad  del  delito. 

L\u.  Pues  mire  usted,  tío,  yo  en  lugar  de  Gui- 
llermo y  Daniel  hubiera  hecho  lo  mismo. 

Val.  ¡Atrevida! 

Lau.  Si,  señor:  ¿hay  nada  más  noble  que  soco- 
rrer al  desvalido?  Aquella  pobre  mujer  con 
su  hijo  no  tenía  recurso  más  que  de  su 
hermano  al  otro  lado  de  la  frontera,  venia 
de  un  país  no  infestado  y...  En  fin,  no  veo 
yo  en  todo  ello  un  gran  delito. 

Val.         Pero  ¿y  la  ordenanza'/ 

Lau.         ¿y  la  humanidad? 

Val.        Todo  lo  que  tú  quieras,  pero  es  fácil  que 

que  les  cueste  la  torta  un  pan. 
Lau.        Unos  días  de  arresto  y  nada  más. 
Val.         Dios  lo  quiera. 

Lau.  Pero,  tío  ¿Qué  prevención  tenéis  contra 
Dauitíl,  de  uaus  días  a  esta  parte?  Antes 
bien  decíais  que  era  un  joven  muy  sim- 
pático y  mu/  digno  de  estimación.  iMe  ex- 
traña que  ahora!... 

Val.  Sí,  es  verdad  que  siempre  he  dicho...  pero 
hay  casos  que... 

Lau.  ¿Pretendéis  acaso,  casarme  con  el  señor 
Mauricio?  ¿Os  alucina  su  graduacióji  mi- 
litar? 

Val.         No,  yo  no  pretendo... 

Lau.  iOq!  Tío  mío,  primero  monja,  primero 
muerta,  que  esposa  de  esefátuo,  cuya  pre- 
sencia me  hace  estremecer. 

Val.  No  creas  que  el  señDr  Mauricio  me  hechi- 
ce, no.  Le  conozco  desde  hace  algunos 
años,  y  nunca  me  ha  simpatizado.  Pero 
hoy  por  hoy  en  lo  que  se  refiere  a  Daniel... 
no  hay  que  hacerse  ilusiones.  Laureta,  su 
falta  ha  feido  grave  y  temo...  isilencio!  al- 
guien se  acerca. 
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ESCENA.  II 

Los  mismos  y  OFICIAL  seguido  del  GENERAL  que  vienen 
de  incógnito. 

Ofl  Cabo  Valentín,  por  orden  superior,  permi- 
tid visitar  a  este  caballero,  todo  el  casfillo: 
los  fuertes,  las  nuevas  baterías,  etc.,  vos 
mismo  podéis  acompañarle. 

Val.         Cumpliré  la  orden. 

Ofi.  Caballero,  yo  me  retiro,  si  no  mandáis  lo 

contrario. 

Gen.  Gracias,  y  dadlas  también  de  mi  parte  al 
señor  Coronel,  por  su  amabilidad  para  con- 
migo. 

Ofi.         Así  lo  haré,  (vase.) 

Gen.  ¿Según  parece  este  castillo  es  muy  anti- 
güe? 

Val.         Mucho.  Yo  creo  que  ni  mi  abuelo  lo  vió 

construir. 
Gen.         ¿Sois  del  paí^? 
Val.         Nací  en  Port-Vendres  mismo. 
Gen.         y  esta  linda  muchacha  será  hija  vuestra 

¿no  es  asi? 

Val.  Sobrina  solamente.  Hija  de  mi  difunto  her- 
mano, también  militar.  Yo  nunca  me  he 
querido  casar,  lo  cual  quiere  decir  que  soy 
soltero  de  nacimiento... 

Gen.         Sí,  sí...  Ya  comprendo.  (Y  os  llamáis?... 

Val.  Valentín. 

fiEN.         ¿Habéis  servido  mucho  tiempo  en  activo. 

Val.  ¡Uy!...  Yo  creo  que  nací  soldado,  vamos  al 
decir.  Hará  unos  dos  años  que  quedé  inú- 
til de  esta  pata  (La  que  cojea)  y  en  pago  de 
mis  servicios,  me  dieion  la  plaza  de  alcaide 
de  este  castillo  y...  aquí  estoy  para  ser- 
viros. 

Gen.  Gracias. 

Val.         Ahora  permitidme  una  pregunta:  ¿perte- 
necéis también  a  la  milicia? 
Gem.         Efectivamente,  habéis  acertado.         .  _ 
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Val.        Pero...  ^gozaréis  de  alta  graduación? 

Gen.         Soy...  un  simple  oficial. 

Val.  ¿Por  casualidad  sabéis  cuando  llegará  a 
esta  plaza  el  general  conde  de  AUaville 
para  tomar  posesión? 

Gen.         El  general  ha  llegado  ya. 

Val.         ¿Qué?  por  acaso  sois... 

Gen.         Oficial  de  su  Estado  mayor. 

Val.  ¡Zambomba!  ;Y  asi  y  todo  os  designáis  sim- 
ple oñciall  Ahí  es  nada  servir  a  las  órde- 
i  nes  del  más  valiente  y  famoso  guerrero  de 
de  nuestros  días. 

Gen.         No  exageréis. 

Val.  No  exagero,  no,  señor.  El  padre  de  sus  sol- 
dados, el  invicto  como  le  llamaba  su  di- 
funto hermano. 

Gen.         ¿El  Coronel? 

Val.  Precisamente:  el  Coronel...  ¡Ah!  El  ejérci- 
to perdió  en  aquel  bravo  militar,  un  gran 
jefe. 

Gen.         ¿Le  conocisteis? 

Val.        Ya  lo  creo.  A  sus  órdenes  servía  yo,  y  a  su 
voz  de  mando  peleé  más  de  cien  veces... 
Ultimamente  le  servía  de  ordenanza,  y 
puedo  decir  que  murió  en  mis  brazos. 
'    Gen.         ¡Ahí  pues  entonces  en  su  testamento... 

Val.  Sí,  en  su  testamento  no  re  acordó  del  santo 
de  mi  nombre. 

Gen.         ¡Qué  ingratitud!  Yo  enmendaré  su  falta. 

Val.  ¡Vos! 

Gen.  Sí. 

Val.  iQaél  ¿Vais  a  hacerle  resucitar  para  que 
dicte  un  nuevo  testamento?  ¡Hombre,  ten- 
dría que  ver! 

Gen.         Yo  os  aseguro  que... 

Val.         Vaya,  vaya,  no  hablemos  más  de  eso. 

Gen.  Como  gustéis.  (Pdusa.)  Vamos  a  ver:  ¿Qué 
hay  de  cierto  en  lo  que  ha  llegado  a  mis 
oídos,  referente  a  dos  sargentos  de  esta 
guarnición? 

Val.  jAh!  Este  es  un  caso  bien  doloroso  por 
cierto.  Mucho  temo  por  sus  vidas... 
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Gen.        ¿Es  cierto  su  delito? 

Val.         Cierto...  cierto...  lo  es  y  no  lo  es,  porque 

si  la  cosa  se  juzgara  bajo  el  prisma  de  los... 

y  de  las...  Eq  fin,  nada  de  esto  ocurriría  y 

no  veríamos  de.Tamar  sangre  de  nuestros 

hermanos  de  armas... 
Gen.         ¡Acabaréis  de  filosofar! 


ESCENA  III 

Dichos  y  OFICIAL  con  un  piquete  de  soldados  conduciendo  a  JORGE 
y  DANIEL  por  el  fondo  derecho. 

Ofi.  Cabo  Valentín,  os  hago  entrega  de  los  dos 
presos,  los  sargentos  Guillermo  y  Daniel. 
Tratadlos  con  la  consideración  que  merece 
todo  desgraciado. 

Val.         Así  lo  haría  aunque  no  se  me  hiciera  tal 

advertencia.  (Vanse  el  oficial  y  soldados.) 

JoR.  ¡Daniel! 
Dan.  ¡Gaillermol 
JoR.         N  )  hay  salvación  para  nosotros. 
Dan.         ¿Q  lién  sabe?  Yo  aun  no  desconfío. 
JoR.         ¡Ah!  No  puedo  perdonarme  que  por  mi 
causa... 

Dan.  No  lo  creas,  nada  tenemos  que  echarnos 
en  cara. 

JoR.         Pero  es  que  mi  mayor  edad  y  experiencia, 

tenía  que  precaver... 
Dan.        Amigo  mío,  no  digas  eso,  la  muerte  no  me 

espanta,  y  si  no  fuera  por  el  recuerdo  de 

mi  amada  Laureta,  me  verías  morir  con  la 

sonrisa  en  los  labios. 
JoR.  iMorir  has  dicho!  ¡^h!  (¡Y  mi  esrosa  y  mi 

hija!  ¡Dios  mío,  qué  recuerdol  ¡Hallarme 

tan  de  cerca  de  ellos,  y  no  poder  darles  el 

último  adiós!) 
Dan.        Guiilermo,  ¿qué  es  eso?  Desfallece  tu 

ánimo? 

JoR.  Amigo  mío,  separémonos...  pues  tu  pre- 
sencia conduele  mi  alma. 
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Dan.        a  mi  calabozo  me  voy. 

Val.  Dispensad,  amigos;  este  caballero,  que  tam- 
bién es  militar,  desearía  hablaros. 

Gen.  Ptrdonad  si  molesto  vuestras  meditacio- 
nes, pero  el  afán  de  hacerme  partícipe  de 
vuestra  desgracia... 

Val.  CoLfiad  en  él:  es  un  oficial  del  Estado  ma- 
yor á(^\  general  conde  de  Altaville. 

D^N.         ¡Dal  General! 

J«^R.  ¡Del  gran  batallador! 

Val.  ¿Eh,  qué  tai?  ¡Veis  como  se  entusiasman 
hablando  de  nuestro  general! 

Dan.  Felices  nosotros  si  antes  de  morir  pudiéra- 
mos verle  por  última  vez. 

JoR.  Tarde  llegará  a  Port  Vendíes  para... 

Val.         ¡Cómo  tarde!  Si  ha  llegado  ya. 

Los  DOS     ¡Ha  llegadí  1 

Gen.  bí:  ha  llegado  dispuesto  a  dictar  justicia 
en  un  asunto  de  gran  interés. 

Val,  ¡Qué  más  interés  que  el  asunto  de  estos 
dos  desgraciados! 

Dan.  Nuestra  falta  ha  sido  más  bien  hija  del  co- 
razón que  de  la  mala  fe. 

JoR.  Sí,  pero  las  leyes  militares... 

Gen.  "Conozco  el  hecho  en  todos  sus  detallf  s,  y 
puedo  aseguraros,  que  el  general,  tiene  de 
ello  conocimiento. 

Val.  Ah,  pues  entonces  se  puede  confiar,  en 
que... 

Gen.  En  que  el  General  hará  justicia  una  vez 
tenga  la  completa  seguridad,  en  cierto 
asuntillo  algo  añejo. 

Val.         No  entiendo  una  palabra. 

JoR.  Caballero,  ofrecednos  a  los  pies  del  gene- 

ral como  sus  más  afectuosos  servidores,  y 
decidle,  que  sea  c^^al  fuere,  acataremos  su- 
misos el  fallo  del  tribunal. 

Dan.  Hago  mío  todo  lo  dicho  por  mi  amigo.  Y 
ahora  permitid  que  r  os  retiremos  a  nues- 
tros respectivos  calabozos,  pues... 

Gen.         Comprendo;  el  dolor  quiere  estar  solo. 

(jorge  se  dirige  al  calabozo  de  la  derecha,  Daniel  al  de 
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la  izquierda.  En  el  dintel  de  la  puerta  saludan  mili- 
tarmente.) 

Val.         Conque.  ¿Qué  os  parecen  los  dos  sargentos, 

señor  oficial? 
Gen.         Bravos  mozos. 
Val.         (Y  creéis  que  podemos  esperar?... 
Gen.         ¿Esperar  qué? 

Val.         ¡Diablo!  Esperar  que  el  General  se  compa- 
dezca de  ellos  y  los  indulte. 
Gen.        Ya  veremos... 

Val.         ¡Cómo  vereraosi  Andad,  andad  a  ver  al  Ge- 
neral. 

Gen.        ¿Para  hablarle  de  vuestros  servicios? 
Val.        No,  hombre,  quien  piensa  en  ellos...  Para 

hablarle  de  los  dos  sargentos. 
Gen.        Hay  tiempo. 
Val.         Pero  es  que.  . 
Gen.         Ahora  vamos  a  ver  las  baterías. 
Val.         jQuó  baterías  n:  ocho  cuartos! 
Gen.         ¡Guíame  a  ver  el  fuerte,  repito!  (Con  rudeza.) 
Val.         ¡Caramba!  ¡Qué  voz!  No  parece  sino  que... 
Gen.         Andando,  señor  cabo...  (¡Mosca!) 
Val.         Andando,  pues,  señor  oficial.  (¡Bombarda!) 

(Vanse  por  el  fondo  izquierda). 


ESCENA  IV 

LAURETA  por  la  derecha  y  después  GUSTAVO 

Laü.  Parece  mentira  que  aun  no  se  sepa  nada 
respecto  al  fallo  de  la  causa  de  Guillermo 
y  Daniel.  La  ansiedad  me  devora. 

Gus.         ¡Ah!  ^SMs  vos,  hermosa  Laureta? 

Lau.  La  misma  que  viste  y  calza,  señor  Gustavo. 
¿Qué  buenos  vientos  os  traen  por  aquí? 

Gus.  Voy  en  busca  del  Ayudante  señor  Mau- 
ricio. 

Lau.        Debe  hallarse  en  el  Consejo  de  guerra. 
Gus.         Es  verdad;  torpe  de  mí. 
Lau.         No  puede  tardar  en  subir.  ¿Si  queréis  es- 
perarle aquí? 


i 


Le  esperaré.  Debe  entregarme  v  arios  plie- 
gos importantes  para  la  compañía  destaca- 
da en  Rosas  y... 
iCómo  es  esol  ¿Vais  a  Rosas? 
Me  embarco  dentro  de  una  hora.  Es  la  pri- 
mera vez  que  hago  esta  travesía;  mas  como 
desde  hoy  se  restablece  este  servicio  desde 
que  estoy  en  esta  población... 
Alguna  nueva  precaución  contra  el  terrible 
azote  que  nos  amenaza,  ¿no  es  así? 
Al  contrario.  La  pesie  va  perdiendo  su  po- 
tencia y  es  preciso  restablecer  las  vías  de 
comunicación. 

¿Y  haréis  hoy  mismo  el  viaje  a  pesar  del 
temporal? 

El  mar  ya  me  conoce. 
No  seáis  atolondrado;  acordaos  de  la  apues- 
ta por  la  cual  estuvisteis  a  punto  de  ser 
merendado  por  los  peces. 
Aquello  fué  una  locura... 
Que  a  no  ser  por  el  arrojo  del  sargento 
Guillermo  os  hubiera  costado  la  \ida. 
Así  es,  en  efecto,  y  por  eso  daría  gustoso 
la  sangre  de  mis  venas  para  probarle  mi 
gratitud. 

jPobre  Guillermo! 
;,Por  qué  decís  eso,  Laureta? 
Porque  en  estos  momentos  está  dictando 
sentencia  el  Consejo  de  guerra  a  los  sar- 
gentos Guillermo  y  Daniel. 
¿Por  qué  razón? 

Por  haber  faltado  a  las  leyes  de  sanidad. 
¡Será  posible!  No  conozco  a  Daniel;  pero 
mi  amistad  con  Guillermo  hace  que  tam- 
bién me  interese  por  él,  y  corro  a  saber... 
Esperad;  aquí  llega  el  sujeto  a  quien  vos 
buscáis,  del  cual  yo  huyo  como  de  la  peste. 
Adiós,  señor  Gustavo. 


SARGENTOS  4 
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ESCENA  V 

Dichos  y  MAURICIO 

Mau.  (DetcnicDdo  a  Laureta.)  Laureta:  id  a  llamar  a 
vuestro  señor  tío. 

Lau.  Se  halla  recorriendo  el  castillo  con  un  ca- 
ballero que... 

Mau.        D-cidle  que  ahora  no  es  tiempo  de  galan- 
terías; qje  necesito  verle. 
Lau.         Pero  es  que... 

Mau.  y  que  si  no  viene  al  momento,  la  mandaré 
un  piquete  d»^  soldadof^. Corred. (v«se  Laureta.) 

Gus.  (Adelantándose.)  Mi  Ayudante,  veng«»  a  recibir* 
vutíFtras  órdenes  p^ra  mi  viaje  a  Rosas. 

Mau.  Muy  bien.  Aguardadme  en  el  cuerpo  de 
guardia;  soy  con  vos  al  instante. 

Gus.  ¿Me  será  permitido  preguntar  por  la  suerte 
de  los  dos  sargentos? 

Mau.        La  sentencia  se  ha  pronunciado  ya. 

Gus.         ¿Morirán  los  dob? 

Mau.        Uno  solo,  segúa  la  suerte. 

Gus.         ¡Ah,  si  fuese  Gaillermo  el  favorecido! 

Mau.  Esperadme  donde  os  he  dicho,  y  bien  pron- 
to lo  sabremos. 

Gus.  (jü  03  quiera  libertar  a  mi  buen  amigo!)  (sa- 
luda y  vase.) 

Mau.  ^Vtífé  satisfecha  mi  venganza!  Empiezo  a 
dudarlo.  Daniel  y  siempre  Diniel.  Ese  mal- 
dito hombre  siempre  en  mi  camino.  Por  él 
me  vi  reprochado  de  cobarde  en  la  trinche- 
ra, y  por  él  me  veo  despreciado  en  el  co- 
razón de  Laureta.  |  Ahí  No  he  de  cejar  has- 
ta conseguir  vengarme  con  creces. 

ESCENA  VI 

Dicho  y  VALENTÍN 

Val.         Aquí  me  tenéis. 

Mau.  Cabo  Valentín:  se  os  ha  nombrado  alcaide 
del  castillo  para  estar  al  servicio  de  vues- 
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tros  superiores  y  no  para  servir  dé  cicero- 
ne a  curiosos  impertinentes.  ,:Lo  tenéis  en- 
tendido? 

Perfectamente;  pero... 
Si  otra  vez  incurrís  en  falta,  es  fácil  que 
paséis  quince  días  a  pan  y  agua  en  un  ca- 
labozo. 

(¡Vaya  un  desayuno!)  Debo  advertir  que  yo 
obedecía... 

A  lo  que  sea,  nada  me  importa.  Conducid  a 
mi  presencia  a  los  sargentos  arrestados. 

Al  momento.  (Va  a  abni  los  calabozos.)  (MalaS 

pulgas  trae  el  señor  Ayudantito.)  (a  Daniel.) 
Salid,  amigo  Daniel,  (a  Guillermo).  Salid, 
amigo  Guillermo.  ¡Ah  de  la  guardia! 


ESCENA  Vn 

Los  mismos  y  DANIEL  y  GUILLERMO 

Dan.  a  la  orden. 
Job.         a  la  orden. 

Mau.  Señores:  El  Consejo  de  guerra,  me  ha  con- 
fiado la  penosa  misión  de  leeros  vuestra 
sentencia  y  también  de  llevara  cabo  su 
ejecución.  Voy  a  proceder  a  la  lectura. 
(a  los  soldados.)  Presenten,  armas. 

(Los  soldados  presentan  las  armas,  toque  de  tambor; 
los  sargentos  Jorge  y  Daniel  se  descubren.) 

Maü.  El  Consejo  de  guerra,  en  vista  de  los  infor- 
mes honrosos  que  ha  recibido  del  buen 
porte  y  valenUa  de  los  sargentos  Guillermo 
y  Diniel;  considerando  que  si  se  han  he- 
cho culpables  de  violación  a  la  ley  sa  úta- 
ria  ha  sido  por  un  movimiento  incalculado 
de  humanidad;  tomando  también  en  consi- 
deración que  al  paso  que  la  seguridad  públi- 
ca exige  un  castigo  ejecutivo  y  ejemplar, 
es  posible  conciliar  el  respeto  que  se  debe 
a  la  expresada  ley  con  la  indulgencia  que 
pudieran  merecer  los  precitados  sargentos 


Val. 
Mau. 

Val. 
Mau. 
Val. 


Guillermo  y  Daniel,  el  Consejo  de  guerra 
ha  fallado  lo  siguiente:  La  sentencia  de 
muerte  pronunciada  contra  los  sargentos 
Guillermo  y  Daniel  sólo  será  ejecutiva  en 
uno  de  ellos:  la  suerte  decidirá  el  que  haya 
de  sujetarse  a  la  última  pena.  El  que  sea 
favorecido  por  la  suerte  será  inmediata- 
mente puesto  en  lioeitad,  pero  no  podrá 
quedarse  en  el  regimiento.  Firmado  en,  et- 
cétera. (Toque  de  tambor,)  En  SU  lugar  deS- 

cansen,  (a  ios  soldados). 

¡Pero  es  posible  que  estos  desgraciados 

jueguen  sus  vidas  a  un  simple  golpe  del 

azar! 

Esa  es  la  antigua  costumbre.  Traed  todo 
lo  necesario. 
[Maldita  costumbre!... 

(Colocan  un  tambor,  dados  y  un  cubilete  en  mitad  de 
la  escena.) 

Ta  lo  ves,  amigo  mío,  unos  puntos  más  o 
menos  van  a  poner  término  a  una  de  nues- 
tras vidaF. 
({Tembláis  acasc? 

¡Temblar  yo!...  Os  aseguro  que  vais  a  ad- 
miraros de  la  serenidad  conque  mi  amigo 
^  yo  vamos  a  jugarnos  la  vida. 
Sí...  ya  conozco  vuestra  sangre  fría. 
Aquí,  lo  mismo  que  en  las  trincheras,  mi 
rostro  no  se  alterará  en  lo  más  mínimo. 
Decida  la  suerte  lo  que  quiera. 
A  ti  te  corresponde  el  primero,  Guillermo, 
pues  eres  mayor  de  edad. 
Como  auieras. 

Buena  fortuna,  amigo  del  alma. 
Agradezco  tu  noble  intención  pero  no  acep- 
to tu  deseo.  (Tirando  los  dados  en  el  tambor.) 

¡Dos  cincos!  ¡Diez!  ¡Soberbio  punto!  Po- 
déis decir  que  estáis  salvado,  Guillermo. 
¡Qué  satisfacción  para  vos!  ¿Verdad,  señor 
Mauricio?  Vamos  a  ver  si  mi  suerte... 
Si  no  miente  el  refrán...  Afortunado  en 
amores... 
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Dan.        (Tira.)  Y  afortunado  en  el  juego.  Mirad. 

jOnce! 
Mau.        ;Es  posible! 
Dan.         Vedlo:  un  cinco  y  un  seis. 
Val.        Once,  en  toda  tierra  de  cristianos. 
Dan.        Por  esta  vez  el  refrán  ha  mentido,  señor 

Ayudante. 

Mau.  (¡Maldición!)  (valentía  recoge  tambor  y  dados.) 

Val.  (Buena  noticia  para  mi  sobrina.  Gomo  se 
alegrará.  Corro  a  informarla..  )  (vase.) 

Mau.  Voy  a  extender  el  proceso  verbal;  en  se- 
guida estoy  de  vuelta,  (a  ios  soldados.)  Ea 
marcha.  (¡Maldita  suerte  la  mía!  Todo  fa- 
vorece a  m»  rival...  Pero  yo  he  de  vengar- 
me de  un  modo  U  otro.)  (Vase  por  el  fondo.J 


ESCENA  VIII 

JORGE  y  DANIEL 

Dan.  ¡Guillermo!  ¡Amigo  mío!  ¿Qué  pensamien- 
tos se  agitan  en  tu  cerebro? 

JoR.  Amigo  Daniel,  me  veo  en  la  precisión  de 
acudir  a  tu  franca  amistad  para  pedirte  un 
gran  favor,  el  último  de  mi  vida. 

Dan.         Concedido,  sea  lo  que  sea.  Habla. 

JoR.         Ayer  te  referí  buena  narte  de  mi  historia. 

Ya  sabes  que  mi  nombre  no  es  el  de  Gui- 
llermo, sino  Jorge,  y  que... 

Dan.  Sí,  si:  recuerdo  todas  tus  penalidades.  Ha- 
bla. ¿Qué  quieres  de  mí? 

JoR.  Según  la  disposición  de  la  senteccia,  tú  eres 
hbre;  pues  bien;  mi  esposa  y  mi  hija  se 
encuentran  a  pocas  leguas  de  este  lugar. 
Solo  un  brazo  de  mar  nos  separa,  se  hallan 
en  Rosas.  Tres  años  van  transcurridos  des- 
de aue  me  separé  de  ellos...  Nada  saben  de 
mí...  En  tan  dilatada  ausencia,  ni  una  vez 
siquiera  he  podido  darles  un  solo  abrazo... 
y  ahora  que  voy  a  morir  quisiera... 

Dan.        Habla,  di. 
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JoR.  Quisiera  qae  tú  aprovechando  la  oportuni- 
dad de  la  barca  que  va  a  partir  a  Rosas, 
lleves  a  mi  esposa  Magdalena  y  a  mi  hija 
Adelina,  mi  último  adiós  y  este  crucifijo  de 
oro  que  jamás  se  ha  separado  de  mi  pecho. 

(Mostrando  una  cruz  de  oro  ) 

**Dan.  iGuillermcl 

JuR.  No  tendrás  que  esforzarte  mucho  para  ha- 
cerles comprender  todo  el  peso  da  mi  des- 
gracia. La  vista  de  esta  crucecita  en  manos 
ajenas,  es  señal  que  he  dejado  de  existir. 
¿Me  prometes  cumplir  mi  encargo? 

Dan.  Por  mi  fe  de  caballero  y  por  el  sagrado 
nombre  de  nuestra  santa  amistad,  juro  so- 
lemnemente cumplir  tu  encargo,  aunque 
la  misión  es  para  mí  en  extremo  doloro- 
sísima. 

JoR.  Gracias,  amigo  mío,  gracias.  Ahora,  ya 
puedo  morir  tranquilo. 

ESCENA  IX 

Dichos  y  MAURICIO  con  un  pliego  y  tintero  de  campaña 

Mau.        Es  preciso  que  firméis  este  documento. 
JoR.         Estamos  a  vuestras  órdenes,  señor  Ayu- 
dante. 

Dan.         ¡Oh!  ¡Qué  ideal  ¡Qué  idea  más  luminosa!... 

La  amistad  la  inspira.  Sí,  debe  practicarse. 
No  hay  para  él  ni  peligro  ni  responsabili- 
dad... (corriendo  hacia  Jorge  que  ya  está  a  punto 

de  firmar.)  Uu  momonto ,  amigo  mío. 
Mau.         iEü!  ¿qué  es  esto? 

Dan.        Dispensad,  señor  Mauricio...  Dignáos  escu- 
charme. 
Mau.         Ea,  acabemos. 

Dan.  Calma.  Mi  persona  para  vos  es  la  de  un  ri- 
val favorecido  en  amores  y  en  juego.  ¿No 
es  así?  Seamos  francos,  Laureta  me  ama  y 
vos  me  detestáis- 

Mau.  Yo... 

Dan.        No  hay  porqiie  ocultar  las  pasiones.  Pues 
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b^en,  señor  Ayudante,  voy  a  pediros  un 
favor,  una  gracia. 
Mau.        No  entiendo... 

Dan.  .  Me  explicaré.  Mi  araigo  Guillermo  desea 
con  ardor  dar  su  último  adiós,  su  último 
abrazo,  a  su  esposa  e  hija  que  se  haiUn  muy 
cerca  de  aquí,  en  Rosas. 

Mau.        Imposible  complacerle. 

Dan.         Sólo  de  vos  depende  lograr  tal  dicha. 

Mau.        ^De  mí?...  ¡Cóioo  puedo  yol... 

Dan.  ¿Cómo?  Muy  fácilmente,  permitiéndole  que 
se  aproveche  de  la  barca  que  va  a  partir 
dentro  de  una  hora  para  Rosa?, 

Mau.  *  ¡Estáis  locol  ¿Yo  dejarle  partir?  Y  ¿quién 
me  responde  de  su  vuelta? 

Dan.  Yo. 

Mau.        No  veo  la  manera. 

Dan.  Pues  nada  hay  más  fácil.  En  el  proceso 
verbal,  los  nombres  están  en  blanco,  en 
caso  de  faltar  ponéis  el  mío  en  vez  del  de 
mi  amigo. 

JoR.         ¿Qué  dices,  Daniel? 

Dan.  ¡No  puedo  ser  yo  el  designado  por  la  suer- 
te para  sufrir  la  pena  impuesta!  ¿Qué  hay 
en  elío  de  particular? 

JoR.         ¡Oh!  Jamás,  jamás  consentiré... 

Dan.  ¿Qué  perma::?ezca  veinticuatro  horas  pre- 
so para  piopcn  ionar  a  mi  amigo  el  Til- 
mo de  los  deseos?  Pues  es  bien  poca  cosa. 

JoR.  Pero... 

Dan.  Dime:  si  yo  te  diese  mi  palabra  ¿la  cree- 
rlas? 

J  R.         Con  toda  mi  alma. 

Dan.        Pues  entonces  ¿por  qué  quieres  que  dude 

yo  de  la  tuya? 
J^R.         ¡Generoso  amigo! 

Dan.         Vas  a  ver  a  tu  familia  y  vuelves  a  tiempo. 

No  opongas  el  menor  reparo  en  ello,  y 
acepta  lo  que  te  ofrezco  con  todo  mi  co- 
razón. 

JcR.  lOh!  gracias,  Daniel...  No  sabes  el  bien 
que  me  haces. 
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Dan.  y  en  cuanto  a  vos,  señor  Mauricio,  este 
arbitrio  que  es  sumamente  sencillo,  pone 
vuestra  responsabilidad  a  cubierto  de  todo 
peligro. 

Mau.        Sí...  pero  el  Consejo... 

Dan.  El  Consejo  nada  dirá,  es  decir,  nada  lle- 
gará a  saber.  ¿Puede  hombre  alguno  ne- 
garse a  hacer  un  tan  gran  favor  a  un  ami- 
go, a  tan  poca  costa? 

Mau.  Pero  y  si  por  una  casualidad  cualquiera, 
un  incidente  imprevisto,  estorba  la  vuelta 
de  Guillermo... 

Dan.  Entonces  yo  ocuparé  su  lugar,  y  el  Ayu- 
dante Mauricio  se  libra  de  un  rival  peligro- 
so. (Sonriendo.) 

Mau.  (Efectivamente,  el  plan  que  me  ofrece  él 
mismo,  viene  en  apoyo  de  mi  venganza. 
Por  otra  parte,  el  joven  Gustavo  debe  su 
.  vida  a  Guillermo  y  se  prestará  generosa- 
mente a  hacer  lo  que  yo  le  diga.) 

Dan.  Conque...  ¿qué  determináis,  señor  Mau- 
ricio? 

Mau  El  interés  que  Guillermo  me  inspira  por 
su  desgracia,  me  mueve  a...  En  fin,  acepto 
la  proposición  en  todas  sus  partes,  pero  no 
dejaré  de  recordar  a  Guillermo  que  maña- 
na a  las  siete  de  la  madrugada,  debe  ha- 
llarse aqui  sin  falta  de  un  solo  minuto.  Ya 
veis  a  que  dessgradables  consecuencias 
me  expongo. 

JoR.  Podéis  tener  la  completa  seguridad  deque 
no  faltaré  a  mi  palabra,  como  no  he  falta- 
do jamás. 

Mau.        Corriente;  podéis  partir  a  Rosas. 

JoR.  Y  en  cuanto  a  ti,  Daniel,  te  juro  por  la 
gloria  de  mi  madre  que... 

Dan.  Guarda  tu  juramento  para  quien  no  te  co- 
nozca, amigo  del  alma;  para  mi  es  comple- 
tamente inútil. 

Mau.  (iAhI  pronto  veré  satisfecha  mi  venganza. 
El  mismo  me  proporciona  el  medio.) 
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Dichos  y  VALENTÍxN,  en  seguida  GUSTAVO 

Val.         El  aspirante  Gustavo  solicita... 

IVlAü.        A  punto  llega.  Que  pase. 

Gus.  (ai  entrar.)  Temía,  señor  Ayudante,  que 
me  hubíéseís  echado  en  olvido,  y  por  eso 
venía  a  recordaros...  ¿Los  despachos  para 
Rosas? 

Mau.  Todo  está  pronto,  y  vuestro  amigo  Guiller- 
mo va  a  acompañaros  en  vuestro  viaje. 

Gus.  iGuillermo!  (Dándole  la  mano.) 

JoR.         [Gustavo  amigo! 

Gus.  jEs  posible!  ¿Conque  habéis  sido  el  afortu- 
nado que?...  (Reparando  en  Daniel.)  jAh,  dis- 
pensad, caballero,  estos  transportes  de 
alegría...  En  vuestra  presencia  debería  re- 
primir mi  vehemencia...  pero  debo  la  vida 
a  Guillermo  y  nunca  podré  olvidar.  . 

Dan.         Vuestra  satisfacción  es  justa  y  espontánea: 

os  felicito  por  ella,  (Forman  grupo  Mauricio  y 
Gustavo  a  !a  derecha.  En  otro  grupo  Jorge,  Valentín, 
y  Daniel,) 

Val.  Pero  ^qué  embrollo  es  este?  ¿Quién  es  aquí 
el  sentenciado? 

Dan  ¡Silencio,  Valentín,  todo  lo  sabréis  des- 

pués; ahora  calma  y  disimulo,  por  Dios! 

(Continúan  hablando  bajo.) 

Gus.         (A  Mauricio.)  ¿Es  decir,  que?... 

Mau.        Qae  vuestro  amigo  Guillermo  es  el  senten- 

c  ado,  y  que  de  vos  depende  la  salvación 

de  los  dos. 

Gus.  No  comprendo  bien...  Pero  sea  lo  que  fue- 
ra, estoy  dispuesto  a  sacrificar  mi  carrera, 
mi  existencia  para  salvar  a  Guillermo. 

Mau.  (jBravo!  ja  es  mío.)  Estos  sentimientos  os 
honran. 

Gus.         Decidme  qúé  he  de  hacer. 

Mau.        Impedir  que  regrese  macana...  lo  demás 

a  mi  cargo  queda.  Yo  os  respondo  de  la 

vida  de  los  dos. 
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Güs.  ¿Mds  con  qué  pretexto  retardaré  mi  vuel- 
ta? 

Mau.        Por  el  camino  os  daré  mis  instrucciones, 

ahora  disimulemos. 
Val  ¡Mil  cañonazos!  Ta  comprendo...  (En  su 

grupo.) 

Mau.  Gbbo  Valentín.  Es  preciso  que  nada  se  tras- 
luzca de  todo  lo  sucedido,  o  temed  el  peso 
de  mí  indignación. 

Val.  En  este  caso  no  hay  necesidad  de  amena- 
zar, pues  seré  mudo  como  un  cadáver. 

Mau.  Vamos,  Guillermo,  yo  mismo  os  acompa- 
ñaré a  la  barca  de  Gustavo. 

Gus.         Vamos  no  hay  tiempo  que  perder. 

JoR.  [Daniel!  ¡Amigo  míol  |Un  abrazo! 

Dan,  jUnO  y  mil!  (Se  abrazan.) 

JoR.  Mañana,  antes  de  las  siete,  suceda  lo  que 

suceda,  juro  por  Dios  trino  y  uno,  que  me 
verás  a  tu  lado,  para  que  recojas  mi  últi- 
mo suspiro. 

Maü.  (a  Gustavo.)  ((Oís?  Si  vuelve  es  hombre  per- 
dido). 

Gus.  (Entiendo.) 

Mau.        (El  os  salvó  la  vida,  sed  vos  en  este  apura- 
do trance,  el  defensor  de  la  suya.) 
Gus.         (Lo  seré.) 
Mau.        ¿Vamos,  Guillermo? 
JoR.  Si,  vamos. 

Dan.         (Adiós...  Capitán  Jorge.)  (Abrazándole.) 

JoR.  (Silencio,  no  pronunciéis  jamás  este  nom- 

bre lleno  de  deshonra...  Guarda  el  secreto 
en  el  fondo  de  tu  corazón  como  yo  guar- 
daré tu  recuerdo  grabado  en  nii  alma,  has- 
ta en  la  eternidad  ) 

Dan.         [Aiiós...  pues...  Gaillermol... 

Jar.  ¡Adiós  ..  incomparable  amigo...  Adiós!  (Afec- 
tuosa despedida  y  cuadro.) 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 
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personajes: 

Magdalena,  Jorge,  Bernardo  y  Gustavo 

Sala  de  modesta  apariencia,  puerta  al  fondo  y  laterales,  a  la  derecha 
una  ventana.  Muebles  sencillos. 


ESCENA  PRIMERA. 

MAGDALENA  y  BERNARDO.  La  primera  bordando  en  un  bastidor 


Mag.        ¡Dios  mío,  cuán  largo  se  hace  el  tiempol 

Ber.  ¿Qué  tenéis,  señora?  ¿por  qué  esa  conti- 
nua zozobra?  ¡Qué  adelantáis  afligiéndoos 
cada  día  más  y  másl 

Mag.  ¡Ob,  mi  fiel  Bernardo!...  ¿quién  evita  los 
latidos  de  un  corazón  destrozado  por  el 
más  acerbo  de  los  dolores?  Mi  esposo  ha 
muerto...  Ha  muerto,  no  cabe  duda:  por 
más  que  quiera  en^^añarme  a  mi  misma, 
no  lo  consigo  en  manera  alguna. 

Ber.  No  hay  que  descoíifiar,  señora.  Mientras 
hay  vida  hay  esperanza,  dice  el  refrán. 

Mag.  La  esperanza  ha  muerto  para  mí.  Ya  no 
me  resta  más  que  el  recuerdo  de  un  amor 
perdido,  el  de  mi  esposo  y  el  cariño  de  mi 
hija  Adelina...  enferma  para  mayor  tor- 
mento de  mi  alma. 


Ber.         ¡BahI  su  enfermedad  no  ofrece  peligro  nin-  - 
guno.  Ya  oistéis  al  doctorp 

Mag.  Sí,  es  verdad...  Pero  con  todo,  el  más  pe- 
queño cambio  de  temperatura  pudiera  ser 
causa  de  una  recaída...  Y  por  eso  temo. 

Ber.  Repito  que  nada  hay  qué  temer.  Su  natu- 
raleza ha  triunfado  en  la  enfermedad  y  no 
dudéis  que  mañana  mismo  podrá  abando- 
nar la  cama  y  de  aquí  uqos  dias  volver  a 
f  orretear  por  la  plaza . 

Mag.  Dios  lo  quiera,  pues  ella  es  el  único  rayo 
de  alegría  en  esta  casa. 

Ber.         Ya  vendrán  tiempos  mejores,  señora. 

Mag.  ¡Tiempos  mejores!...  Sí,  es  verdad;  cuan- 
do hablé  dejado  de  exis!;ir. 

Ber.  ¡Jesúsl  iquéidea!...  Galle...  ahora  recueí^- 
do  que  hoy  debe  llegar  una  barca  de  Port- 
Vendres,  y  quizá  obtengamos  alguna  noti- 
cia satisfactoria.  ¡Voy  a  ver  si  por  casua- 
lidad!... (s  uena  un  cañonazo.) 

Mag.        ¿Qué  es  eso? 

Ber.  Pues,  lo  que  decía.  La  barca  que  acaba  de 
llegar.  Gorro  a  la  playa  a  ver  qué  noticias 
puedo  adquirir.  El  corazói;  me  anuncia  al- 
guna feliz  novedad.  (Váse  por  el  fondo.) 


ESCENA.  II 

MAGDALENA 

Mag.  El  cariño  que  Bernardo  me  profesa,  le  ha- 
ce presagiar  felicidades  en  todas  partes... 
Bien  lejos  está  mi  corazón  de  esperar  nin- 
guna dicha...  Al  contrario:  siempre  estoy 
temiendo  nuevas  desventuras.  (Dejando  la  la- 
bor.)  ¡Dios  mío!...  Oigo  toserá  mi  Adelina, 
Se  habrá  despertado...  Aun  no  es  hora  de 
darle  la  medicina...  Voy  a  ver... 
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KSCEN4  III 


BERNARDO,  JORGE,  y  en  seguida  MAGDALENA 


Ber.         Señora,  señora...  Salid,  salid  al  punto... 

¡No  os  lo  decía  yo  que  al  fin! 
JoR.  ¡Magdalena!...   ¡Magdalena,  esposa  mía! 

¿Dónde  estás? 

MaG.  "  (Saliendo.)  ¡Qué  eSCUCho!...  |Esa  VOz!...  (Co- 
rriendo a  sus  brazos.)  ¡JoFge  de  mi  corazón!... 

JoR.  ¡Esposa  del  alma!... 

Ber.  ¡Bendito  sea  el  Señor!  Por  fia  se  realiza- 
ron mis  esperanzas... 

Mag.  ¿Es  posible?  ¡Tú  a  mi  lado!  ¿Tú  en  mis  bra- 
zos, amado  Jo^^ge?...  ¡Lo  veo  y  aun  dudo! 

Job.  Sí,  Magdalena,  ¿i...  yo  soy,  tu  esposo,  tu 

Jorge...  Pero  dime  ¿y  nuestra  hija  Adeli- 
na? 

Mag.        En  mi  habitación. 

JoR.         Hazla  sahr...  Llámala.  Ardo  en  deseos  de 

comérmela  a  besos. 
Mag.         Está  enferma. 
JoR.  ¡Dios  mío! 

Mag.        No  te  asustes.  No  es  de  gravedad. 
Ber.         Una  ligera  indisposición. 

JoR.  ¡Oh!  corro  a  verla.  (Vase  por  la  primera  izquier- 

da.) 


ESCENA  IV 

BERNARDO 


Ber.  ¡Qué  felicidad  tan  inesperada!  ¡Oh!...  Bien 
decía  yo  que  las  cosas  tenían  que  cambiar. 
Tantos  sufrimientos  eran  demasiado...  ¡Po- 
bre señora!...  Bien  merece  esta  alegría 
después  de  tanto  penar...  Yo  mismo  estoy 
que  no  sé  que  hacerme  de  contento,  y  si 
mis  piernas,  lo  consintieran  me  pondría  a 

bailar  como  una  peonza...  (Formalizándose.) 

Vaya,  vaya,  tengamos  juicio.  Ahora  lo  na- 
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tural  es  que  Jorge  y  Magdalena  deseen  ha- 
blar a  solas  y  yo  pudiera  ser  un  estorbo... 
Tiempo  me  queda  a  mí  para  curiosear.  Re- 
tirémonos prudentemente,  aunque  sin  ale- 
jarme mucho  de  la  casa.  (Vasc  por  el  fondo.) 


ESCENA  V 

JORGE  y  MAGDALENA 

Mag.  Ya  ves  que  su  estado  no  ofrece  cuidado  al- 
guno. 

JoR.  Verdad  es:  dejémosla  dormir  tranquila- 
mente. 

Mag.  Sí,  es  lo  mejor.  Y  dime,  Jorge,  dime, 
¿por  qué  sabiendo  mi  paradero,  has  dejado 
transcurrir  tanto  tiempo  sin  escribirme? 

JoR.  La  falta  de  comunicaciones  por  la  epide- 
mia reinante...  y  luego... 

Mag.         Luego  ¿qué? 

JuE.         Esperaba  verte  pronto...  y  de  día  en  día... 

pasaba  el  tiempo  sin  notarlo  y...  Tenía  pe- 
dido permiso  al  coronel  para  ser  traslada- 
do aquí  a  Rosas:  ya  iba  a  efectuarse  el 
traslado  al  primer  cambio  de  tropas,  mas 
un  suceso  imprevisto...  Pero  hablemos  de 
ti,  y  sobre  todo  de  nuestra  querida  hija. 

Mag.  |A.h,  Jorge  mío!  No  hay  labio  humano  que 
sea  capaz  de  relatai  uno  por  uno  mis  do- 
lores del  alma.  Tiemblo  solo  al  recordar- 
los. Después  del  funesto  proceso  que  te 
condenaba  por  robo  en  la  caja  del  regi- 
miento, parecía  que  todo  el  mundo  me  se- 
ñalaba con  el  dedo.  En  este  pueblo  nadie 
.  me  conocía,  es  verdad,  pero  yo  creía  ver 
miradas  acusadoras  en  todas  partes. 

JoR.         j Pobre  Magdalena! 

Mag.        Pasaba  noches  en  vela,  anegada  en  llanto. 

Mi  Adelina  me  preguntaba  con  su  vocecita 
de  ángel...  «¿Qué  tienes,  mamá?  ¿Porqué 
lloras?»— Por  nada,  hija  mía,  respondía 
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yo.— Pero  cuanto  más  fingía,  cuanto  más 
ocultaba  el  llanto,  más  y  más  se  encharca- 
ban las  lágrimas  en  mi  cosazón,  hasta  que 
se  deí-bordabau  con  estrépito  y  dolor.. 
«¿Cuándo  vendrá  mi  papá?»  repetía  nues- 
tra hija,  constantemente. — Mañana, — res- 
pondíale yo,  para  engañarla  y  engañarme 
a  mí  misma;  pero  esa  mañana  no  llegaba 
nunca,  ¡nunca!  En  mi  desej^peración,  du- 
daba de  todo,  de  todo...  ¡Hasta  llegué  a 
dudar  de  Díos!  Pero  al  íin,  ese  mismo 
Dios,  ha  querido  darme  una  prueba  de  su 
bondad  infinita,  enviándote  a  mis  amoro- 
sos brazos,  de  los  que  no  te  separarás  ja- 
más, esposo  mío,  jamás  hasta  la  hora  de 
la  muerte. 

JoR.  ¡L^  muertel  ¡Qué  has  dicho,  Magdalena!... 

¡Obi...  No  pronuncies  esa  palabra,  por- 
que... 

Mag.         ¿Por  qué,  Jorge  mío? 

JoR.  Por  nada,  Magdalena,  por  nada;  perdona. 
No  sé  lo  que  me  digo. 

Mag.         ¿Qué  tienes,  J<  rgt?  ¿Qué  t?  pasa? 

JoR.  (¡Dios  níío!  ¿Puede  naber  en  la  tierra  un 
ser  más  infoi  tunado  que  yo?)  Aparta,  Mag- 
dalena, aparta;  no  acariciemos  vanas  espe- 
ranzas de  felicidad;  la  infamia  está  marca- 
da en  mi  frente,  y  no  es  posible  borrarla 
sino  con  mi  propia  sargre. 

Mag.  Pero  ¿qué  estás  diciendo?  ¡Tú  desvarías, 
Jorge  mío! 

JoR.  Sí,  sí...  Es  verdad...  No  hagas  caso  de  mis 
palabras...  Mis  nervios...  El  recuerdo  de 
tus  penas...  La  imaginación  siempre  in- 
quieta... 

ESCENA  VI 

Dichos,  BERNARDO  y  GUSTAVO 

Ber.         03  digo  y  repito  que  vive  aquí. 

Güs.        ¡Cómo  es  posible!  silos  vecinos  me  han 


• 
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asegurado  que  esta  es  la  easa  del  capitán 

Jorge,  y  yo  a  quien  busco  es  al  sargento 

Guillermo. 
JoR.         Entrad,  Gustavo,  entrad. 
Mag.        iQué  veo!  ¿Vos,  señor  Guillermo...  (Saiuda.) 

Señora... 

JoR.         ¿De  qué  os  admiráis,  amigo  Gustavo? 

Gus.  Perdonad,  pero...  Oeste  hombre  me  en- 
gaña, o  no  sé  qué  pensar  de  vos... 

JoR.         Yo  soy  el  capitán  Jorge,  mi  buen  Gustavo. 

Yo  soy...  mejor  dicho,  el  ex-cspitán  Jorge. 

Gus.         ¡Oh!  cuánto  me  alegrol 

JoR.         ¿Os  alegráis  tener  por  amigo  a  un  infame? 

No,  Gustavo,  para  vos,  siempre  seré  el  sar- 
gento Guillermo. 

Gus.  ¡Quién  sabe!  Por  lo  pronto  enteraos  de  es- 
tos pliegos  a  vos  dirigidos:  en  ellos  puede 
que  halléis  algo  que  os  ha  de  alegraros. 

JiR.         iGómo!...  ¡Vos  sabéis!... 

Gus.  Yo  no  se  más  sino  que  soy  mensajero  de 
buenas  noticias...  Respeto  vuestro  secre- 
to, pero  la  inocencia  del  capitán  Jorge  está 
a  punto  de  ser  plenamente  probada. 

JoR.         iQué  decís! 

Her.         ¡Será  posible! 

Mag.         ¡Oh!  el  cielo  os  bendiga. 

Gus.  Tomad.  (Entregándole  un  pliego.) 

JoR.  Veamos.  (Lee.)  «Capitán  Jorge:  se  siguen 
muy  de  cerca  los  pasos  de  un  traidor. 
Vuestra  inocencia  respecto  al  robo  de  la 
caja  del  regimiento,  espero  será  probada. 
Escribo  estas  líneas  de  mi  puño  y  letra 
para  calmar  en  parte  vuestro  dolor. 

Confianza  en  Dios  y  no  dudéis  de  la  jus- 
ticia que  sabrá  hacer 

El  General  Conde  de  Altaviílé,» 

Mag  y  Ber.  ¡El  General! 

JoR.         Sí,  vedlo;  su  propia  firma. 

Mag.  |Ay!  ¡Jorge  mío!  qué  felicidad  tan  inespe- 
rada. 

Gus.  Capitán,  recibid  mi  más  ferviente  felicita- 
ción. 
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JoR.  Gracias,  amigo  Gustavo,  gracias.  Pero  bien 
sabéiíLí  que... 

Mag.  ^  ¿Por  qué  palideces,  Jorgre?  ¿Qué  significan 
tus  misteriosas  palabras? 

JoR.         Aprensiones  tuyas,  (a  Gustavo.) (Disimulad.) 

Gus.  Señora,  tengo  el  honor  de  saludaros:  re- 
conoced en  mí,  un  fiel  amigo...  Debo  la 
vida  a  vuestro  esposo  y  no  soy  un  ingrato. 
Juzgad,  pues,  de  lo  que  seria  yo  capaz  si 
corriese  peligro  la  vida  de  mi  amigo. 

JoR.  (Gustavo. . .  Recordad  lo  que  a  bordo  hemos 
convenido.) 

Gus.         (Capitán,  yo...) 

JoR.         (Aspirante;  espero  que  no  faltaréis  a  vues- 
tra palabra.)  Hasta  la  vista. 
Gus.         Adiós;  (No  sé  cómo  decirle...)  Señora... 

(Saludando.) 

Mag.  Caballero... 

Gus.        (El  cielo  me  inspire.)  (vase.) 

ESCENA  VII 

Dichos  menos  Gustavo 

Mag         Dime,  Jorge  mío  ¿qué  motiva  esa  agitación? 

Tus  entrecortadas  frases  y  tus  movimientos 

involuntarios,  por  más  que  quieras  negar- 
,    lo,  delatan  tu  anormal  estado.  No  intentes 

negarlo,  sería  inútil  la  intención. 
JoR.         Te  engañas,  esposa  mía.  Te  engañas... 

¿cuántas  veces  he  de  repetirlo? 
Mag.         |Ah!  por  muchas  que  me  lo  repitas,  no 

lograrás  convencerme  de  que  en  ti  hay 

algo  de  extraordinario  que  me  lacerá  el 

alma.  < 

Ber,  No  digáis  eso,  señora...  Quizás  la  misma 
alegría  de  veros,  el  hallarse  en  su  casa  y 
la  esperanza  de  una  pronta  vindicación... 

JoR.  ¡Oh!  vos  lo  habéis  dicho,  mi  buen  Ber- 
nardo. Eso  es  lo  que  me  emociona,  lo  que 
del  corazón  me  salta  al  rostro...  Eso  es, 
eso  es. 

SARGENTOS  5 
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Ber.  Si  los  señores  me  lo  permitea  voy  a  des- 
empolvar vuestra  espada  de  capitán  y  vues  • 
tra  cruz  de  la  legión  de  honor,  pues  muy 
en  breve  espero  que  podréis  hacer  uso  y 
ostentación  de  ambas  prendas. 

Mag.        Dios  lo  quiera. 

JoR.  (Inútil  faena.)  Como  gustéis,  buen  Bernar- 
do. (Es  preciso  disimular  a  toda  costa.) 

(Vase  Bernardo  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA.  VIII 

JORGE  y  MAGDALENA 

Mag.  Ya  es  hora  de  volver  a  dar  la  medicina  a 
nuestra  hija.  ¿Vienes,  Jorge? 

JoR.  Sí...  |Nol  (No  me  sería  posible  verla  y  vol- 
verme a  separar  de  ella.) 

Mag.  ¡Lo  ves!  ¿Ves  cómo  mis  presentimientos 
son  ciertos?  ¿Por  qué  reprimes  las  lágrimas 
que  brotan  de  tus  ojos! 

JoR.  (¡Dios  mío!)  ¡Libradme  pronto  de  este  te- 
rrible trance  que  me  tortura  el  corazón. 

Mag.  Jorge,  Jorge  mío...  Por  favor,  por  compa- 
sión, por  el  amor  de  nuestra  hija,  dime 
qué  te  sucede,  qué  pensamientos  son  los 
tuyos  que  hacen  divagar  tus  acciones  y  tus 
palabras. 

JoR.  Pero,  Magdalena.  ¿No  me  ves  sonriendo? 
ino  adviertes  la  calma  en  mi  semblante? 

Mag.  También  hay  calma  en  los  sepulcros,  y  sin 
embargo,  encierran  grandes  pesares  y  fa- 
talidades. 

JoR.  Pues  bien,  escucha  Magdalena...  Ahora 
que  nadie  nos  oye,  voy  a  revelarte  lo  que 
casi  has  adivinado. 

Mag.  Habla. 

JoR.         Grave  es  la  situacióa  en  que  me  encuen- 
tro, sí;  mas  no  por  eso  es  desesperada. 
Mag.  Acaba. 

JoR.  Dentro  de  poco  he  de  regresar  a  Port- 
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Vendres  con  Gustavo...  Es  preciso...  Es 
indispensable... 

Mag.  ¡Marchar  tú,  cuando  acabaíJ  de  llegar  aho- 
ra mismo!  ¡qué  rareza  1 

JoR.  Es  que... 

Mag.  ]No1  Tú  no  partirás...  Yo  no  te  dejaré...  A 
ver  quién  me  arrancará  de  tus  brazos. 

JoR.  A  Port  Vendres  me  llama  un  sagrado  de- 
ber... Una  palabra  de  honor. 

Mag.        Bien  está:  marcharé  contigo. 

JoR.         Eso  no  es  posible. 

Mag.         ¿Por  qué  razón? 

JoR.  Porque  (iDios  mío,  perdonadme  esta  men- 
tira!) Mi  regimiento  va  a  su  división  para 
abrir  una  nueva  campaña...  Casi  es  seguro 
que  entraremos  en  fuego,  y...  Ta  ves... 
Soy  soldado,  la  patria  me  reclama,  la  pa- 
tria necesita  de  sus  hijos  y... 

Mag.  También  nuestra  hija  necesita  de  su  pa- 
dre, y  tú  no  puedes  abandonarla  sin  acre- 
ditarte de  inhumano. 

JoR.         ¿Qué  estás  diciendo?  ¡Magdalena! 

Mag.  Digo  y  repito  que  tú  no  marcharás  de  aquí, 
no:  porque  tú  me  engañas.  Tú  estás  segu- 
ro de  no  volver.  Leo  en  tus  ojos  ía  inten- 
ción de  tus  pensamientos.  laútil  es  que 
trates  de  rebuscar  palabras  y  conceptos 
para  disimular...  Tú  me  ocultas  algo  gra- 
ve, cuando  no  te  atreves  a  mostrarte  todo 
lo  franco  y  expansivo  que  siempre  has  sido 
para  conmigo. 

JoR.         Juro,  Magdalena,  que... 

Mag.  No  jures,  porque  tu  labio  se  manchma 
con  la  mentira.  ÉRfel^ 

JoR.         (Es  verdad). 

Mag.  Jorge  ralo...  Por  la  sagrada  memoria  de  tu 
santa  madre...  Por  la  primera  palabra  de 
amor  que  brotó  de  mi  corazón...  ¡Por  la 
memoria  de  nuestra  inocente  hija!...  Por 
todas  las  lágrimas  derramadas  en  tu  au- 
sencia, dime  la  verdad  de  lo  que  te  su- 
cede. 
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JoR.  ((Ahí  No  hay  fuerza  humana  para  resistir 
tanto.)  Levántate,  Magdalena,  levántate  y 
dame  otra  prueba  de  resignación  sumién- 
dote a  la  fatalidad  del  destino  que  me  se- 
para por  última  vez  de  tus  amorosos  bra- 
zos. 

Mag.  lY  aun  te  atreves  a  resistir?  ¿Mis  lágrimas 
lio  te  convencen? 

JoR.  Magdalena,  por  Dios,  no  aumentes  mis  su- 
frimientos con  lágrimas  y  sollozos! 

Mag.         ¡Ahí  ¿por  fin  confiesas?... 

JoR.  jConfesar!  ¿Qué  he  dicho  yo  para  que  tú 
creas?... 


ESCENA  IX 

Dichos  y  BERNARDO  con  una  espada,  una  cruz  militar  y  una 
casaca  de  capitán. 

Ber.  Señor,  señor,  aquí  tenéis  vuestra  espada 
reluciente  como  un  sol,  vuestra  cruz  de  la 
legión  de  honor  y  vuestra  casaca  de  capi- 
tán... 

JoR.  ¡Bsrnardo!  ¿Por  qué  me  presentáis  estas 
prendas... 

Ber.  Porque  muy  pronto»podróis  usarlas...  por- 
que el  corazón  me  dice  que  seréis  revindi- 
cado. 

JoR.         O  6  prohibo  terminantemente  volverme  ha- 
blar de  mis  honores  militares. 
Ber.         ^Porqué  razón? 

JoR.  Porque  por  unas  noticias  más  o  menos  sa- 
tisfactorias no  detremos  abrigar  esperanzas 
que  pueden  desvanecerse  con  la  mayor  fa- 
cilidad... 

Mag.  ¡Es  un  escrito  del  general  conde  de  Alta  vi- 
ville,  el  que  acabo  de  recibir! 

Jor.  Personalidad  que  i  espeto  mucho...  Que 
*  venero...  Pero  con  todo,  ya  ves  que  su  es- 

crito nada  afirma,  sólo  infunde  esperanzas 
lejanas  y...  aunque  éstas  se  realizaren... 
ya  no... 
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Mag.        ¿Qué!...  Acab?. 

JüR.         Que...  es  inútil  acariciar  ideas  de... 

Mag.        No,  no  es  eso  lo  que  ibas  a  decir,  no  es  eso, 

no.  Ven  delante  de  nuestra  hija...  A  ver  si 

en  su  presencia  te  atreves  a  mentir  como 

lo  haces  en  estos  momentos. 
JoR.         Magdalena,  no  tortures  mi  alma  de  ese 

modo  .. 

Mag.        Al  menos  ven  a  despedirte  de  tu  hija...  a  ^ 

darle  un  beso... 
JoR.  iGh!  eso  siempre. 

Mag.  (A  ver  si  tendrá  valor  en  su  presencia  para 
seguir  ocultando  la  verdad  que  quiero  sa- 
ber a  toda  costa.  (Coje  la  botella  de  la  medicina.) 

¿Vienes,  Jorge?  Es  ia  hora  de  dar  la  medi- 
cina a  nuestra  Adelina  a  nuestra  pobrecita 
hija  enferma. 

JoR.         (Valor,  si  no  estoy  perdido.)  (vanse  ios  dos  por 

la  izquierda.) 

ESCENA  X 

bernardo  solo 

Ber.  Aquí  pasa  algo  grave  que  no  me  acierto  a 
explicar.  El  estado  anormal  de  mi  buen 
amo  desda  que  llegó,  me  inspira  serios  re- 
celos... Si  yo  pudiese  indagar...  ¿Mas  có- 
mo?... (va  a  la  ventana.)  jCallel...  si...  el  Ofi- 
cial de  ia  barca  que  llegó...  Precisamente 
está  dirigiendo  las  operaciones  del  desem- 
barque... Y  mira  hacia  aquí.  (Llamándole:) 

Eh,  eh.  señor  oficial...  ¿Queréis  hacer  el 
^  favor?  Ya  viene.  La  barca  ha  salido  de  Port- 
Vendres...  Allí  estaba  con  Jorge:  segura- 
mente él  sabrá  algo,  mucho  más  siendo 
amigos  íntimos. 
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ESCENA  XI 

BERNARDO  y  GUSTAVO 

Gus.         ¿Qué  se  ofrece,  simpático  amigo? 

Ber.  Vuestras  palabras  me  alientan  para  pedi- 
ros un  favor. 

Gus.         Concedido  desde  luego. 

Ber.  Gracias...  Pues  bian,  mi  amo  está  agitado, 
ner^  ioso,  cuando  dadas  las  circunstancias, 
debiera  inosírarse  todi  lo  contrario...  ,iSa- 
béis  el  motivo  de  su  agitación?  ¿Podéis  in- 
dicarme lo  qufc  de  él  se  puede  sospechar? 

Gus.  Sí...  amigo  mío,  si.  Lo  sé  todo,  y  como 
estoy  dispuesto  a  salvarle  a  toda  costa,  no 
tengo  inconvenientes  en  referiros...  (saie 
Jorge.)  Silencio.  El,  es. 


ESCENA  XII 

Dichos  y  JORGE 

JoR  (El  corazón  no  me  cabe  en  el  pecho... 

Cuanto  más  contemplo  a  mi  pobrecíta  hija 
más  desmayan  mis  bríos.  ¡Si  las  lágrimas 
de  mi  esposa,  si  las  miradas  de  mi  hija,  si 
un  momento  de  debilidad  humana  me  hi- 
ciesen vacilar!...  ¡Qué  horrorl  ¡No!...  ¡No 
es  posible!  Daniel,  amigo  mío,  nada  te- 
mas... Jorge  sabrá  cumplir  su  palabra). 

Ber.  QVeis?  ni  siquiera  repara  en  nosotros.  Ha- 
bla solo.)  (a  g  ustavo.) 

GüS.  (Callad),  (a  Bernardo.) 

JoR.         (Pero...  ¿y  si  Gustavo  me  vendiese?  ¡Oh! 

es  preciso  no  esperar  el  nuevo  día.  Ya  que 
he  podido  convencer  a  mi  esposa,  no  per> 
damos  un  solo  momento.  Partamos. 

GüS.         Amigo  mío... 

JoR.  iA.h!  sois  vos  Gustavo...  Me  alegro  infinito. 
Es  preciso  partir  al  instante. 
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Gus.        (¿Al  instante?  No  comprendo)... 
JoR.         Sí,  sí.  Lo  que  se  llama  sin  perder  un  mi- 
nuto. 

Gus.  ¡A  qué  tanta  prisa!  Nos  sobra  tiempo  par- 
tiendo mañana  de  madrugada. 

JcR.  ¿Y  quién  responde  del  mañana?  Una  cir- 
cunstancia imprevista  puede  oponer  gran- 
des obstáculos,  y  entonces...  No,  no;  es 
preciso  aprovechar  estos  instantes  en  que 
estoy  solo  y... 

Gus.  No  es  posible  complaceros,  generoso  salva- 
dor de  mi  vida. 

JoR.  ¿Por  qué?  ¿qué  significan  vuestras  pala- 
bras, Gustavo? 

Gus.  Significan  que...  Que  jamás  seré  yo  el 
hombre  que  conduzca  a  la  muerte,  a  quien 
me  ha  salvado  la  vida. 

JoR.         ¡Gustavo!  ¿qué  es  lo  que  decís? 

Ber.         (¡Qué  escucho!) 

Gus.  Digo  y  repito,  que  mi  amigo  el  sargento 
Guillermo  o  sea  el  capitán  Jorge,  es  inútil 
que  intente  volverá  Port  Vendres. 

JoR.         ¿Capitán  Jorge  me  intituláis? 

Gus.  Sí,  puesto  que  estáis  a  punto  de  recuperar 
todos  vuestros  honores  militares. 

JoR.  ¿Y  queréis  vos  que  manche  con  una  vil 
traición  esos  mismos  honores,  antes  de 
serme  devueltos?  Oh  no,  amigo  mío,  no. 
Vos  no  querréis  eso.  Vos  sabéis  mi  com- 
promiso, conocéis  la  importancia  de  mi 
vuelta  a  Port  Vendres...  Sois  hombre  hon- 
rado, sois  militar  y...  Vamos,  vamos  al 
embarcadero. 

Gus.  He  dado  mi  palabra  de  no  volveros  a  Port- 
Vendres. 

JoR.  ¡Miserable!  (Fuera  de  sí.)  Eso  es  decir  clara- 
mente que  habéis  recibido  un  salario,  que 
habéis  vendido  por  un  puñado  de  oro  la 
cabeza  de  mi  amigo  Daniel.  ¡Infame!  [Hi- 
pócrita vill  ¡Hombre  sin  entrañas!  Pero  yo 
sabré  destruir  toda  tu  obra  infernal.  Par- 
tiré sólo.  Voy  en  busca  de  los  marineros, 
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suplicaré...  les  imploraré  de  rodillas... 
Sus  corazones  comprenderán  el  sentimien- 
to del  honor  mejor  que  el  tuyo  seco  y  car- 
comido por  la  avaricia  del  oro,  y  accede- 
rán a  mis  súpiicac  de  hombre  honrado. 
Beb  dOh,'  corro  a  decir  a  la*  señora!.,.)  (Vase  por 

la  izquierda.) 

Gus.         ¿A.  dónde  vais? 

JoR.         A  salvar  la  vida  de  mi  amigo,  a  cumplir 

mi  palabra. 
Gus.         No  hay  paso. 

JoR.         Dejadme  pasar,  si  no  queréis  que  cometa 
un  crimen. 


ESCENA  XIII 

Dichos,  MAGDALENA  y  BERNARDO 
MaG.  (Corriendo  a  la  puerta  del  fondo.)  ¡Atrás!  Para 

salir  de  esta  estancia  será  preciso  que  pi- 
sotees mi  cadáver. 
JoR.  ¡Magdalena,  esposa  mial...  Por  Dios  santo, 
déjame  el  paso  libre...  Una  sagrada  obli- 
gación me  llama  al  regimiento,  pero  vol- 
veré, te  lo  prometo,  volveré  dentro  pocos 
días. 

Güs,  No  lo  creáis,  señora,  no  le  creáis.  Si  consi- 
gue partir,  pr'^ciso  es  darle  el  eterno 
adiós...  La  muerte  le  espera  en  el  Castillo 
de  Port-Vendres. 

Mag.  y  Ber.     ¡La  muerte! 

Gus.         Sí;  os  lo  juro. 

JoR.         ¿Qüé  habéis  dicho,  desgraciado? 

Güs.  La  verdad;  inútil  es  ocultarlo  por  más 
tiempo.  Sepa  usted,  señora,  que  hoy  mis- 
mo el  Consejo  de  guerra  le  ha  condenado 
a  pena  capital,  y  mañana  debe  cumplirse 
la  sentencia. 

Mah.         ¡Gran  DiosI  ¡y  hace  poco  me  juraste  que!... 

¿Es  esto  cierto,  esposo  mío? 
JoR  (¡Qué  suplicio!...) 
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Mag.        Dime...  Da  tus  labios  quiero  oírlo  todo. 

JoK.  Si,  Magdalena,  sí,  es  verdad.  Estoy  sen-- 
tenciado  a  muerte...  Pero  escucha,  escu 
cha.  Un  amigo  íntimo,  un  compañero  de 
armas...  Para  poder  despedirme  de  ti,  para 
poder  dnr  el  último  abrazo  a  nuestra  h)ja, 
se  ha  quedado  generosamente  en  mi  lugar. . . 
Confiando  en  mi  honradez,  espera  mi  vuel- 
ta para  recobrar  su  libertad.  Si  no  me 
encuentro  mañana  en  el  castillo  de  Port- 
Vendres,  si  no  cumplo  mi  palabra,  si  echo 
en  olvido  mi  amistad,  gratitud  y  honor... 
•  '  Ese  sublime  amigo  sufrirá  la  sentencia  que 
para  mi  está  dictada,  perecerá  por  mí.  ¿Qué 
he  de  hacer?...  ¿Me  he  de  cubrir  de  igno- 
minia? ¿He  de  comprar  mi  vida  a  costa  de 
un  crimen?  ¿He  de  arrastrar  una  existencia 
de  remordimiento?  En  el  caso  que  me  en- 
cuentro; ^quién  es  capaz  de  aconsejarme 
mi  propia  deshonra,  mi  eterno  remordi- 
miento?... Responded.  ¿Quedáis  mudos, 
verdad?  En  vuestro  mutismo ^omprendo 
la  nobleza  de  vuestros  pechos^  la  honra- 
dez del  corazón. 

Mag.  [Jorge  mío!  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Ber.         ¡Infeliz  amo! 

JoR.         ¡Mi  último  abrazo,  Magdalena!  Mi  último 

adiós!  Serenidad,  y  acatemos  los  decretos 

de  la  providencia. 
Mag.         |Y  he  de  perderte  asi!...  ¡Oh,  no!...  iNun- 

ca!  Señor  Gustavo,  mi  esposo  va  a  morir 

y  vos  le  debéis  la  vida... 
JoR.  [Magdalena! 

Güs.  No  temáis,  señora:  vuestro  esposo  no  par- 
tirá. A  cualquier  precio  he  de  pagar  mi 
deuda  de  gratitud.  Todo  lo  he  prevenido  y 
mi  vuelta  a  Port-Vendres  es  imposible. 
_  Además,  cumplo  órdenes  superiores. 

JoR.         iQaé  escucho! 

Gus.  Sí,  sabedlo  de  una  vez.  El  mayor  Mauricio 
es  quien  responde  de  todo,  y  él  es  quien 
os  conserva  la  vida:  yo  no  he  hecho  más 


—  74  — 


que  seguir  sus  instrucciones  punto  pór 
punto. 

JoR.  lAh!  ¡Ahora  lo  comprendo!  ¡Desventurado 
amigol  ¡Daniel,  estás  perdido! 

Gus.  No  lo  creáis,  Mauricio  me  ha  prometido 
salvarle. 

JoR.  ¡Salvarle  él!...  ¡insensato!...  ¡Qué  has  he- 
cho! ¡En  qué  lazo  has  caído!...  Mauricio  es 
enemigo  declarado  de  Daniel  por  cuestión 
de  amores  con  Laureta,  desea  su  muerte, 
y  por  medio  de  esta  infernal  estratagema, 
se  le  pone  en  manos  del  verdugo...  ¡Infeliz 
amigo! 

Gus.         ¡Será  verdad! 

JoR.  •  Sí,  verdad  es,  como  verdad  será  que  yo 
he  de  partir  ahora  mismo  para  Port-Ven- 
dres,  aun  a  costa  de  mi  vida  y  contra  la  vo- 
luntad del  mundo  entero.  ¡Paso! 

Ber.  ¡Señor!... 

Gus.         ¡Amigo  mío!... 

Mag.  ¡Esposo!... 

JoR.        uPaso,  repito!... 

Mag.       TPor  tu  hija! 

JoR.         No  hay  fuerza  humana  que  me  detenga. 

¡Atrás  todos!  ¡Atrás!  ¡El  deber  me  llama! 
Mag.        ¡Por  Dios! 

JóR.  Ese  mismo  Dios  que  invocas,  es  el  que  tri- 
plicará mis  fuerzas  para  desasirme  de  to- 
dos vosotros.  (Luchando  con  todos,  desasiéndose.) 

Mag.  ¡Ah!  (cae  desmayada.) 

JoR.         ¡Por  fin!  ¡Dios  eterno,  no  me  abandones!... 

¡Daniel!  ¡Hermano  mío,  cumpliré  mi  pala- 
bra, la  cumpliré!  (Vase  precipítamente  por  el  fon- 
do. Magdalena  continúa  desmayada  en  brazos  de  Ber- 
nardo y  Gustavo.) 

CUADRO 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


:e^1  general  concie   de  Altairille 

PERSONAJES: 

Daniel,    Valentío,   Laureta,  Mauricio,    Oíicial,  el  General,  Jorge, 
Soldados  y  Marinos. 

La  misma  decoración  del  acto  cuarto. 


ESCENA  PRIMERA 

DANIEL  y  VALENTIN  en  un  banco  de  madera  sentados  a  horca* 
jadas,  con  una  botella  y  dos  vasos. 

A  vuestra  salud,  Valentín. 
A  la  vuestra,  Daniel.  (Beben.) 
Una  cosa  me  extraña  de  vos,  cabo  Va- 
lentín. 

Decid  qué  cosa  es  esa. 
Sencillamente:  que  antes  me  tuteábais  y 
ahora  me  dais  tratamiento.  ¿A  qué  obede- 
ce este  cambio? 

Me  explicaré.  La  desgracia  y  el  valor  me 
imponen  respeto. 
¿Qué  desgracia? 

La...  las  circunstancias  actuales...  los... 
¡Bah!  ¿Quién  piensa  en  eso?  Supongo  que 
cuando  me  case  con  vuestra  sobrina  Lau- 
reta, no... 


Dan. 
Val. 
Dan. 

Val. 
Dan. 


Val. 

Dan. 
Val. 
Dan. 


Val.         ¡Oh,  entonces  ya  será  otra  cusa!  Mas,  ¡y  si 

no  vuelve?... 
Dan.  ¿Quién? 
Val.         Vuestro  amigo  Guillermo. 

Dan.  Volverá.  (Con  entereza.) 

Val.         Es  que  hay  cosas  imprevistas,  y... 

Dan.         Nada  temo.  Mi  amigo  es  la  personificación 

del  honor.  Dudar  de  su  palabra  seria  el 

més  grande  de  los  ultrajes. 
Val.         Sí,  pero... 

Dan.  Variemos  de  conversación.  ¿Qué  noticias 
hay  del  general  conde  de  Aitaville?  ¿Se 
sabe  si  ha  llegado  ya  a  Port-Vendres? 

Val.  Nada  puedo  deciros  de  cierto...  Segün 
aquel  señor  fanfarróii  que  visitó  el  castillo, 
el  General  había  llegado  ya;  pero  lo  que  es 
yo,  puedo  aseguraros  que  no  le  he  visto  en 
parte  alguna. 

Dan.         i  Vaya  un  forastero  singular  el  tal  señor! 

Val.  Un  presuntuoso,  un  tonto  de  capirote.  A 
primera  vista  ya  comprendí  que  era  un  don 
nadie;  y  ya  sabéis  que  yo  donde  pongo  el 

ojo  pongo  la  bala...  Los  que...  (Levantándose.) 

Dispensad,  es  la  hora  de  recoger  el  co- 
rreo y...  ^ 

Dan.        Es  verdad.  Encerradme  en  mi  calabozo. 

Val.         ¿Para  qué? 

Dan.  Recordad  que  soy  vuestro  prisionero,  cabo 
Valentín. 

Val.  ¿y  qué  importa  esc?...  Podéis  pasearos  li- 
bremento  por  e^  pa^io;  que  lo  que  es  yo  no 
os  encierro. 

Dan.         {Y  si  me  ocurriera  huir? 

Val.  ¿No  decís  que  tenéis  completa  seguridad 
en  la  vuelta  de  vuestro  amigo  Guillermo? 

Dan.  Completísima. 

Val.  Pues  bien;  yo  la  tengo  en  vos  retecomple- 
tísima  también. 

Dan.        Gracias,  futuro  suegro  Valentín. 

Val.  No  hay  de  qué,  futuro  yerno.  Vaya,  deci- 
didamente, mereces  que  te  tutee,  Daniel. 
En  seguida  estoy  de  vuelta,  (vase.) 
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ESCENA  II 

DANIEL;  pronto  LAURETA,  con  una  cuerda 

Dan.  ¡El  bueno  de  Valentín!...  i^lma  noble  y  ge- 
nerosa!... A  pesar  de  su  tranquilidad  de 
soldado  viejo,  tiene  el  corazón  de  niño... 
jOh!  Por  fin,  pronto  veré  realizados  mis 
deseos  de  amor;  por  fin  seré  esposo  de 
Laureta.  ¡Cuánto  ra)3iará  al  saber  la  noticia 
el  señor  Mauricio,  mi  aborrecido  rival. 
Cómo  me  reiré  en  sus  barbas!  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Lau.         ¡Daniel!  ¡Daniel!  (con  misterio.) 

Dan.        ¿Quó  ocurre,  Laureta  mía? 

Lau.         ¿y  mi  tic? 

Dan.        Acaba  de  marcharse  de  aquí. 

Lau.         Pues  no  hay  tiempo  qi:e  perder.  (Entregán 

dolé  la  escala  de  cuerda.)  EsCÓndetO  OStO. 

Dan.        ¿Qué  me  das  aquí? 

Lau.         Una  e|cala  de  cuerda. 

Dan.         i^d^vdi  qué? 

Lau.         Para  huir  desde  tu  calabozo. 

Dan.        Imposiblt5,  Laureta;  esto  seria  deshonrar  . 

el  nombre  de  mi  amigo  Guillermo. 
Lau.         Es  que  el  sargento  Guillermo  no  volverá 

has^a  dentro  de  tres  días,  cuando  menos. 
Dan.         ¿Quién  te  ha  dicho  tal  disparate? 
Lau.         La  propia  novia  del  aspirante  Gustavo.  Es 

una  combinación  para  salvar  a  Guillermo, 

inspirada  por  el  señor  Mauricio. 
Dan.        Alguna  cobarde  intriga  de  ese  infame  Ayu- 

dante  mayor. 

Lau.  Sea  lo  que  sea,  yo  no  quiero  que  tu  mue- 
ras, Daniel  mío.  Toma  esta  escala  de  cuer- 
da, haz  que  mi  tío  te  encierre  en  el  cala- 
bozo para  que  no  sospechen  de  él,  rompes 
la  reja  de  la  ventana  que  da  al  mar,  y  huye, 
Daniel,  huye;  si  logras  pasar  la  frontera, 
estarás  salvado. 

Dan.  Es  inútil  toda  insistencia...  No  puedo  ni 
debo  moverme  de  aquí,  suceda  lo  que  su- 
ceda. 
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Lau.  ¿Pero  es  qué  quieres  morir  a  toda  costa? 
Dan.         Lo  que  quiero  es  cumplir  mi  palabra  de 

hombre  honrado. 
Lau.        Pero  ¿y  si  Guillermo  no  vuelve? 
Dan.         Volverá,  Laureta,  volverá. 
Lau.         ¡Ay!  si  tu  cariño  por  mi  fuese  verdadero, 

no  estarías  tari  ciego  para  ver  el  peligro 

que  te  amenaza. 


ESCENA  III 

Dichos  y  VALENTIN  escuchando  desde  el  fondo 

Dan.  Mi  cariño  por  ti  es  inmenso,  adorada  Lau- 
reta. ¿Qué  prueba  quieres  para  conven- 
certe de  ello? 

Lau.         Una  sola.  Que  aceptes  mi  plan.  Que  huyas. 

Val.         (iQué  escuchol) 

Dan.    "    Eso  no:  de  ninguna  man§ra. 

Val.  (iBravo!) 

Laü.         Pero  si  la  fuga  es  fácil. 

Val.  (iCaracoles!) 

Lau.  Yo  misma  te  ayudaré  a  romper  los  barrotes 
del  calabozo.  Ya  verás  si  tengo  fuerza,  ya 
verás. 

Val.        (iMira,  mira  la  Sansonal) 
Lau.         ¡Vamos,  Daniel! 

Val.         ¡Alto  ahí,  señorita  Laureta,  moderna  Dalila, 

mujer  cañón! 
Lau.         ¡Mi  tío!... 

Val.  ¡Hola,  hola,  hola!  ¡Carape,  caramba,  caram- 
bita,  carambola  y  recontra  carambolazo! 
¿Conque,  esas  tenemos? 

Láv.         Amado  tío... 

Val.  No  hay  tío  que  valga.  ¡Una  sobrina  mía, 
proponiendo  la  fuga  a  un  prisionero  puesto 
bajo  mi  responsabilidad! 

Lau.        Es  que... 

Val.  ¡Silencio! 

Lau.        Es  que  vos  no  sabéis... 

Val.        ¡Silencio,  repito!  ¡Mala  pécora!  ¡Desvergon- 


—  79  — 


zadal  Largo  de  aquí,  al  momento,  si  no 
quieres  que  te  forme  causa  por...  por... 
insurrecta. 
Laü.        Tío,  yo... 

Val.  Tío  yo,  tío  tú...  Tío...  «:on  mucho  enfado.) 

iBribona!  Largo  de  aquí  a  paso  redoblado. 
\Míl  Sobrina  indigna,  sobrina  desleal,  so- 
brina comprometedora,  (a  Laureta.  Sobri- 
na... iBendita  seas!...  ¡Angel ^e  bondad! 
¡Corazón  de  oro!  ¡Paloma  sin  hiél!  ¡Arcán- 
gel de!...) 

Dan.  ¡Cómo  es  eso,  Valentín!  ¿La  apostrofáis  y  la 
bendecís  a  un  mismo  tiempo? 

Val.  La  apostrofo  como  a  carcelero,  pero  como 
a  tío,  la  bendigo  una  y  mil  veces. 

Dan.         ¿Por  qué? 

Val.  Porque  si  dentro  de  una  hora  Guillermo 
no  ha  vuelto,  yo  mismo  os  proporcionaré 
los  medios  de  huir. 

Dan.        Eso  nunca,  Valentín. 

Val.  ¡Chitón!  Aquí  llega  el  celebérrimo  señor 
Ayudante. 

Dan.  Encerradme  en  mi  calabozo,  no  quiero  ha- 
blar más  con  ese  hombre.  (Le  encierra  en  el 
calabozo  de  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

VALENTIN,  MAURICIO  y  un  OFICIAL 


Mau.  Por  causas  que  me  reservo,  es  preciso  ade- 
lantar una  hora  la  ejecución...  Así,  pues, 
el  reo  sufrirá  su  condena  al  dar  la  primera 
campanada  de  las  seis.  Tenedlo  todo  pre- 
venido. (Vase  el  oficial.)  Gustavo  no  dejará  de 
cumplir  ««ais  órdenes.  Guillermo  no  saldrá 
de  Rosas,  pero  con  todo,  bueno  es  adelan- 
tar los  acontecimientos  por  lo  que  pudiera 
ocurrir.  ¡Ahí  aquí  está  el  cabo  Valentín... 
Conviene  tantear  a  este  hombre  (con  mucha 
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amabilidad.)  ¿Cómo  estáis  tan  retirado?  No 
parece  bino  que  os  escondéis. 

Val.         ¿Esconderme?  No,  por  cierto. 

Mau.  Acercaos. 

Val.         a  vuestras  órdenes. 

Mau.        Amigo  Valentín... 

Val.         (Vaya  un  amigo.) 

Mau.  Vos  sois  un  hombre  que  estimo  mucho, 
pero... 

Val.         Sí,  pero  ayer  sin  ir  más  lejos... 
Mau.  ¿Qué? 

Val.         Me  ameñazásteis  con  hacerme  ayunar  quin- 
ce días  sin  estar  en  cuaresma. 
Mau.        Aquello  fué  una  broma. 
Val,         Vaya  unas  bromitas. 
Mau.         ¿Dónde  está  Daniel? 
Val.         En  su  calabpzo. 
Mau.        y...  ¿qué  os  parece? 
Val.         ¿El  qué? 
Mau.  Esto, 

Val.  .      ¿Qué  es  esto?  (Hagámonos  el  tonto). 

Mau.        Hombre,  esto  de  Daniel  y  Guillermo... 

Val.         (Alerta.)  A  mí  me  parece  bien. 

Mau.         La  barca  de  Rosas,  no  hallegado  todavía... 

El  tiempo  vuela  y  la  falta  del  sargento  Gai- 
1-ermo  pierde  irremisiblemente  a  Daniel. 
Ya  sabéis... 

Val.  Sí,  sí...  Ya  sé  que...  (Este  prepara  alguna 
añagaza:  es  preciso  fingir  para  penetrar  sus 
pianefc). 

Mau.  Francamente,  cabo  Valentín:  de  los  dos 
sargentos  ha  de  morir  uno:  ¿ouál  preferi- 
ríais que  se  salvase? 

Val.  Fraijcaraente,  señor  Ayudante,  los  dos. 
¿Queréis  más  franqueza? 

Mkv.  No  es  esto.  Yo  quiero  significar,  que  Gui- 
llermo es  un  hombre  reposado,  padre  de 
familia...  y  Daniel,  ptr  lo  contrario,  está 
solo  en  el  mundo  y  es  un  tontillo  orgu- 
lloso... ¿Comprendéis? 
al.  Comprendo.  (Comprendo  tus  intenciones, 
pajarraco). 
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Maü.  De  modo,  que  si  Guillermo  se  salva  y  D  a 
niel  perece,  vos... 

Val.  ¡Ah,  yo!...  Mirando  las  cosas  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  uno?...  y  de  los  otros...  me 
parece,  es  decir...  digo,  que...  (que  no  sé 
lo  que  me  digo.)  Que  me  alegraría,  rae  ale- 
graría que... 

Mau.  Que  se  cumpliese  la  sentencia  en  Daniel 
¿eh? 

Val.  (Que  se  cumpliese  Ja  sentencia  en  ti,  bri- 
bonazo). 

Mau.        Veo  que  estamc>s  conformes,  amigo  mío. 

Después  hablaremos  de  vuestra  sobrina 
Laureta  y  la  petición  que  os  hice  el  otro 
día,  ¿la  recordáis? 

Val.        No...  no  recuerdo... 

Maü.        Eeferente  a  mis  amores  con... 

Val.         lAh,  sí!...  Mas  creo  que  ya  dije  qae... 

Mau.  No  imperta,  ya  hablaremos,  (consultando  ei 
reloj).  Son  las  seis  menos  cuarto.  El  deber 
me  llama  a  otra  parte  para  adelantar  la 
hora... 

Val.         ¿Adelantar,  decís? 

Mau.        Sí...  Las  cosas  cuanto  más  pronto  mejor  : 

y  si  ganamos  una  hora... 
Val.         ([Gran  Dios!)  (Pero  el  Coronel  ha  dicho 

que?.  . 

Mau.  El  Coronel  no  ha  dicho  nada.  Ha  partido 
para  Bellegarde,  según  orden  del  general 
Conde  de  Altaville. 

Val,         ¿y  dónde  se  halla  el  General? 

Mau.        En  Bellegarde  seguramente. 

Val.  (iMaldiciónl) 

Mau.        Adiós,  amigo  mío.  Quedamos  conformes 

en  todo,  ¿no  es  eso? 
Val:         Así  parece...  así  parece... 

Maü.  Hasta  luego.  (Vase  por  el  fondo). 

Val.  ¡Buuul...  No  puedo  más.  Estoy  a  punto  de 
estallar  como  una  granada...  Necesito 

aire...  (Paseándose  agitado).   ¡Y  VamOS   a  VCr 

ahora  qué  se  hace!  ¡Qué  se  hace!...  (Pausa 
ligera).     preciso  enterar  a  todo  el  mundo 

Sargentos  6 
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de  la  infamia  que  intenta  hacer  con  el 
infeliz  Daniel.  Corro  a  enterar  a  la  oficia- 
lidad, a  los  soldados,  a... 


ESCENA  V 

El  mismo  y  el  GENERAL 

Gen  Buenos  días,  amigo  mío. 

Val.  (Solo  este  me  faltaba).  Perdonad,  pero 
estoy  de  prisa  y  no  puedo  gastar  pólvora 
en  salva.  (Medio  mutis.)  Pera  ahora  que 
reparo...  ¿cómo  habéis  podido  llegar  hasta 
gquí? 

Gen.  Porque  poseo  un  talismán  que  abre  todas 
las  puertas. 

Val.         (Ya  soltó  una  gorda.  Es  un  fanfarrón. 

Mejor  es  dejarlo). 
Gen.        (Deteniéndole  al  paso.)  Necosito  hablaros,  cabo 

Valentín. 
Val.         Ahora,  no...  Otro  rato. 
Gen.         Ahora,  (con  voz  de  mando.)  Os  lo  supHco. 

(Cambiando  de  tono.) 

Val.  (Carapel)  No  sé  qué  diablos  hay  en  este 
hombre  que  me  domina  a  pesar  mío). 

Gen.  Decidme :  ¿Han  sido  condenados  los  dos 
sargentos? 

Val.         Uno  soló. 

Gen.         ¡Cómo  es  esol 

Val.         Pronto  estará  dicho.  Principiaré  por...  el 

principio. 
Gen.  Naturalmente. 

Val.  En  primer  lugar,  es  preciso  tener  enten- 
dido que  el  Ayudante  Mauricio,  es  el 
mayor  de  los  picaros... 

Gen.         Ta  lo  sé. 

Val.         Que  odia  a  Daniel... 

Gen.         También  lo  sé. 

Val.         Que  es  un  hombre  muy  vengativo... 

Gen.         Lo  sé. 

Val.        Vaya,  hasta  otro  rato,  señor  mío. 
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Gen.         ¿a.  dónde  váis? 

Val.         a  mis  obligaciones. 

Gen.         Pero  terminad  vuestro  relato. 

Val.  /Es  inútil;  no  quiero  perder  el  tiempo  con- 
tándoos lo  que  pretendéis  saber  mejor 
aue  yo. 

Gen.  De  todos  modos,  no  veo  la  relación  que 
pueda  tener  el  odio  del  señor  Mauricio 
para  con  Daniel  y  la  sentencia  del  tri- 
bunal. 

Val.  ¿No? 

Gen.  No. 

Val.        Pues,  señor,  con  todos  vuestros  lo  sé,  lo 

sé,  veo  que  no  sabéis  nada  de  provecho. 
Gen.         ¿Por  qué  razón? 

Val.        Porque  la  sentencia  no  recae  sobre  Daniel, 

sino  sobre  Guillermo. 
Gen.  ¡Ah!... 

Val.  ¡Ah,  digo  yo  también!  (Remedándole). 

Gen.  Continuad. 

Val.  El  Consejo,  como  os  he  dicho,  condenó 
a  uno  solo  de  los  dos  sargentos;  y  éstos, 
segün  costumbre,  jugaron  su  vida  a  los 
dados. 

Gen.        Costumbre  que  yo  haré  abolir. 
Val.  ¿Vos? 

Gen.        Yo.  Proseguid,  proseguid. 

Val,  Guillermo  perdió;  pero  como  tiene  su 
esposa  e  hija  en  Rosas,  su  amigo  Daniel, 
en  aras  de  su  amistad,  quedóse  en  el 
puesto  de  él  mientras  iba  y  volvía  después 
de  dar  el  último  abrazo  a  su  familia.  ¿Com- 
prendéis?... La  vida  de  Daniel  garantiza  la 
vuelta  de  Guillermo. 

Gen.         Subhme  ejemplo  de  humanidad. 

Val.  Ejemplo  nunca  visto;  hasta  aquí  todo  mar- 
cha perfectamente;  pero  como  el  Ayudante 
mayor  aborrece  de  muerte  a  Daniel,  ha 
urdido  una  infernal  trama,  para  que  Gui- 
llermo no  pueda  volver  de  Rosas. 

Gen.        ¿Qué  decís? 
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Val.  y  hasta  trata  de  adelantar  la  hora  de  la 
ejecución. 

Gen.         ¡Ah,  miserable!  Conducid  aquí  a  Daniel. 

Val.         Es  que  hasta  cierto  punto  yo  no  puedo... 

Gen.         Cabo  Valentín,  obedeced  sin  vacilación. 

Val.  Al  momento;  al  momento.  (No  sé  que  hallo 
de  extraordinario  en  este  hombre  que  me 
domina  y  simpatiza  a  un  mismo  tiempo). 

(Va  a  abrir  el  calabozo). 

Gen.  Mis  recelos  van  tomando  realidad  de  mo- 
mento en  momento.  Ese  Ayudante  mayor, 
es  un  malvado  en  todos  conceptos;  yo 
sabré  hacer  justa  justicia  en  todo  y  para 
todos. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  DANIEL 

Dan.         Aquí  estoy  a  vuestras  órdenes,  caballero- 

Gen.  Valeroso  joven,  conozco  vuestra  hermosa 
acción.  Valentín  me  lo  ha  referida. 

Dan.         Sin  mi  permiso,  señor. 

Val.  Con  permiso  y  sin  permiso  lo  contaré  hasta 
a  los  gatos  y  a  las  ratas  del  castillo. 

Gen.  ¿y  no  se  os  apena  el  corazón  conforme  se 
va  acercando  la  ho.a  fatal?  Guillermo  no 
viene  y... 

Dan.        Guillermo  vendrá,  señor. 

Gen.         Con  mucha  energía  lo  aseguráis. 

Dan.         La  duda  me  ofende. 

Gen.        Es  que  no  vendrá,  a  pesar  suyo. 

Dan.        ¡No  entiendo!... 

Gen.         Que  os  han  vendido. 

Dan.        Respetad  a  mi  amigo. 

Gen.        Es  que  no  es  Guillermo  el  traidor. 

Dan.        Pues  entonces,  ¿quién  es? 

Gen.  Un  infame  que,  valido  de  su  poder,  ha  ur- 
dido un  plan  infernal  para  perderos. 

Das.  Tal  infamia  no  puede  caber  más  que  en  el 
corazón  de... 
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Gen.        El  ayudante  Mauricio. 

Val.         Ese,  ese  es  el  verdugo. 

Dan.  Pero  ¿y  el  joven  Gustavo?  ¿Cómo  se  ha 
prestado  a  secundar,  si  Gustavo  debe  la 
vida  a  Guillermo,  y...? 

Gen.  y  por  esa  misma  razón,  para  pagar  su  deu- 
da, se  habrá  prestado  gustoso  a  todo. 

Dan.  ¡Ah!  Confieso  que  no  esperaba  ser  asesi- 
nado por  un  compañero  de  armas. 

Val.  iNo,  voto  a  cien  cañonazos!,...  Vos  no  mo- 
riréis... No  io  quiero...  Vaya,  no  lo  quiero. 

Gen.   -     ¿Quién  podrá  salvarle? 

Val.         ¿Quién?  Mi  lengua,  sí,  señor,  mi  lengua. 

Yo  he  de  revolucionar  a  toda  la  guarnición 
para  salvarla  vida  de  Daniel,  o  podré  poco, 
y  en  último  caso,  apelaremos  a  la  fuga. 

Gen.         Vos  no  haréis  eso,  cabo  Valentín. 

Val.         ¿Que  no?  Ahora  lo  veréis. 

Gen.         Eh,  quieto  aquí. 

Val.  Es  que  yo  he  de  enterar  a  los  oficiales... 
Gen.         Quieto  os  digo.  Estando  enterado  yo,  lo 

está  el  regimiento  y  el  ejército  todo. 
Val.         (iCataplúmLjYa  la  soltó!)  Pero  ¿quién  sois 

vos,  vamos  a  ver? 
Gen.         Ya  os  lo  aije:  un  simple  oficial  de  Estado 

Mayor. 

Val.  Pues  ahora  me  resultáis...  (un  oficial  sim- 
ple de  estado  menor.) 

Gen.  Silencio.  Aquí  se  dirije  el  ayudante  Mau- 
ricio. 

Val.  Pues  vamos  a  ver  cómo  os  portáis,  señor 
simple  oficial. 

Gen.  Ni  una  palabra,  Daniel.  Sostened  aquí  su 
vista  sin  que  se  descubra  nada  en  vues- 
tras palabras.  Confiad  en  mí. 

Val.         iQué!...  Escurrís  el  bulto. 

Gen.  Quiero  ocultarme  para  ver  hasta  dónde 
llega  la  osadía  de  este  infame.  (Se  oculta  enia 

derecha.) 
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ESCENA  VII 

DANIEL,  VALENTIN  y  MAURICIO 

Mau.  Daiiiel,  amigo  mío,  acaba  de  llegar  la  barca 
de  Rosas;  he  interrogado  desde  la  punta 
del  muelle  a  los  manneros  y  resulta  que 
Güillermo  se  ha  quedado  en  Rosas  con  el 
joven  Gustavo. 

Dan.        ¿y  qué? 

Mau.  Que  ya  lo  veis...  Mi  situación  es  compro- 
metida. La  ejer.ución  es  a  las  siete,  según 
sentencia;  pero  como  temo  algún  desorden, 
me  veo  en  la  imperiosa  necesidad  de  ade- 
lantar la  hora. 

Val.  (linfame!) 

Dan.  Pero  eso  no  puede  hacerse,  señor  Ayu- 
dante. 

Mau.  Eso  se  hace  cuando  las  circunstancias  lo 
exigen. 

Dan.  No  añadáis  a  vuest**o  delito  esta  mentira 
más,  señor  Mauricio.  Guillermo  no  vuelve, 
porque  vos  habéis  engañado  a  Gustavo. 

Mau.         jSemejante  insulto! 

Dan.  Conozco  toda  la  trama  urdida  contra  mí  y 
contra  el  infeliz  Guillermo.  Podéis  quitaros 
la  máscara  y  podéis  mostraros  tal  cual 
sois...  El  envidioso,  cobarde  e  infame  de 
siempre. 

Maü.        ¡Basta!  Esto  es  intolerable. 

Val.  No  basta,  no.  Porque  ahora  entro  yo,  se- 
ñor Ayudante.  Es  inútil  que  me  pongáis 
esa  cara  de  condenado;  no  me  asustan 
vuestros  ojos  de  fuego,  no.  Yo  hablaré  cla- 
ro y  alto. 

Mau.       *  Vos  os  callaréis  como  todos,  (va  ai  fondo.) 

¡Hola!...  A  mí,  la  guardia. 
Val.         ¡Callarme  yo!  Aunque  me  corten  la  lengua 

no  callo.  Ya  verás  tú  qué  conversación  de 

pies  y  puños  vamos  a  entaOlar  los  dos.  (Re- 
mangándose.) 
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ESGKNA.  VIII  ■ 

Los  mismos  y  un  piquete  de  soldados  y  en  seguida  el  GENERAL 

Mau.        Maniatar  a  ese  hombre.  (Los  soldados  vacilan.) 

¡Obedeced!  (cuatro  soldados  lo  hacen.) 

Val.  ¡Cobarde! 

Mau.  Si  no  calláis,  hago  que  os  pongan  una  mor- 
daza. 

Val.         (Todo  se  ha  perdido.) 

Maü.  Soldados,  amigos  míos:  Vosotros  sois  los 
elegidos,  según  sorteo,  para  ejecutar  la 
sentencia  dictada  por  el  Consejo  de  guerra, 
(señalando  á  Daniel.)  Ahí  está  el  reo.  Abraso 

la  verja.  (Abren  la  verja  del  fondo  que  da  al  mar.) 

Preparaos  para  cumplir  vuestro  deber,  (a 
Daniel.)  Amigo  Daniel:  si  queréis  evitaros  el 
sufrimiento  de  recorrer  con  la  vista  el  cami- 
no que  vamos  a  seguir,  que,  aunque  corto, 
siempre  proporciona  dolorosos  recuerdos, 
os  concedo  la  gracia  de  poder  vendaros 
los  ojos  desde  este  momento,  (ofreciéndole 

un  pañuelo.) 

Dan.        Muchas  gracias,  señor  Ayudante  mayor. 

Los  militares  como  yo  sabemos  afrontar 
los  peligros  con  los  ojos  abiertos,  la  frente 
erguida  y  la  conciencia  limpia. 

Val.         (Chúpate  esa  y  vuelve  por  o  ra.) 

Mau.        Como  gustéis,  (a  ios  soldados.)  Adelante.  (Fór- 

manse  ñlas  y  prepáranse  para  la  márcha.) 

Gen.  ¡Deteneos! 

IIau.        Eh.  ¿Quién  se  atreve?... 

Val.         (¡Ah!  Vamos  a  ver  qué  hará  el  oficial  sim- 

MAU.  ¿Qué  hacéis  aquí? 

Gen.  Mi  deber. 

Mau.  ¿Quién  os  ha  llamado? 

Gen.  Repito  que  mi  deber. 

Val.  ¡Bravo!  No  está  mal,  no  está  mal. 

Mau.  Bien,  ya  lo  cumpliréis  en  otra  ocasión, 
ahora  no... 


—  88  — 


Gen.         Ahora  sí.  Ahora  más  que  nunca. 

Mau.        ¿Quién  sois  vos  para  hablar  asi? 

Gen.  Soy  quien  he  leído  toda  tu  historia  en  tu 
negro  corazón,  soy  quien  manda  suspender 
la  sentencia  hasta  nueva  orden;  soy  en  fin, 
quien  te  pide  estrechísima  cuenta  de  tu 
conducta. 

Mau.  ¡Suspender  la  ejecución  de  un  fallo  dictado 
por  el  Consejo  de  guerral  ¡Estáis  loco!  Des- 
pués del  Mariscal  sólo  tiene  ese  poder  la 
soberana  clemencia. 

Gen.  Si  nuestro  soberano  tuviese  noticia  de  que 
tu  infame  engaño  ha  permitido  el  cambio 
de  los  dos  sargentos  para  satisfacer  renco- 
res de  venganza  ¿crees  que  no  arrojaría 
sobré  ti,  el  rayo  de  su  justa  cólera?  Lo  sé 
todo.  Quieres  calmar  tu  odio  con  la  muer- 
te de  tu  rival  en  los  amores  de  Laureta, 
¿no  es  eso? 

Mau.  G::lumnia. 

Gen.  No:  no  acaban  aquí  tus  maldades.  Aun 
tenemos  otra  cuenta  pendiente  para  salu- 
dar. Es  historia  antigua  que  ya  sabrás  más 
tarde. 

Mau.        Ignoro  de  qué  se  me  acusa. 

Gen.  Terminemos.  En  nombre  del  soberano  en- 
trégame la  espada  que  has  deshonrado,  y 
que  no  puedes  ceñir  por  más  tiempo. 

Mau.  ¡Yo  entregar  mi  espada!  Verdaderamente 
estáis  loco  de  remate. 

Gen.         Obedece,  ¡raiserablel 

Mau.        íY  quiéQ  sois  vo?,  para  mandarme  asi? 

Gen.  ¡Basta  de  incógnito!  ¿Quién  S05?  El  gene- 
ral conde  de  Altaville.  (Desabrochándose  el  ca- 
rrich  y  mostrando  el  fajín  y  cruces.  Los  soldados  pre* 
sentan  las  armas.  Bate  el  tambor.) 

ToDDs       ¡El  General! 
Mau.        (¡Estoy  perdido!) 
Dan.         ¡El  héroe  de  la  patria! 
Val.         Vamos,  ahora  si  que  veo  que  no  es  un  ofi- 
cial simple.  (Cuadro) 
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Gen.    ~   ¡Vil  hipócrita!  ¡Hombre  desnaturalizado! 

A  veVy  discúlpate,  discúlpate. 
Val.        La  lección  es  corta,  pero  de  superior 

calidad. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  LAURETA  con  una  carta 


Laü.         Tío,  tío.,. 

Val.        ?,Quó  quieres,  Laureta? 

Laü.        Esta  carta  para  el  señor  Mauricio  que  me 

ha  entregado  un  marinero  que  ha  llegado 

de  Rosas. 
Gen.  Venga. 
Laü.         Dispensad,  mas. 
Val.        Torpe...  ¿No  ves  que  es  el  General? 

LaU.  ¡Ah!  Perdonad.  (Le  entrega  la  carta.) 

Val.        T  ahora  retírate,  que  estas  no  son  cosas 

tuyas.  (Vase  Laureta.) 

Gen.  Estáis  bajo  mi  poder  y  vuestra  correspon- 
dencia me  pertenece.  (Lee)  «Apreciado  se- 
ñor Mauricio.  He  cumplido  lo  prometido. 
Guillermo  durante  el  viaje  no  ha  cesado  de 
recomendarme  el  preciso  regreso  al  cas- 
tillo, mas  yo  tan  pronto  he  descargado  la 
barca,  he  mandado  alejarla  del  puerto  y 
estar  dispuesto  a  no  perder  de  vista  a  Gui- 
llermo para  evitar  que  descubra  nuestro 
secreto.  Vos  cumplid  con  Daniel  para  que 
no  le  sobrevenga  ningún  perjuicio:  yo,  por 
mi  parte,  estoy  dispuesto  a  todo  con  tal  de 
salvar  la  vida  a  los  dos  sargentee.  Vuestro 
afectísimo,  Gustavo  Montesis.3>  (Hablando). 
He  aquí  como  Gustavo  no  es  culpable,  y 
como  sin  querer  descubre  toda  tu  maldad. 
¿No  te  ha  bastado  la  sola  lectura  de  esta 
carta  para  caer  muerto  de  vergüenza  a  mis 
pies?  ¿Qué  corazón  es  el  que  tienes  dentro 
del  pecho? 

SARGENTOS  7 
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Val.  (¡Corazón!  Un  pedazo  de  corcho  tiene  por 
corazón.) 

Gen.  Al  extremo  que  han  llegado  las  cosas,  el 
fallo  del  Consejo  de  guerra  no  puede  que- 
dar sin  ejecución.  Ayudante  mayor,  váis  a 
ocupar  el  puesto  del  sargento  Daniel.  Son 
las  seis  y  cuarto  y  si  a  las  siete  en  punto 
no  ha  llegado  Guillermo,  cúmplase  en  vos 
la  sentencia  que  para  Daniel  destinábais. 
Para  tal  culpa,  tal  pena. 

Val.  ¡Bravísimo!  Esto  se  llama  hablar  como 
Dios. 

ESCENA  X 

Dichos  y  LAÜRETA 

Lau.  ¡DetenéosI  ;detenéos! 
Gen.  ¿Qué  voces  son  estas? 
Val.         Es  mi  sobrina. 

Lau.  iOhl  excelencia...  ¡Por  Dios,  por  la  Virgen, 
suspended  por  breves  momentos  la  ejecu- 
ción! 

Gen.        ¿Qué  ocurre? 

Lau.  Que  desde  lo  alto  del  muelle  he  visto  a  un 
hombre  que,  nadando,  nadando,  primero 
costeaba  la  orilla,  después  ha  desaparecido 
por  entre  unas  rocas  y  ahora  por  fin  más 
cerca,  ha  logrado  que  se  oigan  sús  voces. 

Gen.         ¡Gran  Dios,  si  fuese...! 

Dan.        Guillermo  es,  no  me  cabe  duda. 

Val.         Vamos  todos  a  socorrerle.  Vamos. 

Voz  DENTRO.  ¡Daniel! 

Dan.        ¡Es  Guillermo,  es  Guillermo! 

ESCENA  XI 

Dichos  y  JORGE,  casi  desnudo,  y  marineros 

JoR.  ¡Daniel!  ¡Daniel!...  ¡Gracias  santo  Dios,  que 
me  has  permitido  llegar  a  tiempo  para  sal- 
var la  vida  de  mi  amigo. 


Y  también  la  tuya,  sargento  Guillermo. 
¡Qué  veo!  El  general... 
Sí,  el  general  conde  de  Altaville,  que  tes- 
tigo de  tu  hermosa  acción,  te  concede  el 
perdón  en  nombre  de  nuestro  soberano. 
Dispense  su  excelencia,  mas  mi  nombre  es 
el  de  Jorge,  cajero  del  regimiento,  acusado 
de  ladrón,  pero  inocente...  (se  desvanece,  ios 

marineros  le  socorren.) 

Lo  sé:  y  de  esto  hablaremos  más  tarde,  se- 
ñor Mauricio. 

(¡Ah!...  [Estoy  descubiartol) 
Mirad  si  reconocéis  esta  cartera  que  un  sol- 
dado moribundo  ha  jurado  haberla  hallado 
al  pie  de  una  ventana  que  daba  a  la  estan- 
cia en  la  cual  fué  acusado  de  robo  el  capi- 
tán Jorge  hace  tres  años. 
¡Mi  cartera! 

¡Por  ñn  confiesa!  El  infeliz  soldado  guardó 
su  hallazgo  hasta  el  último  momento  de  su 
vida,  temorcsD  de  tu  venganza...  Mas  lle- 
gada la  hora  de  la  justicia,  sabré  hacerla 
cumplida,  castigando  al  culpable,  y  pre- 
miando los  sublimes  y  santos  lazos  de 
amistad  de  Jorge  y  Daniel,  los  dos  sargen- 
tos franceses. 
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Sabotage 


Pasa  la  ronda 
Magda 

El  Papá  del  Regimiento 

El  Alcalde  de  Zalamea 

Los  dos  pilletes: 

D.  Juan  de  Serrallonga 

El  Rey  Lear 

Espectros 

Las  Cigarras  Hormigas 
El  Registro  de  la  Policía 
El  vergonzoso  en  Palacio 
La  Fuerza  de  la  Con- 
ciencia 
Aurora 
Eva 

El  Bufón 

El  Cuchillo  de  Plata 
Nick  Cárter 

La  Cena  délos  Cárdena- 

¡Justicia  Humana!  les 

El  Señor  Feudal 

El  veranillo  de  S.Martín 

El  desden  con  el  desden 

Cuento  inmoral 

Amor  de  amar 

La  dama  de  las  camelias 

La  domadora  de  leones 


Los  dos  sargentos  franceses 


Seguirá  una  interesante  obra  de  grandioso  éxito 


gredo:  ©©S  pejetas 
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